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INTRODUCCION. 



No podrfamos entender la polftica moderna, si no fuera 

por la activa participaci6n de los diferentes pa~tidos polf

ticos, que representan en cualquier pafs ctvtltzado, las di

ferentes corrientes polfticas e ideol6gicas. 

En 1850 ningün pafs, ·con excepci6n de los Estados Uni~

dos de América, conocfa partidos polfticos. Existfan tendeR 

cias de opiniones, clubes populares, asociaciones de pensa-

miento, grupos parlamentarios, etc., pero no partidos propi-ª. 

mente dichos. Hoy, en 1987, la situaci6n es totalmente dif~ 

rente: los partidos polfticos funcionan en la mayorfa de los 

pafses civilizados, y los que no los tienen se esfuerzan por 

imitar los sistemas de los que los poseen. 

Ahora bien, lcuál fue el proceso de transici6n, median

te el que se pasó del sistema de 1850 al de 1987?. Posible

mente dicho proceso nos tomaría todo un tema, y no es nues-

tra intenci6n extendernos hacia él? pero la pregunta no "-ª
ce de una simple curiosidad hist6rica; del mismo mddo que -

los hombres conservan durante toda su vida la huella sutil -

de su infancia, los partidos sufren profundamente la influeR 

cia de sus orfgenes. Sería imposible analizar seriamente el 

multipartidismo francés o el famoso bipartidismo norteameri-
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cano, sin referirse a los orígenes de los partidos de cada~ 

no de esos países, el cual explicaría su amplia prolifera--

ción en uno o su restricción en el otro. Es imposible com-

prender la diferencia de estructura que separa al Partido LA 

borista Británico, del Partido Socialista Francés, o del PaL 

tido Popular Socialista Mexicano, si no se conocen previamen 

te las distintas circunstancias del nacimiento de cada uno -

de ellos. 

En general, el desarrollo de los partidos parece ligado 

al de la democracia, es decir, a la extensión del sufragio -

. popular y de las prerrogativas parlamentarias. A mediGa que 

ven crecer sus funciones y su independencia, las asambleas -

políticas, más s~enten sus miembros la necesidad de agrupar

se por afinidades, a fin de actuar de acuerdo; cuanto más se 

extiende y multiplica el derecho de voto, mis se hace necesA 

rio organizar a los electores a través de comités capaces de 

dar a conocer a sus candidatos y de canalizar los sufragios 

en su dirección. 

El nacimiento de los partidos estl ~ues, ligado al de -

los grupos pa~lamentarios, y al de los comités electorales. 

Sin embargo, algunos manifiestan un carácter más o menos de~ 



III 

viado en relaci6n con este esquema; su génesis se sitúa fue

ra del ciclo electoral y parlamentario, siendo esta exterio

ridad su carácter común más neto. 

En principio, parece que la comunidad de doctrinas pol.f. 

ticas constituyen el motor esencial de la. formaci6n de los -

partidos. 

. hip6tesis. 

Sin emb~rgo, los hechos no siempre confirman esta 

A menudo, la .vecindad ge·ográfica o la voluntad -

de defensa profesional parecen haber dado el primer impulso, 

la doctrina vino luego. El advenimiento de los partidos en 

el seno de la Constituyente francesa de 1789 es un magnífico 

ejemplo. 

Podemos concluir que todos los partidos polfticos persf 

guen un mismo fin: la uniffcaci6n de doctrinas ideol6gicas. 

V al mismo tiempo, ejercen una misma funci6n: conquistar el 

poder"polftico y ejercerlo de acuerdo a sus propios linea--

mientos. 

En México, el o~igen de los partid~s polfticos se remo~ 

ta a la época inmediatamente posterior a la Guerra de Inde-

pendencia, precisamente bajo el gobierno de Agustfn de Itur

bide, con la formación de las dos facciones que podríamos 
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llamar clásicas; representando cada una de ellas las dos 

formas de pensar: los liberales y los conservadores. 

"El sentido esencial de la palabra partido, es la ac--

ci6n de pertenecer a una organizaci6n determinada, y de di-

sentir, separarse de otras mediante un programa polftico ~s

pecífi camente determinado". ( 1) 

Tras un perfodo de. constantes ·1uchas. de muy diversas -

fndoles, que tuvieron l~gar en el joven México Independiente 

y tras el ideario polftico de muchas· grandes hombres de Mexl_ 

ca, esta situación de-los dos partidos antagoriistas~ se suc~ 

di6 una y otra vez hasta el advenimiento del particularmente 

interesante perfodo porfirista, en el seno de cuya forzosa -

estabilidaQ, se gesta el pensamiento revolucionario con el ~ 

que México recibe al .siglo XX. y que es la base.'para los e.:. 

normes cambios sociales suscitados por la Revoluci6n Mexi~a

na. Dichos cambios iban a tener como secuela, la formaci6n 

de partidos p.olfticos representativos de los más amplios se.f. 

tares del pensamiento sociopolftico de la época, q~e a su 

vez engendraron los actuales partidos, de cuya diversidad P.Q. 

(1) Neumann, Sigmund. Los Partidos Políticos Modernos. Ma-
drid. 1965. Pág. 5. 
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demos afirmar, que realmente mantienen presentes a tódas las 

corrientes ideo16gicas del pensamiento. 

La Constituci6n Polftica de los Estados Unidos Mexica--

nos expresa que »La soberanfa nacional reside esenci~l y Q 

riginariamente en el pueblo y que todo poder pOblico dimana 

del pueblo y se instituye para beneficio de ésta. El pueblo 

tiene, en todo tiempo, el inalienable derecho de alterar o 

modificar la forma de su gobierno". 

"Es voluntad del pueblo mexica~c c~~•tltuirse en una repúbli 

:\ ca rep~esentativa, democrltica, federal, compueita de Esta-

dos libres y soberanos en todo lo concerniente a su régimen 

anterior; pero unidos en una federación establecida según -

··los principios de esta ley fundamental». 

"El pueblo ejerce su soberanfa por medio de los poderes de -

la Unjón, en los casos de la competencia de éstos, y por los 

de los Estados; en lo que toca a sus regfmenes anteriores, en 

los términos respectivamente establecidos por la presente 

Constitución Federal y las particulares de los Estados, las 

que en ningün caso podrln contravenir las estipuJaciones del 

Pacto Federal. 

Los partidos políticos son entidades de interés público; la 
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ley determinará las formas especfficas de su intervenci6n en 

el proceso electoral. 

Los partidos polfticos tienen como fin promover la particip~ 

ci6n del pueblo en la vida democrática, contribuir a la int~ 

graci6n de la representaci6n nacional y como 6rganizaciones 

de ciudadanos, hacer posible el acceso de éstos .al ejercicio 

del poder pOblico, de acuerdo con los programas, principios 

e ideas que postulan y mediante el sufragio universal, 11--

bre, secreto y directo. 

Los partidos polfticos tendrán derecho al uso en forma perm~ 

nente de los medios de c6muni~acfón social, d~ acuerdo con 

las formas y procedimientos que establezca la ley. 

En los procesos electorales federales, los partidos polfticos 

nacionales deberán contar, en forma equitativa, con un mfni

mo de elementos para sus actividades tendientes a la obten-

ci6n del sufragio popular. 

Los partidos polfticos nacionales t€ndrán derecho a partici

par en las elecciones estatales y municipales". 

De entre todo~ los partidos poltticos mexicanos, y real 

mente de entre todos los del mundo, podemos distinguir al 

Partido Revolucionario Institucional, el cual, por su perma-
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nencia y su singular estructura representa un fen6meno sui 

géneris en la política internacional. 

Y se puede decir que. ya sea en base a él. o a pesar de 

él. el gobierno mexicano y el país en general ha logrado una 

estabilidad político-social poco común en una América latina 

.llena de cambios polft1cos, sociales. económicos y genera--

les, que las mis de las veces se hacen por las vías violen-

tas. 



CAPITULO I 

LA REVOLUCION Y LA POLITICA MEXICANA 
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1.1. Después de li Independencia. 

Cuando a México llegó la vida independiente, encontró -

al país con una falta de elementos necesarios para construir 

una nueva nación. 

Los habitantes de la hasta entonces Nueva España, esta

ban disciplinados m!s bien a callar y obedecer, que a gober

narse por sí mismos; a esto había que aunar un clero basta~ 

te poderoso, rico y con muchas prerrogativas de mando, tanto 

sociales como morales. 

Ya en estos momentos, el pafs empieza a conocer luchas 

de distintas facciones políticas, de distintos (aunque no 

sea enteramente correcto llamarlos asf) partidos: el de los 

conservadores, que no podfan aceptar el Plan de Ig~ala, y el 

de los liberales, quienes eran en su mayorfa criollos y que-

rían adaptarse al contenido del citado Plan. Como ni el vi-

rrey ni los conservadores aceptaba~ las condiciones impues-

tas por la nueva política, la lucha siguió con el propio I-

turbide al mando de·los insurgentes. 

La rebelión se fue extendiendo y los insurgentes iban -

ganando terreno; mientras, los conservadores españoles ha--
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bfan ~epuesto al Virrey Rufz de Apodaca. por considerarlo po 

ca enérgico. En su lugar fue puesto O'.Donoja. de quien se -

dice que era mas6n. Por cierto que la masonerfa juega. al i 

gual que en muchos .otros pafses. un papel importantfsimo ~n 

la polftica mexicana de esta época. Es precisamente en el -

seno de las logias mas6nicas. en donde se gestan los prime-

ros partidos polfticos que actuaron en la polftica del pafs. 

Ya desde el momento de formar la primera junta de go--

bierno; Agustfn de Iturbide sabfa de la existencia de varios 

partidos. o mejor dicho, de varios grupos pertenecientes a -

las más diversas opiniones; esto consta en la obra de Olav~ 

rrfa y Ferrara, quien dice: 

el jefe del ejército trigarante llev6 en su pen

samiento la idea benéfica de llamar a los mejores hombres de 

todos los partidos como medio de consultar la opini6n públi

ca. Esto indica que Iturbide. cuando procedi6 al nombramie~ 

to de la Junta, sabfa y temfa la existencia de varios parti

dos. Sin embargo. y aun cuando hubiese diversidad de opiniQ 

nes, los partidos. propiamente dichos, todaVfa no se organi

zaban ni estaban bien definidas sus tendencias, pues con ex

cepci6n del Republicano, que no se había hecho numeroso ni -
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adquirido grande influencia, y en aquellos momentos aparecía 

excluido de la escena política, los dem(s no podían respect! 

vamente amasarse y pronunciarse mientras la cuestión de ind~ 

pendencia y aceptación del trono imperial no se resolviesen 

en España •.• " (2) 

Este p~rrafo nos deja claramente visible que ya en el -

México naciente, se gestaban las primeras manifestaciones de 

lo que luego llegarfan a ser verdaderos partidos. 

Pero el fin que perseguía Iturbide era el de proclamarse 

Emperador, y eso lo logró el 18 de Mayo de 1822, en un pafs 

muy debilitado económica, social y moralmente. Se puede de-

cir que previamente a la coronaci6n de Agustín I, el país c~ 

noció dos partidos más: loi iturbidistas y los antiiturbi--

distas, que no eran más que conservadores y liberales, pero 

sin tendencias reales todavía; cada uno representaba a una 

clase social distinta; a la clase alta aristocrática y a la 

clase media, respectivamente. Iturbide defendía los privil~ 

gios del alto clero, así como de los nobles y del ejército. 

Acalló la oposici6n del Congreso, sustituyéndolo por una Ju!!_ 

(2) Olavarrfa y Ferrati, Enrique. México a Través de los 
Siglos. Tomo IV. Libro I. Página 13. 
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ta Instituyente. Esto le ocasion6 muchos adversarios que p~ 

co a poco le fueron minando el terreno. Uno de sus adversa-

rios más poderosos era el General Antonio L6pez de Santa A

nna, quien ya se había distinguido como un insurgente enérgi 

co. Pues bien, ~anta Anna se declar6 en favor de la RepQbli 

ca, y a él s~ unieron otros distinguidos insurgentes, entre 

ellos Don Vicente Guerrero. Ante dicha situaci6n, Iturbide 

adbic6 en 1823. 

Con esta situaci6n se inicia una época de confusi~n y -

luchas internas. Con la ca írla de Iturbi de, se separan de M§_ 

xico las provincias centroamericanas. Se ·encarg6 del gobie_i:: 

no el triunvirato que convocó un congreso constituyente, del 

que surgi6 una constituci6n federal, la de ·1824. En Octubre 

de 1824, la Asamblea Constituyente eligi6 a Guadalupe Victo

ria como primer presidente de México; el país se había divi 

dido en dos grandes grupos: Liberales y Conservadores, que 

pelearon con ahfnco, el grupo de los liberales tenfa el apo

yo del ejército. En el transcurso de este período, las lu-

chas armadas se sucedían una tras otra. La principal carac

terística de la Repüblica, en estos primeros años, y hasta -

el Plan de Ayutla (1855) fue su constante inestabilidad pol..f 

tica, de la que es prueba irrefutable, el haber tenido 40 g.Q_ 
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biernos en s61o treinta años. Los dos grupos que mencionáb~ 

mos antes, liberales y conservadores, estab.an constituídos:.. 

por gente de clase media, partidarios de la República Fede-

ral, los liberales; y por.parte de los conservadores, éstos 

representaban el alto clero, los peninsulares y en general -

las clases privilegiadas, éstos eran partidarios de una RepQ 

blica centralista. Las luchms entre ambos grupos facilita-

ron la influencia extranjera, en especial británica y esta

dounidense, ejercida a través de las logias ma-s6nicas, de r.i 

to escocés y yorkino, respectivamente, y la preponderancia -

de los militares, continuamente sublevados contra el gobier

no en nombre de uno y otro bando. 

Santa Anna asumi6 el p~der, por primera vez en 1833, 

con el apoyo de los conservadores. Realmente gobern6 al 

pafs durante veinticinco años; con breves interrupcion~s; Q 

cup6 la presidencia once veces, pero durante el último perfQ 

do, estableci6 una ~erdadera dictadura. 

Durante su primera presidencia, ocup6 la vicepresiden-

cia Valentfn G6mez Farfas, ya co~ocido por favorecer formas 

de gobierno más democráticas. En una ausencia de Santa A-

nna, dict6 varias medidas de carácter anticlerical, pero fue 
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derrocado por éste y, además, Santa Anna anul6 la Constitu-

ci6n de 1824, y la sust~tuy6 por un gobierno descentraliza-

do. Lo cual fue causa de muchos levantamientos en varias 

partes del pafs, por grupos partidarios de la autonomfa fe

deral. En estas condiciones, no era fácil conservar la irtt~ 

gridad territorial. 

La anexi6n de Texas por este pafs, ocurrida en 1845, 

llevó a la guerra (1846-48), que se resolvió fácilmente a f-ª. 

vor de los Estados Unidos, después de ocupar su escuadra el 

Puerto de Veracruz, y de vencer a Santa Anna en Cerro Gordo, 

para después tomar la capital las tropas norteamericanas el 

14 de Septiembre de 1847.· México tuvo que firmar un tratado 

con los vencedores (Guadalupe-Hidalgo, 1848), en el cual ce

dfa Nuevo México, Arizona, Alta California a cambio de una -

indemnizaci6n que algunos historiadores fijan en quince mi-

llones de pesos y otros en dieciocho millones. 

En esto~ momentos, Antonio L6pez d~ Santa Anna, renun-

ció a la presidencia de la República, s61o para volver al pQ 

der, esta vez como dictador en 1853, pero fue derrocado en -

1855 y enviado al exilio. 

Podemos decir que la derrota frente a los EE.UU. cre6 -
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un clima de pesimismo y desengano, que entre los liberales 

se tradujo en el deseo de· una definitiva ruptura del orden -

socioecon6mico ·virreinal. 

Después de proclamar el Plan de Ayutla, en 1855, consiguie-

ron derrocar el gobierno conservador de Santa Anna, proce--

diendo a la Reforma. 

A la cafda de Santa Anna, ocup6 la presidencia brevemeR 

te el General Juan Alvarez, pero en ese mismo año de 1855, -

subi6 a la presidencia de la Repüblica Ignacio Comonfort 

~uien, debido a las necesidades econ6micas del momento, in-

caüt6 los bienes de la Iglesia, y un año más tarde, en 1856, 

expu1s6 del país a la Compañía de Jesüs. Muchos fueron los 

problemas que estas medidas.suscitaron entre los conservado

res, y a ellos se vino a sumar la promulgaci6n de la Constit~ 

ci6n de 1857, ya que en ella se declaraba la igualdad·de de

rechos de todos los mexicanos, se abolía la es:clavitud y, se 

establecían libertades de pensamiento, de enseñanza y de im

prenta, ademfs de la supresi6~ de los d~rechos eclesi(sticos. 

Tales medidas tenfan forzosamente que molestar a los conser

vadores, simplemente por el sencillo hecho de ser francamen

te liberales, hicieron que los elementos conservadores idea

ran el Plan de Tacubaya, encabezado por Félix Zuloaga, que -
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logró que Comonfort se le adhiriera. dando un golpe de esta

do. El resultado de este movimiento fue que Zuloaga destitM 

y6 a Comonfort y el gobierno qued6 en manos de los conserva

dores. 

Benito Juárez, que a la sazón era vicepresi~ente, al 

dar el golpe de estado Comonfort, asume la presidencia de la 

RepOblica, estableciendo e~ Guanajuato su gobierno y declaran 

do la llamada Guerra de Tres Años o la de la Reforma. Los -

triunfos conservadores obligaron a Juárez a refugiarse en V§. 

racruz, en donde promulgó, en 1859, las Leyes de Reforma, c~ 

yo contenido principal es: la secularización de los bienes 

del clero, el establecimiento del matrimonio civil, la secu

larización de los cementerios, la libertad de cultos. 

La Guerra de Tres Años culminó con la victoria de los -

l i
0

berales, encabezados por Juárez. Pero, realmente los con

servadores jamás aceptaron el triunfo de los liberales e hi

cieron una verdadera guerra de guerrillas contra éstos. En 

este perfodo de 1858 a 1872, se puede ·decir que coexistieron 

prácticamente tres gobiernos diferentes en forma casi simul

tánea, cuando me~os dos de ellos. Estos eran: un gobierno 

liberal, al que podríamos llamar legítimo, encabezado por 
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Félix Zuloaga (1858), Manuel Robles Pezuela (1858-59}, otra 

vez Félix Zuloaga (1859), Miguel Miram6n (1859-60), luego -

en 1860 también Ignacio Pavón, y de 1860 a 1864 una Junta S~ 

perior de Gobierno; y por último de 1864 a 1867 el segundo 

imperio mexicano de Maximiliano de Hadsburgo. 

Como se puede apreciar, en esta particular etapa. 1~ si 
tuación de la Nación era extremadamente diffcil, debido en -

gran parte a la enorme diversidad de opinión entre los dos -

partidos, libérales y conservadores. Para agravar aún más -

la situación reinante, un decreto del Presidente Juárez, que 

suspend~a los pagos de deudas al extranjero, provoc6 la in-~ 

tervenci6n de tres potencias extranjeras en México: Fran--

cia, Espafia e Inglaterra qü~ enviaron en 1862 una fuerza ex

pedicionaria conjunta, so pretexto. de cobrar las deudas con-

trafdas por el Gobierno Mexicano. Pero en realidad, mucho -

contribuyó a dicha intervención las peticiones ·hechas a los . . 

gobiernos extranjeros p9r parte del partido conservador, que 

se sentfa impotente ante los legftimos triunfos liberales, -

como consta en la impresionante obra de Don José Ma. Vi gil: 

"La experiencia adquirida en las largas luchas civiles 

que entre el partido liberal.Y el conservador surgieron ape-
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nas consumada la Independencia,~sobre todo después de la Re

voluci6n de Ayutla y de la Guerra de Reforma, había puesto -

de manifiesto una verdad: la impotencia del segundo de di-

chos partidos para restablecer por sf mismo un gobierno dur~ 

dero que desarrollase su pensamiento polftico. 

Esa impotencia, demostrada por los hechos, recono~fa como . 
causa principal su impopularidad, es decir, la ausencia de~ 

lementos nacionales que coadyuvasen a la realización de sus 

miras, las cuales, siguiendo un rumbo enteramente opuesto a 

los sentimientos, tendencias y desttno del pueblo mexicano, 

no podfan hallar-en éste el apoyo necesario para crear con-

forme a ellas un orden de cosas estables y permanentes. 

El mismo partido conservador, bien a pe¡ar suyo, lleg6 

a convencerse de esa verdad; pero en vez ~e prescindir de -

planes que siendo irrealizables debían delegarse desde luego 

al pafs de las quimeras, o modificarlos en lo que no fuesen 

conciliables con las necesidades y exigencias de la Repúbli

ca, como lo hubiera hecho una entidad polftica que al senti

do práctico hubiera reunido un patriotismo puro y desintere

sado, buscó en el extranjero los elementos que le faltaban, 

cayendo en un doble error: que los auxilios extraños de 
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fuerza que se le prestasen, quedarían enteramente a su dispQ 

sici6n para hacer de ellos el uso que mejor conviniera a sus 

pasiones e intereses, y que el pueblo mexicano, débil y ex-

hausto por las prolongadas guerras que le habían destrozado, 

.sucumbiría sin combatir ante los formidables aprestos de go-

biernos poderosos. Estas pocas palabras explican la conduc-

ta aviesa del partido reaccionario en llamar y apoyar la in

tervenci6n europea, y P.l desastroso desenlace que debía te-

ner uno de los su¿esos más inicuos que registra la historia 

del si g 1 o XI X" . ( 3 ) 

Y en efecto, el pueblo mexicano no estaba dispuesto a -

aceptar la intervención extranjera sin luchar, y ello trajo 

consigo una nueva y sangrienta lucha. 

De las tres fuerzas que intervenían en la mencionada e~ 

cuadra expedicionaria, la francesa no quer!a solamente com-

pensaciones econ6micas, sino establecer una monarquía bajo -

su influencia, y debido a ello no aceptaron las negociacio--

nes propuestas por. Juárez. No así los ingleses y los españ.Q. 

les, que se retiraron, quedando solamente las fuerzas franc~ 

(3) Vigil, José Ma. México· a Través de los Sfglos. Tomo V. 
Libro II. Página 471. 
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sas. Las intenciones de Napole6n III eran muy claras y, ap~ 

yadas por los conservadores mexicanos, las tropas francesas 

no se quedaron en Veracruz, donde habfan llegado, sino que -

se dirigieron a la capital. Pero su triunfo no fue tan ráp~ 

do, los franceses napole6nicos no contaban con el heroísmo -

de los mexicanos que, si bien no contaban con un ejército 

tan organizado y poderoso como el francés, tenfan que defen

der su Patria, su suelo, su libertad. 

En Puebla, el 5 de Mayo de 1862, un ejército_de aproxi

madamente 4,000 hombres mal armados, derrotó a las fuerzas -

invasoras, a pesar de su gran stiperioridad ~umérica y de arma 

mento. Los franceses se retiraron a Orizaba, en donde se 

les uni6 una fuerza mexicano conservadora, encabezada por el 

General Márquez. Desde allf marcharon nuevamente sobre P~e-

bla y esta vez, el General Ignacio Zaragoza, quien venciera 

a los-franceses el 5 de Mayo, murió. Sin emb~rgo sus tropas, 

los soldados leales a la Repúbl;ca resistieron durante dos -

meses, al cabo de 16s cuales tuvieron que rendirse. 

Tras la caída de Puebla, los invasores entraron a la c~ 

pi tal mientras Juárez, con el Gobierno Liberal, era obligado 

a huir instalando dicho gobierno en diferentes puntos de la 
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geografía de México, llegando hasta El Paso, en la frontera 

con los EE. UU. Entre tanto, los conservadores SP. constitu-

ycron en una Junta i:le Notables, que, al eleg.ir forma de go

bierno opt6, como era de esperarse, por la monarquía; para 

ello ofrecieron la corona de México al Archiduque Maximilia

no de Austria, quien fue coronado Emperador en 1861. 

Los liberales, como ya dijimos, encabezados por Juárez, 

no sucumbieron ni aceptaron el gobierno europeo impuesto por 

la fuerza, y estuvieron ejerciendo presi6n, por las armas, -

' contra el no des~ado Imperio, a pesar de que Maximiliano te-

nía real~ente buenas intenciones ~ ideas francamente libera

les, además de que había sido engañado con respecto a los d~ 

seos de los mexicanos de que él los gobernara, los cuales fu~ 

ron un ardid de los conservadores para persuadirlo de que vi 

niese a gobernar México. 

Las cosas se le iban a poner más y más difíciles al Em

perador, debido a que, por una parte, Napole6n III empez6 a 

retirar sus tropas en virtud de la diffcil situaci6n por la 

que estaba pasando la política europea; y por otro lado Es

tados Unidos le exigi6 al propio Napole6n III que retirase -

sus tropas en su totalidad. Además, los mismos conservado--
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res mexicanos que lo trajeran a gobernar, se le voltearon a 

Maximiliano, por causa de que éste se negó a devolver los 

bienes a la Iglesia. Todos estos fueron los principales ca~ 

sales de su cafda, y en efecto, Juárez avanzó fácilmente ha

cia la capital, derrotan~o a Maximiliano en Querétaro, en 

donde fue fusilado, junto con los generales conservadores Mi 
ramón y Mejfa, el 19 de Junio de 1867. 

Para el 8 de Diciembre del mismo año, Benito Juárez pr~ 

side el Congreso de la Unión, otra vez reunido en la capi--

tal; después de los l~rgos años de resistencia, tenfa que -

terminar con su Reforma. A pesar de que su perfodo presiden 

cial realmente habla conclufdo durante 1~ ~uerra de interven 

ción, Juárez fue reelegido, incluso en dos ocasiones. Duran 

te este -gobierno, plenamente libera_l, el Benemérito impUlsó 

las construcciones ferroviarias e impulsó la educación públj_ . . 

ca (1867, enseñanza primeraria obligatoria; ~868, fundación 

de la Escuela Nacional Preparatoria) y procedió a la desamo.!:_ 

tización de los bienes de la Iglesia, clero y de las comuni

dades religiosas, si bien subsistieron los grandes latifun-

dios laicos, problema que heredó hasta la Revolución. 

Pero la oposición al gobierno juarista aumentaba, y Po.!:_ 
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firio Díaz, quien había luchado junto a Juárez tanto en la -

Guerra de Tres Años. como en la guerra contra la interven--

ción francesa, se pronunció contra la reelección de Don Beni 

to Juárez y encabezó un levantamiento mediante el Plan de la 

Noria. Juárez sofocó dicho levantamiento, pero murió al po

co tiempo, el 18 de Julio de 1872, cuando había sido reelegj_" 

do. 

Se efectuaron nuevas elecciones para el periodo 1872-76, 

saliendo ~lecto presidente constitucional Lerdo· de Tejada, li 

beral también, en tanto que José Ma. Iglesias, del mismo pa~ 

tido ocupaba la vicepresidencia. 

La oposición conservadora, encabezada por Porfirio Dfaz, 

nuevamente, se lanzó en contra del gobierno, esta vez con el 

Plan de Tuxtepec y de nueva cuenta con ei principio de "No 

reelección". derrotando a las fuerzas leales en Tecoac. 

Diaz ocupó la capital y el gobierno el 23 de Noviembre de 

1876, mientras Lerdo de Tejada se exiliaba en Estados Uni---

dos. En ese momento se abrió una nueva etapa en la historia 

política de México, dominada por Don Porfirio por tres déca

das. 

En "Historia de México" de Stella González apunta, con 
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respecto a las circunstancias prevalecientes en este partic.!! 

lar momento: 

" ... La permanencia de Juárez en el poder habfa precipi_ 

tado un conflictó de generaciones, que radicaba no ·tanto en 

la diferencia de edad o de educación, sino en una visi6n di~ 

tinta de la situación polftica de la Nación. Los jóvenes p~ 

lfticos creyeron que el acceso a la vida pQblica estaba obs

trufdo por 1.os mayores, de modo que sólo les quedaba suble-

varse contra ellos o aguardar su ~uerte. Los continuos moti_ 

nes contra Juárez y Lerdo trajeron como consecuencia un gran 

deseo de orden, .de paz, la certeza de que, de alguna forma, 

~1 pafs debfa salir de las continuas crisis en que habfa vi

vido más de medio siglo. El rigimen porfirista iba a propo~ 

cionar una larga époéa de tranquilidad forzada". {4) 

Desde 1876 hasta 1911, Porfirio Dfaz gobernó dictato--

r~almente al pafs, aunque hasta 1884 respetó formalmente el 

principio de la no reelecci6n, ejP. de la revuelta que lo ll~ 

v6 al poder, instalando en la presidencia a sus colaborado-

res Juan Méndez y Manuel González. Su gestión de gobierno -

(4) González.Stella, M. Historia de México: de la época 
prehispáni~a a nuestros dfas. Página 132. 
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contó con el apoyo de las clases terratenientes enriquecidas 

con la Reforma, del ejército y de la Iglesia. Sus primeros 

objetivos fueron la pacificaci6n del país y el establecimie~ 

to de un orden duradero que permitiera la consolidación y el 

desarrollo de la riqu"eza de la gran propiedad. 

el porfiriato di6 a México dos cosas que le eran muy n~ 

cesarias: inversión de capitales y paz y orden internos, 

que no había vuelto a conocer desde tiempos de la Colonia. 

Se 11ev6 a cabo una labor tremenda, en la construcción 

de una extensa red ferroviaria, tanto es asf que al término 

del régimen porfirista, el pafs contaba con 19 mil kilóme---

tros de ~fas férreas. La minería, sobre todo la argentífe--

ra, experimentó un considerable auge; se ampliaron las comQ 

nicaciones postales, telegráficas y •dn telefónicas. Asimi~ 

mo, se impulsó y diversificó la agricultura y el descubri--

míento de ricos yacimientos petrolíferos atrajo grandes capi 

tales extranjeros. 

Definitivamente, el país conoció una época de prosperi

dad, cuyos beneficios casi exclusivos fueron para la clase -

pudiente, para los ricos hacendados terratenientes, mientras 

la clase campesina y obrera se reducfa a un poder adquisiti-
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vo cada vez más bajo. 

"Las co~~esiones de tierras. de ferrocarriles o de e~ 

plotaciones petroleras dañaron siempre a los campesinos, que 

a veces se veían despojados de sus tierras y sin recursos p~ 

ra defender sus derechos. La justicia y el ejlr~ito estaban 

siempre al servicio de 1os fuertes... Existía además una ·rf 

gida estratificaci6n social que impedía el ascenso político 

de una nueva generaci6n que sentfa la necesidad destacarse en 

la vida del país. 

Poco a poco fue apareciendo un sentimiento de desconte.!!. 

to hacia el régimen imperante, empezaron a formarse organiz~ 

clones de carácter político y sindical ... La Constituci6n -

Mexicana establecfa que los cargos pQblicos ~o eran reelegi

bles, pero Dfaz habfa modificado estos preceptos para asegu

rarse la permanencia en el poder. En l-0s primeros años del 

siglo XX se acentu6 el movimiento liberal que condenaba esas 

modificaciones ... " (5) 

"Uno de los más grandes errores de los te6ricos mexica

nos es el tratar de adaptar la realidad mexicana -lo que es 

(5) González Stella, M. Op. cit., páginas 134-136. 
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imposible- a un determinado cartab6n o enfoque ideo16gico. 

Fue el error de los federalistas mexicanos, de los libera--

les, pero también de los conservadores". (6) 

El pueblo mexicano se habfa dejado llev•r por una impe

rativa exigencia de pacificaci6n social. por la cual tuvo 

que pagar un precio muy alto; pues a ~ambio de un orden y 

un progreso, que realmerite resultan muy relativos, enajen6 -

su libertad. No es pues de extrañar que los liberales, tan

to· tiempo apaciguados, volviesen a entrar en acci6n. 

Aunque los ataques al porfirismo datan del fin del si-

glo XIX, no fue realmente sino hasta los primeros años del -

siglo XX, cuando habrfan de registrarse la serie de protes-

tas e inconformidades para poner fin a los abusos e ini~uida

des del sistema; m~xime si tomamos en cuenta que, aperias 

triunfante, habfa sido conculcado el ideario liberal, por c~ 

ya conquista sufrid tantas penalidades el pafs. Desde los -

últimos años del siglo XIX se habían empezado a formar las -

primeras uniones sindicales en México, y no solamente por la 

influencia extranjera sobre los obreros en esta materia, si 

(6) Moreno, Daniel. Las Ideas Polfticas y los Partidos en -
México. Edit. Pax México. México. 1982. Pág. 418' 
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no que fue fundamentalmente, el camulo de injusticias que t_g_ 

nfan lugar en el porfiriato. el principal agente incubador -

del naciente sindicalismo mexicano. 

» ••• vemos c6mo. desde el dfa 30 de Agosto de 1900 y 

'suscrita por Camilo Arriag~ {descendiente de ~no de nuestros 

más pre el aros libera 1 es: Ponci ano Arriaga .• cuyo nombre ha

bf a de. ser impuesto al c1ub que se formara a efecto de rei-

vind icar los principios liberales hollados por la dictadura) 

se hace circular la invitaci6n al partido liberal. precisa-

mente para combatir a aquel sistema de gobierno que trataba 

de sepultar dichos principios. y que hab.rfá de desembocar pri 

meramente. en el Manifiesto del 1° de Marzo da 1903, por el 

que se pedfa. desde luego. la proliferaci6n de los clubes li 

berales. como el arma más id6nea para hacer frente al Régi--

men de Porfirio Dfaz--. Muchos de los firmantes de este Ma

nifiesto habrfan de preparar y suscribir m§s tarde (1° de JJ! 

lio de 1906) el célebre .programa del Partido Liberal en el -

que sefialan. ya. algunos ~e .los principios básicos que darán 

contenido más tarde a la Constituci'ó'n de 1917, y que se pro

ponen ahora·como el minimum deseable para hacer frente a los 

excesos del porfirismo: la reducció'n d~l perfodo presiden-

cial a cuatro afias (pues a partir de 1904 la duració'n consti 

' 
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tucional de éste se habfa extendido a seis) y la supresión -

de la reelección. a menos que mediaran dos perfodos entre la 

una y la otra presidencias o gubernaturas". (7} 

"El pueblo vivfa olvidado de la cosa pública, entregado 

al gobierno dictatorial. El espfritu público se encontraba 

aletargado. el patriotismo y el valor cfvico estaban depriud 

·.dos. los mexicanos tenfan miedo de ejercitar sus derechos po 

lfticos, por creer que las autoridades no lo permitirfan. d~ 

jándose imponer servilmente las candidaturas oficiales". (8} 

El propio Dfaz pareció alentar la formación de partidos 

opositores a su gobierno; claro que esto s61o en apariencia 

como consta en 1~ entrevista concedida al reportero de la r~ 

vista norteameri'cana "Pearson's Magazine". James Cree.lman. -

en la que el dictador dice: 

"No obstante cuáles sean las razones que mis personales 

amigos y mis partidarios puedan aducir, me retiraré cuando -

mi actual perfodo termine y no aceptaré una nueva elección. 

Piense usted en que pronto cumpliré ochenta años ••• Mi pafs 

(7) 

. {8} 

Sayeg Helú •. Jdrge. El Constitucicinalismo So~ial Mexica
!!_Q,. Tomo 11. Páginas 292.293 • 
Hernández Molina. Moisés. Lo• Partidds Polfticos en Mé
xico; Edit. José Ma. Cajiga Jr .• S. A. Puebla. 1970. 
Pág. 14. 
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ha confiado en mf. y ha sido demasiado benévolo para juz9ar

me. Mis amigos han ensalzado mis méritos y ocultado mis de

fectos; pero tal vez no tengan iguales consideraciones para 

mi sucesor, y yo, con entero gusto, podrfa darle en ese ca-

so mis consejos y mi apoyo; asf es que deseo vivir aún cuan 

do mi sucesor asuma el poder, para tener la oportunid~d d~ ~· 

yudarl'o". 

"Estas declaraciones significaban nada menos que una m..!:!,· 

danza en las ideas del Jefe de los Neo-Conservadores, que 

constitufan un cambio de bandera, eran nada menos que la de

fección del campeón del personalismo y se consideraron como 

una traición del General Ofaz hacia los suyos. hacia los que 

~lam•ndose sus predilectos vefan que su Caudillo, antes de -

morir, apostataba la dictadura". (9) 

Realmente, como dijo el mismo Madero mfs tarde, las .fi

nalidades que persegufa Porfirio Dfaz con ·1as declaraciones 

.en.la citada entrevista, no quedan bien claras. No se sabe 

si lo que qu.erfa era, como se dice vulgarmente "echar un bU~ 

capiés" para pulsar la opinión pública; o. jáctandose de su 

(9) Hernfndez.Molina, Moisés. Los Pa~tfdos Polfticos ~n Mé
xico. 1892-1913~ Edit. M. Cajiga. Puebla. 1970. Péfg. 
62. 
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pretendida popularidad, trató de ver hasta qué punto conster 

narfa al pueblo sú aparente intenci6n de dejar el poder; o, 

tal vez quiso saber solamente quiénes eran los que podfan al 

borotarse con tales declaraciones. 

Pero el hecho es que a rafz de la misma. el antes esta

bilfsimo régimen comenzó a tambalearse. Aunque más tarde su 

renovada candidatura hizo surgir dudas sobre su sinceridad. 

consta como un ·hecho que la entrevista desp~rt6 la esperanza 

en elecciones genuinas, convirtiéndose en sefial y_punto de -

partida para la formación de toda c1ase de agrupaciones que 

pretendfan ser partidos, pero todas ellas con un coman deno

minador: ser la opci6n, ya sea en pro o en contra de la 

reelección de Porfirio Dfaz. Por lo tanto, de antemano te-

nían un objetivo limitado y, por consiguiente una raz6n de -

ser transitoria, misma que quedarfa cumplida con la realiza_ 

ci6n de las mismas elecciones. 

En torno a dichas corrientes, surgi6 la figura de Made

ro, que apoy6 sus aspiraciones en el principio de no reelec

ción, (mismo que enarboló el propio Dfaz, tres dfcadas an--

tes ). Madero, alentado un tanto por las declaraciones antes 

mencionadas del Dictador, y a fin de presentar, precisamente 

-
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el partido de oposición al que Dfaz pareció invitar con tan

ta cordialidad, antes que concluyera 1908, present6 su obra 

"La sucesión presidencial ;n 1910". en donde lamentaba los -

males del militarismo y estudiaba diversos problemas nacion.!!_ 

les que el porfirismo no habfa sabido resolver; para acabar 

pidiendo que se volviese al principio de la "no reelecci6n" 

esgrimido por el propio Dfaz contra Ju5rez y lerdo de Teja-

da. 

A los "partidos" surgidos como resultado de la entrevi~ 

ta Dfaz-Creelman, no les preocupaba de inmediato 1~ figura -

del dictador, sino la del vicepresidente Corral. en cuanto -

se podía contar, ya ~ea con una prematura incapacidad para ~ 

jercer el poder por parte de Don Porfirio, o con su muerte, 

en virtud de que para 1916, cuando acabase su período presi

dencial. habría cumplido 86 afios de edad. Madero si bien 

concedía que Dfaz siguiera en la silla presidencial, querfa 
~ 

colocar a otro vicepresidente, distinto a Corral a su lado. 

En esa misma lfnea de pensamiento figuraba el Partido Demo-

crático, fundado por elementos extremadamente heterogéneos y 

que incluía tanto "cientfficos como anticientfficos" radica-

les y otros grupos. Trazó un programa basado en ideas libe-

rales y federalistas, cuyo punto de contacto esencial era el 
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retorno a las libertades políticas, tal como las había pro-

clamado la Constituci6n de 1857 y las Leyes de Reforma, pero 

bajo la presidencia de Don Porfirio, quien precisamente des

defiaba estos principios. 

Dice Schlarman: 

"Por lo pronto brotaron como del suelo, dos nuevos par

tidos políticos, el Partido Democrático y el Anti-reeleccio

ni sta. y se hicieron notar por sus actividades ·1os grupos ll.!!_ 

mados Nacional Porfiris~a, Científico y Reyista. Ya en Mayo 

de 1909 se sabia en general que ;Don Porfirio volvería a pre

sentar su candidatura para la séptima reelecci6n, y los del 

Partido Nacional Porfirista creyeron que podían sacar a Re-

yes como vicepresidente... El Partido Democrcitico desapare

ci6 del escenario político. y s6lo qued6 el Anti-reeleccio-

nista~ que postulaba a Madero como presidente y al Dr. Váz-

quez G6mez como vicepresidente, conformándose, sin embargo -

con que volviera a salir el General [)faz, si lograban nom--

brar ellos al vicepresidente ... " (10) 

(10) Schlarman, Joseph H. L. México, Tierra de Volcanes. De 
Hernán Cortés a Luis Echeverrfa. Pdgina 486. 
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Estando asi las cosas. se celebraron las elecciones. y 

como era de esperarse no fueron nada limpias; ganó Porfirio 

Diaz gracias al fraude electoral hecho por los agentes del -

gobierno. Madero tuvo que huir a Texas. desde donde sigui6 

conspirando, para posteriormente, regresar a México. concre

tamente a San Luis Potosf, desde donde ei Partido Liberal 

proclamó el Plan de San Luis. que declaraba nulas las elec--

cienes. el 5 de Octubre de 1910. En dicho Plan. junto a la 

no reelección, unfa otra serie de puntos basados eh .una efi

caz reforma agraria· y convocaba la rebelión contra Porfirio 

Dfaz, iniciando asf la Revolución Mexicana. el 20 de Noviem

bre de 1910; estallando en todo el pafs .apoyada por bandas 

armadas que vinieron a ser el alma del ejército revoluciona-

ria. Los nombres de Pascual Orozco, Pancho Villa y Emiliano 

Zapata se hicieron entonces famosos, por ser bravos guerri-

lleros a favor de la causa maderista. 

Chihuahua fue el escenario de las der~otas porfiristas~ 

Ciudad Guerrero, Mal Paso, Casas Grandes, Chihuahua, Ciudad 

Juárez, fueron las batallas que facilitaron el camino de los 

revolucionarios. Habiendo fracasado en el terreno militar y 

en el plano de las negociaciones, Dfaz renunció a la presi-

dencia y abandonó el pafs en Mayo de 1911. 
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1. 2. Después del Porfi ri ato. 

Cuando abandonó Porfirio Dfaz el pafs, renunciando a la 

presidencia, mediante un tratado firmado entre él y Francis

co I. Madero, en la ciudad fronteriza de Juárez, Chihuahua • .Q. 

cupó interinamente la presidencia vacfa Francisco León de la 

Barra_. 

"El camino a la presidencia estaba libre para Madero, -

pero otra vez surgieron problemas y desacuerdos sobre la pe~ 

s.ona del vi ce prest dente. El 9 de Julio de 1911, Madero di-

solvi 6 arbitrariamente el Partido Anti-reeleccionista, mismo 

que le habfa prestado su apoyo incondicional, y en Agosto de 

1911 fundó el Partido Constitucional Progresista, el cual lo 

postuló a él como su .candidato para la pres~dencia y a José 

Marfa Piho Sufrez pa~a la vicepresidencia. 

Ambos salieron triunfantes en las elecciones de Octubre 

de 1911, pero el propio campo revolucionario ya se encontra

ba en conflicto .•. " (11) 

La designación de Pino Suárez no era del agrado de un -

(11) Furtak,.Robert K. El Partido 'de la Revolución y la Es
tabilidad Polftica en Mexico. Página 26. 
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sector de maderistas, y se cuenta que, en varias ocasiones, 

cuando Madero intentaba hacer un discurso electoral, sus o--

yentes gritaban iPino no! iPino no! 

Una de las primeras quejas importantes a la polftica de 

Madero fue la. de Emiliano .Zapata. guerrillero sur·eiío, que hJ!. 

bfa luchado a su lado contra el porfirismo pero·que no quedó 

satisfecho con el aspecto ·agrario de la propia política mad~ 

rista, ya que no era cosa posterior a su programa; asf que 

el sureño se acuarteló en Cuautla. y el Presidente De la Ba

rra tuvo que enviar al general Huerta para tratar de some~er 

al salvaje y pintoresco guerrillero. 

Madero, en ~u afán de pacificar el pafs. quiso ir a ha

blarle a Zapata personalmente a Cuautla. supuestamente para 

convencerlo de que depusiera las armas. pero lo anico que lg 

gró fue aumentar más los recelos del Caudilio del Sur, y al 

mism·o tiempo, hacer que Huerta no atacara a Zapata, con lo -

que se ganó. también el odio del nefasto personaje. 

"El señor Madero es sin ~~da uno de los mf~ grandes de

mócratas mexicanos y el iniciador de la vida polftica mexic-ª. 

ria". ·02) 
(12) Moreno, Daniel. Las Ideas Políticas y los Partidos en 

México. Edit. Pax México. México. 1982. Pág. 430. 
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Pero en fin, asf las cosas, Madero fue electo presiden

te, con Pino Sufrez a la vicepresidencia, el 6 de Novi~mbre 

de 1911. Pero el nuevo presidente er~ un hombre con un sen-

tido romfntico de la democracia, de la libertad y de la tol~ 

rancia, y no estaba capacitado para hacer frente a los conti 

nuos ataques de los opositores porfiristas que todavía se--

gufan en el poder, y~ que de conformidad al pacto de Ciudad 

Jufrez, se vi6 obligado a mantener en sus c~rgos a legislad~ 

res y magistrados del régimen porfirista~ En 1911 mismo se 

inici6 un levantamiento en Chihuahua, lo encabezaba Félix 

Dfaz, que era sobrino del ex-dictador. El brote revoluc~an~ 

rio pudo ser reprimido por las fuerzas maderistas, y el bue

no de Madero perdon6 al sublevado. Ni la demostraci6n de 

fuerza ni el gesto de ~agna~imidad desalentaron a los eleme~ 

tos m~s reaccionarios, que encontraron un poderoso aliado en 

la persona del embajador norteamericano en México, Henry Lane 

Wilson, aliado incondicional de los intereses petrolíferos -

estadounidenses. El 8 de Febrero de 1913, el trabajo de zapa 

de Wilson y de los ~rupos conservadores mexicanos desemboc6 

en una nueva insurrecci6n armada, al frente de la cual se e~ 

loc6 un obscuro general, Mondrag6n, ~uien decidi6, como pri-. . 

mera iniciativa, liberar a Félix Dfaz y a Reyes, quienes se 
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dirigieron a tomar por asalto el Palacio Presidencial. He-

yes cay6 en los enfrentamientos. Mondrag6n y Dfaz se atrin-

cheraron en una fortaleza; Madero, más seguro de si mismo -

con sus recientes victorias, deleg6 el mando en el general ..: 

Victoriano Huerta, de quien como ya hemos dicho, s6lo debfa 

de esperar odio por los· sucesos de Cuautla, en el asunto de 

Zapata, cuando Madero todavfa no era presidente, quien en 

realidad ~staba ya de acuerdo con los reaccionarios. La~ci~ 

~ad de México, fue asolada, durante diez dfas se combati6 en 

las calles y se dispararon los cañonP.s en las plazas. Huer-

ta domiri6 a los insurrectos. pero Madero no fue el vencedor. 

En 1 a tarde de.l 17. de Febrero, Huerta compareci6 ante Madero 

y le anunci6 que a la mañana siguiente todo terminarfa. 

A la mañana siguiente, de hecho, arrest6 á Mader.o y le ence

rr6 en un s6tano de Palacio, junto con Pino Suárez, tornando 

posesi6n de la presidencia. La lucha había costado cerca de 

2,000 muertos y 6,000 heridos, pero no había.acabado. Aho--

ra, los reaccionarios habían encontrado en Huerta al hombre -

de hierro decidido a barrer a todos los oponentes, es decir, 

a todas las personalidades políticas empeñadas en reformar -

radicalmente el .siitema político y econ6mico del país. 
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Madero fue la primera victima. Durante la tarde del 22 

de Febrero. el presidente prisionero fue sacado de su impro

visada cárcel para ser trasladado a la Penitenciaria. pero -

en el camino cay6 en una aparente emboscada, se dijo enton-

ces que lo habían matado sicarios porfiristas. pero la hist~ 

ria ha aclarado. sin la menor duda. que la ~gresi6n habfa s! 

do organizada por el propio Huerta para eliminar "limpiamen

te" al "Ap6sto1 de la Revo1uci6n". Madero y Pino Sulrez fue

ron asesinados friamente. 

Les toc6 después el turno a todos aquellos que de algu

na manera habían estado ligados a Madero: entre Marzo y Oc

tubre de 1913. fueron. eliminados. de una forma u otra. no m~ 

nos de 150 diputados, pol·fticos y sindicalistas; en el mes 

de Noviembre, Huerta disolvi6 la Cfmara Baja y el Senado a

rrestó a los casi cien parlamentarios supervivientes. Félix 

Dfaz se salv6 gratias a una visita oficiil a los Estados Un! 

dos, de donde ya no quiso volver. México había sido pacifi

cado. 

Huerta podía ya comunicarle al embajador Wilson que los 

maderistas h~bfan dejado de existir. México, sin embargo, -

seguía viviendo en el desorden y el caos; sus infelices ha-
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bitantes se darfan cuenta rápidamente-

El régimen de Victoriano Huerta desencaden6 una ola de 

terror en la que los liberales fueron perseguidos sin compa

si6n, una idea clara de ello nos da el historiador norteame

ricano Parkes, quien relata: 

Huerta telegrafi~ cortos avisos de que Gl habfa a

sumido la presidencia, y casi todos los· gobernadores de los 

Estados, ignorando c6mo se habfa llevado a cabo el cambio, -

dieron su consentimiento. 

Huerta reemplaz6 a varios de ellos por generales federales, 

para que, antes de que el asesinato de Madero fuese del conQ 

cimiento pQblico, todo el pafs, excepto el lejano norte, ~s-

tuviese bajo su control. Pudiendo confiar en el apoyo de 

los terratenientes acaudalados, del Ejército Federal y de l~ 

burocracia de Dfaz, asf como en el de 1a Iglesia Cat61ica, 

se propuso gozar entonces de la recompensa ~e su crimen. 

Los reyistas, quienes habfan planeado un nuevo y más inteli

gente porfirismo se encontraron, gracias a la muerte de su -

dirigente y de la interferencia de Henry Lane Wilson, bajo -

el gobierno de uno de los tiranos más grotescos de la histo

ria mexicana. El presidente vivfa perpetuamente intoxicado, 
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y sus ministros se encontraron con que era virtualmente impg_ 

sible encontrarlo. El Distrito Federal era frecuentemente -

recorrido por procesiones de autom6viles. llenos de altos 

funcionarios, que andaban investigando en qué cantina se en

contraba metido Huerta. Algunos de los miembros del gabine

te ansiaban la reforma social y agraria; pero Huerta tenfa 

un corrillo de colaboradores personales en el Congreso, a 

quienes usaba para contrarrestar las propuestas de sus pro-

pies subordinados. Encontrándos~ con que carecfan de poder, 

los reyistas renunciaron gradualmente y Huerta los reemplaz~ 

ba con militares que escogfa entre sus propios asociados. 

Los enemigos del régimen que no pudieron escapar de la citi-

dad, fueron asesinados por los matones de Huerta; la Tesar~ 

rfa fue repartida entre los amigos del Presidente. Durante 

el otoño, el Dr. Belisario Domfnguez. quien era miembro del 

Senado, se propuso r'edimir el honor del Congreso diciendo la 

verdad acerca del Presidente; y, dos semanas después de su 

discurso; su cuerpo fue encontrado en una zanja, en Coyoa--

cán. Cuando otros congresistas se armaron de valor para pr.Q_ 

testar en contra de la muerte de su colega, 100· de ellos fu~ 

ron aprisionados, de los que se salvaron s61o miembros del -

Partido Cat61ico. Huerta nombr6 un nuevo Congreso. un cuer-
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po de oficiales militares en el cual su equ.ipo personal repr~ 

sentaba al D. F., preparándose a ganar los comicios legales 

para la Presidencia ... " (13) 

La muerte de Madero marca el fin de la primera fase de 

la evoluci6n, de un sistema mexi~ano de partidos. 

Con el régimen del usurpador Victoriano ·Huerta• prácticame·n

te no existieron. Y durante e1 caos que sigui6, al levantaL 

se en armas el Ejército Constitucionalista, bajo el mando de 

Don Venustiano Carranza, c?ntra la tiranfa de Huerta, los 

partidos polfticos no desempeñaron ningún papel digno .de men 

ci6n. La única fuerza polftica orga~fzada. al lado de los -

caudillos que combatfan entre sf con sus ejércitos, fue la -

organizaci6n obrera Casa del Obrero Mundial. misma que se di~ . . 

tanci6 del postulado anarcosindicalista de abstenerse po1f-

ticamerite, porque interv·ino en la guerra. civil al lado del.~ 

jército Constitucionalista. 

Carranza, que era Gobernador del Estado de Coahuila, 

pr9clam6 el Plan de Guadalupe, con el objeto de restaurar el 

orden constitucional roto por el cuartelazo de Huerta. 

(13) Parkes, Henry B. La Historia de México. 
México), Páginas 349-350. 

(A hi story of 
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A los ya conocidos nombres de Zapata y Villa, se agreg~ 

ron los de Obreg6n, Pesqueira, Diéguez, Hill y muchos otros, 

que con victorias como las de Torreón, Tepic y Orendáin, 

vencieron la resistencia huertista. Victoriano Huerta, de-

rrotado en todas partes, abandon6 el pa~s en Julio de 1914. 

El· usurpador habfa sido yencido, pero la Revolución to

davía no toca·ba a su fin. Carranza, el nuevo ·jefe. poseía -

un agudo instinto político. Oisolvi6 el ejército porfirista 

e intent6 consolidar un góbierno capaz de efectuar l~s tran~ 

formaciones sociales y econ6micas que resultaran necesarias, 

pero la urgencia de resolver el problema agra~io, hizo impo

sitile, cualquier espera. Además, las ambiciones de los nue-

vos caudillos pu_sieron en peligro la jefatura de Carranza. 

"La huida de Huerta dejó a las facciones constituciona-

listas enfrentándose una a la otra. Villa juraba venganza -

por la detención del suministro de carbón, y los oficiales -

carrancistas estaban tomando ya"la ·precaución de arres~ar a -

los individuos que fuesen sospechosos de ser vil listas .•• c~ 

da partido usaba la r~tdrica de la Revoluci6n y denunciaba -. 

a sus oponentes como reaccionarios ... " (14) 

{14) Parkes, Henry B. Op. cit., página 361. 

··,', 
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Se efectuaron dos convenciones, la de México y la de A

guascalientes, para resolver las diferencias revolucionarias, 

pero de ellas sólo resultó el rompimiento de la unidad revo

lucionaria. Villa y Zapata se enemistaron con Carranza y O

bregón, e iniciaron una nueva lucha. Carranza tuvo que huir 

a Veracruz y los zapatistas y los villistas entraron en la -

ciudad de México. Villa h~bia nombrado a Eulalio Gutiérrez 

en la Convención de Aguascalientes, casi digamos que contra 

su voluntad. El hecho es que Gutiérrez nombró un gabinete -

y se hizo cargo de la maquinaria del gobierno; sin embargo, 

muy pronto se encontró con que era en realidad, prisionero -

de Villa. 

Eulalia Gutiérrez carecfa de poder, no sólo para prote

ger la ciudad, que continuamente era saqueada por la~ tropas 

villistas, sino para proteger la vida de sus propios compañ~ 

ros. Se cuenta que Vasconcelos, quien a la sazón era secre

tario de Educación, tuvo que esconderse. Y, cuando Gutié--

rrez protestó, Pancho Villa llegó a entrevistarse con él, a

compañado de dos mil soldados, so pretexto de que, estos a1-
timos iban a ser la guardia personal del Presidente. 

En el momento en el que los combates empezaron a gene--
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ralizarse en todas partes. el gobierno convencionalista de -

Gutiérrez empezó a hacer negociaciones secretas con Alvaro Q 

bregón, quien mandaba los ejércitos de Carranza. Poco des --

pués. los convenciona1istas lograron escapar de la ciudad de 

México, hacia el Noroeste corriendo el peligro de caer, tan

to en las manos de los villistas. como de los carrancistas. 

Era su esperanza establecer un gobierno independiente, pero 

ésta. pronto se esfumó. y mientras algunos. entre ellos el -

propio Gutiérrez. finalmente capitularon ante Carranza. los 

más irreconciliables prefirieron morir ante los pelotones de 

fusilamient9, o como José Vasconcelos. escapar hacia el .exi

lio en Estados Unidos. 

Este perfodo que siguió, es particularmente interesante 

pues en él, Venustiano Carranza,; da un giro hacia la izquier. 

da, al hacer Obregón una alianza con Luis Morones. lfder bbr~ 

ro de la ya mencionada Casa del Obrero Mundial; como resul

tado, seis batallones "rojos" ~e obreros fueron reclutados y 

enlistados en las fuerzas carrancistas. 

Carranza, poco antes habfa formado la Comisión Nacional 

Agraria. que garantizaba que las demandas campesinas. fuesen 

por primera vez escuchadas. Todas estas acciones, que no ~ 
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ran de esperarse en un antiguo hacendado y senador del régi

men de Don Porfirio .. Sin embargo, Obregón y Luis Cabrera, -

sus cercanos colaboradores, tenfan aptitudes de verdaderos -

estadistas, y Don Venustiano escuchó sus consejos, convir---· 

tiéndose en patrocinador de un completo programa de recons-

trucción social. 

En virtud de que Carranza, el hacendado, ~e volvió ha-

cia la izquierda, los elementos reaccionarios empezaron a a

filiarse a Villa, el antiguo peón. Los capitalistas nortea

mericanos llegaron a concluir que Villa serfa flcil de con-

trolar, pero en esto, se equivocaron rotundamente. 

Pancho Villa fue derrotado varias veces por Obregón y -

después de las derrotas en Aguaprieta y HermoSillo, Villa r~ 

gresó a sus tierras de Chihuahua, en donde, en sus propios -

terrenos y entre s~ propia gente, todavfa era inconquistable

Nunca pudo ser capturado, p~ro su carrera como dirigente na

cional habfa terminado. 

Mientras Obregón reducfa a Villa, Pablo González comba

tía a los zapatistas. Ambas facciones declararon entonces, 

estar luchando por la Reforma Agraria; Carranza insistió 

que tenia que lograrse _bajo su dirección, y Zapata advirtió 
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a los campesinos que confiasen s6lo en sus propias armas. 

Realmente González nunca venci6 a Zapata, sino que, por me-

dio de una vil traici6n, lo eliminó, asesinándolo. 

Una vez fuera de la escena, los dos principales caudi-

llos anticarrancistas, se establecfa en México algo semejan

te a la paz. Y Carranza convocó a la Convención de Queréta

ro, que a :u VéZ, convocó un Congreso Constituyente, el 1° -

de Diciembre de 1916. 

Es un hecho digno de mención, que los miembros del cit~ 

do Congreso Constituyente, »no fueron de orientaci6n polfti

co-partidista, sino que, según su actitud frente a las pres

~ripciones constitucionales más esenciales que estaban a di~ 

cusión, ante todo reguladoras del sector social, formaron un 

ala radical y un ala de tipo moderno. La nueva Constitución 

proclamada el 5 de Febrero de 1917, no menciona a los parti

dos polfticos •.. ª (15) 

1.3. Después de la Revoluci6n. 

Llegado el otoño de 1916, Carranza, como apuntamos an--

( 15) Furtak, Robert K. Op. cit., págs. 26 y 27. 
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tes, ordenó el nombramiento de una convención que llevara a 

cabo los cambios a la Constitución, que la Revoluci6n ha~fa 

hecho necesarios. De dicha convención debieron exclufrse t.Q. 

dos los que no fueran fieles seguidores del primer jefe, y -

en ausencia de los villistas, zapatistas y convencionalistas, 

daba la impresión de que su única actuación ~ra para conver

tir los deseos de Carranza en leyes. La idea de Don Venusti~ 

no era, fundamentalmente, dar mayor poder al Ejecutivo; su 

bosquejo de recomen~aciones contenfa solamente unas cuantas 

referencias vagas a la reforma social. 

Sin embargo, la convenci6n incluf~ un grupo mis ra~ial~ ene~ 

bezado por el general Francisco MQjica, que tenfa su inspirA 

ci6n en el padre intelectual de la reforma agraria, Andrés -

Malina Enrfquez. Y tras Mújica, se encontraba nada menos 

'que el general Obreg6n, el más fuerte de los generales mexi

canos, a rafz de haber neutralizado a Villa y a Zapata. A

sf, durante las dos o tres últimas semanas de Enero, pocoª.!!. 

tes de que la convenci6n fuera disuelta, Mújica se aseguró -

de que se adoptaran los famosos artfculos 27 y 123 constitu

cionales, los cuales cambiaron absolutamente el significado 

y el carácter de la nueva Constituci6n. 
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Carranza aceptó los artículos reformadores que habían -

sugerido en la convención de Querétaro, pero no tenia ningu

na intención de imponer su cumplimiento. 

Cuando comenzó su periodo legal como Presidente.Constitucio

nal de la RepQblica Mexicana, el 1° de Mayo de 1917, empezó, 

también, a ignorar todas las promesas de reforma que le ha-

bfan sido extraídas durante el transcurso de la Revolución, 

gobernando a México como un senador de Dfaz. La Revolución, 

en opinión de Carranza, habfa terminado, Madero habfa sido -

vengado, y el orden constitucional restableéido. 

La promesa de tierra para los trabajadores, ~iguió sien 

do eso: una promesa. Y esto a pesar de haberse formado la 

Comisión Nacional Agraria, cuya función era precisamente re~ 

partir las tierras. Cqn respecto a las clases trabajadoras, 

tan pronto como su ayuda en contra de Villa ya no fue neces2_ 

ria, fueron similarm~nte traicionadas. Incluso, en 1916 to-

davfa, debido al efecto de depreciación de los salarios rea 

les, fruto de la tremenda inundación ·de papel moneda que los 

constitucionalistas habfan puesto en circulación, se propi-

ci6 en el Distrito Federal una huelg• general. Carranza, an 

te esto, replicó cerrando la Casa del Obrero Mundial, arres-



42 

tando a los dirigentes de la huelga y prometiendo que todos 

los huelguistas serían fusilados,. 

El gobierno carrancista no hizo nada por forzar el 

cumplimiento del artículo 123 constitucional, y aunque algu

nos gobernadores estatales nombraron consejos de arbitraje, 

la Suprema Corte de Carranza les neg6 toda autoridad coer~i

tiva. 

Realmente durante este período, la guerra civil aún hu

meaba, y los vi 11 is tas y zapatistas todavía eran fus.ilados •. 

Pancho Villa continu6 cometiendo actos de bandidaje en Chi-

huahua e inclusive sus audacias llegaron a provocar una ex-

pedici6n militar norteamericana, en 1916, al atacar una po-

blaci6n de ese pafs. Por su parte, Zapata eludi6 todo es-~

fuerzo de captura hasta 1919, año en el que fue asesinado 

por el coronel Guajardo, al mando de Pablo Gonzá'lez, su vie

jo enemigo. 

" ..• Durante los años de presidencia de Carranza, lent~ 

mente se reasumieron las actividades de tiempos de paz. El 

papel moneda fue finalmente declarado sin valor, y el oro y 

la plata volvieron a surgir como la ~nica medida de cambio. 

La industria empez6 a revivir, aunque los salarios eran en--



tonces menores que en tiempos de Ofaz ... 

.• . Si ·en México empezaba a haber paz. era una paz en la 

cual imperaban el agotamiento y la desilusi6n; y, si. sopor

taba el régimen de Carranza era porque no podía ser perpetuo. 

"No reeleccidn", había sido un lema tan frecuentemente pro-

cl~mado durante la Revolucf6n. que ni siquiera Carranza se A 

trevf6 a violarlo; y. cuando llegó la época de elegir suce

sor, nadie pudo competir con Obregón, quien fue considerado 

como el libertador predestinado que cumpliría las promesas -

de la Revolución .•. " (16) 

Carranza .estimó que cuatro afies no eran suficientes; al 

acercarse el período de cambio de poder, intent6 prolongar -

su· gobierno a travé,s de un candidato civil, Ignacio Bonillas, 

que era su embajador en Washington; entonces los revolucio

narios volvieron a chocar entre sf. Los obregonistas encon

traron una excusa para la rebelión en una interferencia por 

parte de Carranza con los asuntos internos de Sonora, cuyo -

gobernador era Adolfo de la Huerta. Hubo en Sonora una huel 

ga de ferrocarriles, y Carranza propuso mandar tropas feder~ 

les para terminar con ella; así que Sonora proclam6 su ind~ 

(16) Parkes. Henry B. Op. cit., páginas 377-378. 
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pendencia del Gobierno Federal; y en Abril de 1920. De la 

Huerta. asociado con el General Calles. proclam6 el Plan de 

Aguaprieta. pidiendo la d~stituci6n de Carranza y:el nombra

miento de un presidente provisional. hasta que se pudiesen ~ 

fectuar elecciones. Obreg6n, a todo esto, fue a esconderse 

en el Estado de Guerrero. 

La rebeli6n se fue acercando a la capital, uniéndose a 

ella todos los jefes militares del pafs. hasta los aparente

mente más adeptos a Venustiano Carranza. 

Para Mayo. este Gltimo decidi6 huir hacia Veracruz. llevando 

consigo cinco millones de pesos en oro y algunos de los ami

gds fieles que le quedaban; pero no lleg6 a su destino. el 

tren en el que viajaba fue interceptado, huyendo Carranza a 

caballo con rumbo a Tampico. Un tal Rodolfo Herrera. jefe -

local. prometi6 servirle d~ gufa. pero en Tlaxcaltongo. lo~ 

sesin6 mientras dormfa. 

Entre tanto, los alzados llegaban a México. Adolfo de 

la Huerta fue declarado presidente provisional. Tras este -

brev~ interinato civil. Obreg6n ocup6 la presidencia. Al a

ño siguiente, 1921. apoyado en la clase media. di6 principio 

a la reconstrucci6n nacional. Puso en marcha la Reforma A-
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graria. prohibiendo el latifundio y ~omentando la pequefia -

propiedad y el ejido. con lo cual logr6 constuir una economfa 

mas compleja y productiva. y transformar la redistribuci6n -

de la tierra en la garantfa del proceso de industrializaci6n 

nacional. 

Con el cambio hist6rico de 1917. mismo que devolvt6 ~ -

México un poder central constitucional. se inici6 una nueva 

fase de desarrollo para los partidos polfticos mexicanos. P~ 

ro los partidos surgidos de aquella época. solamente fu~ron. 

agrupaciones que se encontraban en estrecha colaboraci6n pe..r. 

sonal con un jefe polftico o militar y cuya misi6n consistía 

en procurar la e1ecci6n y el triunfo electoral. Por-ejemplo 

tenemos al Partido Liberal Constitucionalista. que fue cons

truido a toda prisa en 1916. para asegurar la elecci6n de C-ª. 

rranza para presidente. Después. este partido. a raTz ~el -

distanciamiento polftico entre Carranza y Obreg6n. se co1oc6 

detrás de este ültimo, prestándole su apoyo. y llevándolo a 

la presidencia en 1920, derrotando al candidato de Carranza, 

Ignacio Bonillas. 

También en torno a Obreg6n, se encontraban el Partido -

Laborista Mexicano, fundado en Diciembre de 1919 y el Parti-
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do Nacional Agrawista. fundado en Junio de 1920. 

Además. se encontraban organizados el Partido Socialis

ta Obrero fundado en 1917 por una parte de los obreros; el. 

Partido Comunista Mexicano. formado en 1919 y el Par~i~o Na

cional Cooper~tivista, el cual se habfa formado en 1917 para 

propagar el cooperatiNismo como un camino para el mejoramieR 

to econ6mico del pueblo~ 

Adicionalmente, en los diferentes Estados federales, SU.!: 

gieron muchos partidos menores, las m5s de las veces a la som. 

bra y servicio de caudillos menores o jefes locales. S61o al 

gunos de esos partidos alcanzaron un significado trascenden

te a la vida polftica nacional, como el caso del Partido So

ci~lista del Sureste o el Partido Socialista Fronteriio del 

Estado de Támaulipas. 

Por otro lado. el reparto agrario despert6 en los camp~ 

sinos una actitud esperanzada que, utilizada con habilidad -

polftica, permiti6 la alianza del Estado con los hombres del 

campo. Un procedimiento similar habrfa de ~eguirse con los 

obreros, aprovechando el hecho de que el movimiento laboral, 

dada su debilidad. siempre habfa confiado al Estado, en últl 

ma instancia, la protección de sus intereses frente a los p~ 
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trenes. De esta manera, el Estado adquiri6 dos fuerzas pode 

rosas de acci6n polftico-social, cuya efectividad qued6 de-

mostrada con la transmi~i6n pacffica del poder al General 

Plutarco Elfas Calles, en 1924. 

El gobierno del presidente Calles puso las bases del Mg_ 

xico moderno; cre6 el Banco Central previsto por la Consti

tuci6n de.1917 y consolidó la legislaci6n económi~a a través 

de _diversas leyes tales como la de Instituciones de Crédito 

y la de Crédito Agrfcola, necesarias para el ~regreso de la 

Naci6n. En otros aspectos inici6 la cre~ci6n de una infrae_§__ 

tructura social y económica, con la fundación de_la Comisión 

Nacional de Caminos y la de Irrigaci6n. Pero, sin embargo, 

en su época, se desencadenó una ola de· terrorismo, al extre

mar Calles las medidas anti'rreligiosas, provocando con ello, 

la reacci6n de los sectores conservadores de la Iglesia CatQ_ 

1-ica, llamada de los "Cristeros". Salvo esta diffcil situa

ción, en general la paz interna se consolid6 y se afirmó la 

institucionalidad del régimen revolucionario. 

El Partido Laborista, proyectado originalmente como 

fuerza auxiliar en favor de Obreg6n, se convirtió en un ins-

trumento de poder de Calles y perdi6 significado polftico 
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cuando termin6 la presidencia de éste en 1928. 

La incapacidad de los partidos para defender la prohibl 

ci6n de la reelecci6n del presidente, se demuestra cuaito 

Calles logr6 impon~r una reforma al artfculo 83 de la ConSt1 

tuci6n, para hacer posible la reelecci6n de. Alvaro Obreg6n; 

al respecto dice Furtak: "la anica reeJecci6n de un presi-

dente que fue declarada lfcita y admisible intercalando un -

perfodo, mismo que fue aumentado simultáneamente de ~uatro a 

seis afios •.. " (17) 

Hubo, como es natural, oposici~n a la reelecci6n ~e O-

breg6n. Incluso se hizo resurgir el Partido Anti-reeleccio

nista, que postul6 como candidato al General Arnulfo R .. G6--
éi' 

mez. Pero con la ejecuci6n de éste, loi anti-reeleccionis-

tas quedaron liquidados. 

~breg6n fue electo presidente por segunda ocasi6n, pe-

ro, a los pocos dfas fue asesinado por un estudiante cat61i

co. A fin de cuentas, le toco-la misma suerte que a Madera, 

Zapata, Carranza y Villa. 

~Las ~randes.crisis polfticas de los pueblos constitu--

(17) Furtak, Robert K. Op. cit., página 28. 
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yen la excepción histórica, afirmación esta tan elemental, -

que disculpa nuestra injerencia en el conocimiento históri--

co". (18) 

Los partidos polfticos que han actuado en la política -

mexicana desde 1919 a la fecha son: 

El Partido Laborista, se constituy6 a fines de 1919, e~ 

mo organismo representante de la clase obrera. En su p~ogr~ 

ma postulaba el respeto a los derechos de los obreros. el i~ 

pulso a la educaci6n, el crédito a los campesinos. la prote.E_ 

ci6n a los artesanos y el mejoramiento de la vivienda. la a

limentación y la seguridad social. (19) 

El .Partido Comu~ista Mexicano. se constituyó el 25 de -

Septiembre de 1919 por Manabendra Nath Roy, Frank Seaman, JQ 

sé Allen, Hipólito Flores. Leonardo Hernández. Francisco Ve

la, Vicent~ Ferrer Aldana, Miguel A. Quintero y Fortino B. -

Serrano. Tuvo como punto básico de su programa de acción, -

(18) 

( 19) 

Arnaiz Amigo, Aurora. Ciencia Polftica. Estudio Doc-
trinario de sus Instituciones. Edit. Miguel Angel Po-
rrúa. México. 1984. Pág. 366. 
Enciclopedia de México. Página 14g_ 
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la revoluci6n socialista. (20) 

El Partido Nacional Agrarista, se fund6 el 13 de Junio 

de 1920 por Antonio Dfaz Soto y Gama, Rodrigo G6mez y Felipe 

Santiba~ez. Su lucha fue por la reivindicaci6n de los camp~ 

sinos y desaparec~6 en 1929 al fusionarse con el Partido Na

cional Revolucionario. (21) 

El Partido Socialista del Sureste. que suc-edi6 al Parti 

do Socialista Obrero. fundado en Mérida el 12 d~ Mayo de 

1916, presidido por el lfder ferrocarrilero Carlos Castro ·M.Q. 

rales y desde el 19 de Mayo de 1917, por Felipe Car~illo 

Puerto. A este partido sus grándes· esfuerzos por la reivin

dicaci6n ~e los trabajadores y al final, cuando todos los 

partidos se fusionaron con el P.~.R., se convirti6 en Confe

deraci6n de Ligas Gremi~les de Obreros y Campesinos. (22) 

El Partido de la Revolución Mexicana. "naci6 al igual -

que el ·P.N.R. por medio de un acto de poder del gobierno me

. xi cano. Si el Partido Nacional Revolucionario fue propuesto 

y esbozado en el altimo mensaje presidencial del Geneial Pl~ 

(20) lbfdem, p~gina 149. 
(21) lbfdem, página 149. 
(22) Ibídem. página 150. 
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tarco Elfas Calles, el P.R.M. (Partido de la Revoluci6n Mexi 

cana) debe su formaci6n al General Lázaro Cárdenas, quien en 

un manifiesto justifica la. renovaci6n de su antecesor, al 

mismo tiempo que sefiala c6mo debe hacerse la transformaci6n. 

Lo hizo con su carácter de Presidente de la República, a tr.!!_ 

vés de un manifiesto de Diciembre de 1937. Meses después. 

en Marzo se inauguraba la asamblea". (23) 

El Partido Revolucionario Institucional, sucesor del 

Partido de la Revo1uci6n Mexicana y éste del Partido Nacio-

nal Revolucionario, que en principio fue fundado el 4 de Ma~ 

z~ de 1929 por e~ general P~utarco Elfas Calles y tuvo como 

lema: "Instituciones y Reforma Social" y postul6 al Ing. 

Pascual Ortfz Rubio para la presidencia. El.primer preside.!!. 

te dei Comité Ejecutivo Nacional fue el g~neral Manuel Pérez 

Trevifio y como secretarios fueron Luis Le6n, Bartolomé Gar-

cfa Correa, de actas, Melchor Ortega de prensa, David Oroz-

co, tesorero, Gonzalo N. Santos para el Distrito Federal y -

Filiberto G6mez, del exterior. En su declaraci6n de Princi

pios decfa: "luchar -en nombre de la opini6n revolucionaria 

de México- par hacer cada vez más efectivos en México la li

(23) Moreno, Daniel. Los Pa~tidos Polfticos del México Con-
temporáneo. Edit. America. Mexico. 1973. ·pág. 147. 
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bertad del sufragio y el triunfo de las mayorfas en los comi 

cios". (24) 

El Partido Fuerza Popular, fundado por Antonio Madrigal 

Urquizo, G~stavo Arizmendi, Ignacio Martínez Aguayo. Luis 

Hernández Espinoza y Enrique Morfín González el 13 de Mayo -

de 1946 y se constituy6 en el brazo polftico de la Unidn Na

cional Sinarquista; que provoc6 la rebeli6n cristera en Méxi 

co. (25) 

El Partido Acci6n Nacional, se constituy6 el 17 de Sep

tiembre de 1939 a iniciativa de Manuel G6mez Morfn. Miguel -

Estrada Iturbtde, Jeias Tiuiza y Acevedo, C~rlos ~amfrez Ze-

tina e Isaac Guzmán Valdivia, aunque su registro lo obtuvo -

hasta el 2 de Julio de 1948. 

Es el principal partido de oposici6n y en 1940 apoy6 la can

d~datura ~el general ~uan Adrew Almazln, para presidente de 

1 a Repübl ica. (26) 

"En los primeros lustros de su existencia, el Partido -

Acci6n Nacional tuvo una vida relativamente pre~aria, de los 

(24) Ibfdem, ~ág na 151. 
{25) Ibfdem, pág na 152. 
(26) Ibfdem, plg na 153. 
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años de 1939 a'l952. En este año su situaci6n cambia porque 

se decide a lanzar su primer candidato a la Presidencia de -

la República. A partir de 1952, con la candidatura presiden 

cial del Lic. Efrafn González Luna, uno de los ide6logos del 

Partido, su .actividad se intensifica y obtiene cada vez un -

mayor número d.e votos. González Luna se enfrent6 al candid~ 

to del PRI~ don Adolfo Rui~ Cortfnes y al candidato del Par

tido Popular, Lic. Vicente Lombardo Toledano. 

En 1958, frente al Lic. Adolfo L6pez Mateas, enfrent6 a un -

joven polftico de Chihuahua, Don Luis H. Alvarez, quien rea

liz6· una intensa y ruda campaña en todo el pafs. 

En 1964 fue· su candidato el Lic. José González Torres. quien 

antes habfa luchad·o intensamente dentro del Partido y habfa 

·r~alizado i~portantes ca~p~ñas por el Congreso Nacional"~ 

(27) 

El Pártido Nacional de Salvaci6n Pública. naci6 en Fe--

brcro de 1939, a iniciativa de Francisco Coss, Bernardino M~ 

na Brito, Adolfo Osario y Luis del Toro, todos militares, C.!! 

ya Qposici6n al régimen del general Cárdenas ya habfan mani-

(27) Moreno, Daniel. Los Partidos Polfticos del México Con
temporáneo. Edit. América. México. 1973. Pág. 305. 
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festado en el Centro Unificador de la Revoluci6n. {28) 

El Partido Popular Socialista (llamado antes Partido PQ 

pular) fue fundado el 20 de Junio de 1948. Sus antecedentes 

son el hecho de que haya sido auspiciado por Vicente Lombar

do foledano, que con ello transform6 al Partido Laborista, -

que expuso una lfnea t~ctica apoyada en el marxismo-leninis

mo. Tuvo como posici6n predominante ser nacionalista. anti

imperialista y democráti~o. Cont6 con la experien~ia de in

telectuales .tan disti.nguidos como Narciso Bassols, Victor M!!_ 

nuel Villaseft~r. Francisco Figueroa Mendoza. Jacinto L6pez, 

Roberto Chávez, Lázaro Rubio Félix, Vidal Dfaz Muftoz. Enri-

que Ramfrez y Ramfrez, Diego Rivera. José Revueltas y otros. 

{2 9) 

Federaci6n de Partidos del Pueblo Mexicano .• que prácti

camente inició sus actividades el 8 de Enero de 1951, con la 

declaración del General Miguel Henriquez Guzmán, que .anunció 

su candidatura a la Presidencia y era apo·yado por el Partido 

del Pueblo Mexicano que se crinstituyó en el mes de Febrero, 

a cuyo frente estaba el inquieto polftico Ernesto Soto Reyes, 

(28) Ibfdem, página 154. 
{29) Ibfdem, ~ágina 154. 
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que cont6 con el apoyo del gremio ferrocarrilero. Fueron -

directivos de esta federaci6n, Pedro Mart1nez Tornel, ~orno -

presidente y Marcelino Garcfa Barragán, Antonio Espinosa de 

los Monteros. Roberto Molina Pasquel y César Rojas, como vi

cepresidentes y Bartolomé Vargas Lugo. Manuel Vela Najar. E-

zequiel Burgu~te, Salvador Mendoza. Jorge L. Tamayo, César -

Ruiz Castillejos y Enrique Zubieta Yo1di. (30) 

El Partido Nacionalista Mexicano, funcion6 desde 1934 -

como agrupaci6n polftica. con los nombres de Partido. Social 

Cristiano, Partido Social. Dem6crata Cristiano. Movimiento U

nificador Nacionalista, y trabaj6, obteniendo su registro CQ 

mo partido hasta ~l 5 de Julio de 1951, pero éste le fue ca~ 

celado el 30 de Marzo de 1964. (31) 

El Partido Auténtico de la Revoluci6n Mexicana, que ob

tuvo su registro el 5 de Julio de 1957, no obstante que haya 

estado funcionando desde el 28 de Febrero de 1954, consi---

guiendo la afiliaci6n 65 mil militantes radicados en toda la 

Repüblica. Los fundadore, fueron: lo~ Generales Jacinto B. 

Trevifto, José Gonzalo Escobar, Alfredo Breceda, Juan Barra--

(30) Ibfdem. página 155. 
(31) Ibfdem, página 155. 
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gán, Rafael Izaguirre, Fernando Vázquez Avila, Raúl Madero. 

Francisco J. Aguilar, Samuel N. Santos, Emilio Madero y Fé-

lix Rioja. (32) 

Partido Mexicano de los Trabajadores, se constituy6 el 

8 de Septiembre de 1974, promovido por el Ing. Heberto Casti 

llo, Demetrio Vallejo y César del Angel. {33) 

"Los partidas pollticos son la obra viva de la polftica 

moderna y. sin embargo, se suele olvidar que constituyen la 

principal vfa para el estudio del pensamiento y de la prácti 

ca de nuestros días". (34) 

Realmente, Calles ejerci6 una gran .influencia en _la po

lftica mexicana desde su aparente retiro, pues a él se ~ebe 

la organizaci6n del Partido Nacional Revolucionario. Calles, 

en su último informe presidencial, el lº de Septiembre de 

1928, declar6 que había llegado el momento de que los go--

biernos de caudillos en México fuesen relevados por gobier-

nos de instituciones, y la vida política fuese regulada por 

(32) 
{33) 
(34) 

Ibídem, pág 
Ibfdem, pág 
Moreno, Dan 
temporáneo. 

na 156. 
na 155. 
el. Los Partidos 

Ed.it. América. 
Polfticos del México Con
México. 1973. Pág. 25. 
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auténticos partidos nacionales. Con ello, Calles tom6 la i

niciativa para la fundación del Partido Nacional Revolucion~ 

rio, poniendo los cimientos para un sistema polftico, que le 

ha deparado a México una estabilidad polftica que dura desde 

entonces. 

La principal ac~ión del gobierno de Ortfz Rubio, quien 

tomó posesión el 5 de Febrero de 1930 y que no habrfa de co~ 

pletar su mandato legal, pues renunci6 el 3 de Septiembre de 

1932, fue la formulación de la Dar.trina Estrada, según la 

cual y en relaci6n con los gobiernos de facto, México no se 

pronuncia por entr·egar recÓnocimientos, pues ello podrfa ir -

contra el principio de la No Intervención. En tales casos, 

México se limita a. mantener o retirar sus agentes diplomáti

cos cuando lo considere conveniente. 

Esta norma, junto con la doctrina Calvo, se considera -

la mayor aportación de Méxfco al Derecho Internacional ModeL 

no. 

A la renuncia de Ortíz Rubio, lo sucedió el General Ab~ 

lardo L. Rodrfguez, quien ejerció la presidencia desde Sep-

tiembre de 1932, hasta Noviembre de 1934. 
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Antes de las elecciones de 1934. la sostenida influen•

cia de Calles en la polftica nacional. provoc6 grandes inqui_g_ 

~udes en el país. No obstante. todavía fue electo un candi-

dato apoyado por él. El 1° de Diciembre de 1934 subi6 a la 

presidencia el general Lázaro Cárdenas, que había sido gobe~ 

nador del Estado de Michoacán y que. debido a la reforma 

constitucional, ocup6 la presidencia por un peri6do de seis 

años (en lugar de ~os cuatro anteriores). Cárdenas decidi6 

gobernar sin la influencia de Calles, así que lo desterr6 

del pais. 

Durante el gobierno del general Cárdenas .. ·Se impulsó ª!!! 
' -

pliamente la Reforma Agraria y puso en práctica grandes re-

formas sociales. pero, a pesar de haber sido un presidente -

de .ideas cJaramente rP.volucionarias, mucho~ tildan de .socia~ 

lizante su periodo gubernamental. 

Bien es cierto que durante su sexenio, ocurrieron algunas CQ 

sas que podrían indicar un direccionamiP.nto en el sentido 

de la izquierda, como por ejemplo la traída a México de los 

refugiados españoles, victimas de la Guerra Civil, que eran 

republicanos. contrarios. al fascismo de Franco y en su mayo-

rfa de ideas socialistas. Efectivamente. el gobierno carde-

nista. apoy6 al de la República española con armas e incluso 
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con hombres, pertrechos, alimentos, etc. y al fin, brindando 

asilo político a los idealistas de la República española. P~ 

ro este-hecho, no es de ninguna manera suficiente para ta--

char de socialista a Cárdenas. Existen otros hechos, real-

mente más atribuibles a Garrido Canabal, uno de sus secreta

rios de Estado, que el propio Cárdenas, pero que tuvieron d~ 

finitiva influencia en la opini6n püb11ca. Tal .es el caso -

de los "camisas rojas" de Garrido, que como relata Schlarman: 

"grupo de rufianes mozalbetes, formaban sus tropas de asal

to y eran los instrumentos de su maquinari~ terrorffica ..• y 

se señalaban por los insultos que dirigían a los que iban a 

la iglesia, por amontonar imágenes reltgiosas y prender1es -

fuego d~lante de su edificio, por echar peroratas sobre 1~~ 

doctrinas marxistas y por vociferar y armar escándalos con-

tra la gente decente ( ••. )y el clero. 

El 30 de Diciembre de 1934, menos de un mes después de 

haber subido al poder el general Cárdenas del Rfo, varios e~ 

mis~s rojas se dirigieron a Coyoacán •.. y se apostaron fren

te a la iglesia parroquial de San Juan Bautista .•• mientras 

la gente iba entrando al templri, los camisas rojas les diri

gían groseros insultos; y viendo que la gente protestaba 

contra sus denuestros, hicieron sobre la muchedumbre una de~ 
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carga de fusilerfa, matando a cuatro personas_ 

Naturalmente~ los católicos se enfurecieron ante un a~ 

to de salvajismo tan sangriento como ese y como una violen-

eta llama a otra, por poco linchan a uno de los camisas ro

jas. ·La policfa detuvo a varios católicos, a causa de haber 

protestado contra el ataque, como si ellos lo hubieran prov~ 

cado, y en cambio los garridistas escaparon impunemente. E

llo no obstante, la matanza de Coyoacán causó tal revuelo de 

protestas en la ciudad, que varios camisas rojas fueron a-

p~ehendidos (simplemente pa~a apaciguar al pGblico), Garrfdd 

~n persona los hizo poner en libertad bajo fianza •.• " (35) 

Pero, muy independientemente de es~as situaciones ex---

puestas, .el cardenismo, trajo a México muchos beneficios. 

como el que representa la expropiaci6n petroler~. que reivi~ 

dicó en favor del pafs la propiedad ~el subsuelo. Tambi€n -

ini:ensificó el reparto de tierras, expropiando gran namero -

de enormes latifundios. 

En el campo de los partidos polfticos, Lázaro Cárdenas 

tuvo una participación trascendente. ya que durante su maríd-ª. 

(35) Schlarman, Joseph. Op. cit., página 662; 
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'to, se reorganiz6 el Partido Nacional Revolucionario, convi~ 

tiéndose en Partido de la Revoluci6n Mexicana (PRM), colocan 

d6 al nuevo partido sobre el amplio concenso de las masas PQ 

pulares. Además, aboli6 el impopular y exclusivo financia-

miento del PNR por los empleados del gobierno. 

Aparentemente, Cárdenas, según se lleg6 a creer, impul

saría la compos~ci6n a su partido de origen, dando con ello 

lugar a que el Partido Acci6n Nacional (PAN) entonces en sus 

entusiastas comienzos, y en general toda la oposición diera 

su apoyo tumultuario a la candidatura de un viejo revolucio-

nario, el general Juan Andrew Almazán. A éste, el PRM le o-

puso a otro general, Manuel Avila .Camacho, conocido por su -

moderaci6n y espfritu conciliado~. 
' ~ 

•.t, 

La opini6n general fue de que Almazán habia ganado las 

elecciones, pero, sin embargo el gobierno declaró que habfa 

ganado Avila Camacho. 

Asf que el 1° de .Diciembre de· 1940 asumi6 la Presiden--

cia de la República. Se destac6 su gobierno por impulsar 

las actividades económicas, que hicieron avanzar al pafs por 

la vfa del desarrollo. Durante su gobierno, en 1942, México 

declar6 la guerra a las potencias del Eje, en virtud del hu_!!_ 
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dimiento de los petroleros Faja de Oro y Potrero del Llano, 

por parte de submarinos nazis. Avila Camacho manifest6 des

de un principio, que su intenci6n era gobernar para todos. 

Ya en su campafta presi~encial habfa manifestado pOblicamente 

que era de religi6n católica, indicando así que deseaba po-

ner fin al conflicto religioso. 

A finales d~ su sexenio, le tocó expedir una nueva Léy 

Electoral y reorganizar nue~os partidos, llevando a cabo o

tro cambio trascendental a su partido de origen, el PRM, que 

se encontraba muy desacreditado precisamente por el asunto -

de su propia elección. En vista de ello, se transformó el -

PRM en el Partido Revolucionario Institucional {PRI) a fin -

de mantener las instituciones que habfa producido la Revolu

ción. 

También en el gobierno de Avila Camacho, se le dió 

gran importancia a la legislación social, lo cual se ejempli 

fica por la creación en 1943 del Instituto Mexicano del Seg~ 

ro Social. 

El recién 6rganizado PRI hizo su candidato al Lic. Mi-

guel Alemán Valdés, quien era Secretario de Gobernación en -

el gobierno de Avila Camacho. La mayorfa aceptó con ilusión 
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su ambicioso plan de mejoras y desarrollo económico, y por 

fin fue electo y subió a la Presidencia el 1° de Diciembre -

de 1946, triunfando por amplio margen sobre su principal ad

versario, Ezequiel Padilla, candidato del Partido Democráti

co Mexicano, organizaci6n expresamente formada par~ aquella 

elección. 

Alemán impulsó ampliamente tanto las obras oficiales c~ 

molas que emprendieran los particulares, dando a México un 

período caracterizado por innumerables escuelaz, edificios -

pQblicos, carreteras, obras de salubridad, de riego, pue~tos 

y aeropuertos. Construy6 la monumental Ciudad Universitaria 

sede de la Universidad Nacional Aut6noma de México. Podemos 

decir, también que se caracteriza por ser el cambio definit! 

vo de gobernante militar a gobernante civil, ya que su prof~ 

si6n era la abogacía. 

Lleg6 a tener mucho poder personal y ninguno de sus co

laboradores por brillante que fuera, logró opacarlo. Hubo, 

incluso, partidarios suyos que quisieron cambiar la ley de -

no reelecci6n, para lograr que Miguel Alemán siguiese en el 

poder. Sin embargo, también hubo en su gestión una gran man 

cha, la de la corrupci6n de sus colaboradores, en función 
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del enriquecimiento ilegítimo. 

También fue lame~table la campafia para sucederlo en el 

gobierno, ya que por todos los medios se trató de desacredi

tar al candidato de la oposición, Efra~n González .Luna, 

quien en realidad era un hombre de lo m~s íntegro- Incluso 

se dijo que hubo que emplear la fuerza para impedir una rev~ 

lución en favor de otro candidato, el general Henrfquez Guz-

·mán, también de la oposición. Este fue postulado por la Fe-

deración de Partidos del Pueblo. 

Pero contra todo esto, y aunque el candidato prifsta no 

era en realidad muy conocido, obtuvo Adolfo Ruiz Cortines u-

na mayoría significativa contra sus opositores, al sumar 2,7 

millones de votos frente a 580,000 de Henrfquez y 72,000 de 

Lombardo Toledano, quien era también candidato opositor. 

Ruiz Cortines ascendió a la presidencia el 1º de Diciefil 

bre de 1952 y bajo su mandato, prosiguió el desarrollo del -

pafs y uno de los hechos más significativos de su gobierno, 

fue el otorgamiento del voto a la mujer, en 1953, lo cual e~ 

taba implícito desde la Constitución de 1917. Acudió conti-

nuamente a la política del "sobre lacrado" y del "tapado" PA 
. . . 

ra designar candidatos oficiales; su régimen fue en general 
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bueno e impulsó el progreso del país, creando, por ejemplo, 

el Patronat'o del Ahorro Nacional, el Centro Médico Nacio---

nal, el Seguro Social Agrícola. Durante su gobierno se tuvo 

que devaluar el peso a 12.50 por dólar, tarifa que se mantu

vo hasta 1976. 

Tuvo gran empeño en procurar que los ~mpleados oficia-

les no se enriquecieran a costa del pueblo, y él mismo, tuvo 

fama bien ganci.da de no hacerlo, ya que sólo dejó una casa m.Q_ 

des ta. 

A partir de la elección de Adolfo Ruiz Cortines, la uni 

dad de su partido, el PRI, ya no fue estorbada por mayores -

grupos disidentes. Y, por lo tanto no hubo casi dificultad 

para la el~cción de su sucesor, el Lic. Adolfo López Mateos, 

quien a la sazón era Secretario de Trabajo, y ampliamen~e P.Q. 

pular. Contó López Mateos con el apoyo total de su partido, 

pero además con el apoyo del PARM (Partido Auténtico de la -

Revolución Mexicana y del Partido Popular Socialista, sólo -

tuvo de opositor al candidato del PAN. Asf es que sin pro-

blemas asumió la presidencia el 1° de Diciembre de 1958. D~ 

rante su administración se dió gran impulso a la protección 

a la niñez y a las relaciones exteriores del pafs. En el o~ 
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den internacional. uno de los más importantes logros del pr~ 

sidente L6pez Mateos fue la soluci6n definitiva del problema 

del Chamizal. concluyéndose mediante la devoluci6n a México

por parte de Estados Unidos. de ese territorio-un poco de~--

pués, ya bajo el régimen de Dfaz Ordaz. En el orden interno 

L6pez Mateos instituy6 la existencia de diputados de partido 

av~nce impnrtantfsimo hacia el per~eccionamiento democrftico. 

En el orden econ6mico debemos mencionar la nacionalizaci6n -

de la industria eléctrica, en el año de 1960. Con respecto 

a la instituci6n de diputados de partido, apunta Schlarman: 

" impo~tante concesi6n polftita fue la concesi6n de 

diputados de partido para d.ar entrada en las Cámaras a repr~ 

sentantes de la oposición, aunoue no se les admitiera el 

triunfo en los comicios. No resolvió, con todo, el problema 

cada dfa más agudo del respeto y valor de los votos en las~ 

lecciones pues la opini6~ general da por cierto que no valen 

nada pues siempre acab~ por ganar el candidato del PRI ••. " 

Tuv6 gran interés López Mateos de que se celebraran en 

México los juegos olfmpicos, cosa que logró y que cuando te.r:. 

minó su gesti6n, constituyó el cargo que otup6 hasta ~u tem

prana muerte. 

'l 
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Le sucedi6 el Lic. Gustavo Dfaz Ordaz, con una candida

tura prifsta, pero también apoyada por el PARM y por el PPS, 

ejerciendo su cargo a partir del 1º de Diciembre de 1964. 

Fue Dfaz Ordaz vn presidente que consagr6 el gobierno a 

la resoluci6n de los grandes problemas nacionales, pero tuvo 

en 1968. previamente a la realizaci6n de 1os juegos olfmpi-

cos por los que habfa luchado su antecesor, una serie de pr~ 

bl~mas que se tornaron graves. al punto de tener que usar la 

fuerza para reprimir las manifestaciones sumamente .hostiles 

en ~ontra de su gobi~rno. Por mome~tos pareci6 que iba a c~ 

menz~r una nueva era de des6rdenes populares y enuncias de 

revoluci6n. Pero la represi6n fue tremenda, casi brutal, y 

s~rti6 efecto, volviendo aquedar el país en calma. 

Dfaz Ordaz entregó el cargo al concluir su sexenio, a1· 

Lic. Luis Echeverrfa Alvarez, también del PRI, prácticamente 

s61o con la muy leve oposición del PAN, el lº de Diciembre -

de 1970. Echeverrfa propuso y obtuvo que la ONU 'doptara la 

Carta de Derechos y Deberes Econ6micos de los Estados, esta

tuto en favor de los derechos y el progreso de las naciones 

del tercer mundo, Durante el régimen de.Echeverrfa, se so--

brevino la devaluaci6n del peso mexicano, que vino a marcar 
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el principio de la crisis econ6mica que sufre el país. En -

el plano político, ya todos estos gobiernos, frutos de un s~ 

lo partido, nada tiene de nuevo que aportar, más que una pr~ 

funda y creciente apatía por parte del conglomerado popular 

hacia todo lo que representa los comicios. Prueba de ello-· 

es el caso de quP. el sucesor de Echeverrfa, José L6pez Porti 

llo no contara con ningún oponente a su candidatura preside.!!. 

cial. Asume pues, L6pez Portillo el poder en Diciembre de -

1976, encontrando el país con la crisis· provocada por la 'de

valuaci6n de la moneda en 1976. A momentos, parece que· lle

va su gobi~rno a la naci6n hacia una franca recuperaci6n, en 

base al aprovechamiento de los recursos naturales, tales co-

mo (y principalmente) el petr6leo. Y hace viv1r al pafs una 

economía ficticia, sostenida por medio de préstamos extranj~ 

ros cada vez más diffciles de pagar, hasta concluir, al fi-

nal de su sexenio, con una tremenda, pero natural devalua---

ci6n continua del peso. Es cierto que también se llevaron a 

cabo obras de importancia durante el mandato de L6pez Porti

llo, y una de las de mayor preponderancia fue la nacionaliz~ 

ci6n de la Banca, en Septiembre de 1982. 

Sin embargo, este clima de inseguridad econ6mica, ha 

servido como despertador para el pueblo, que ahora, más 9ue 
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nunca, empieza a poner atenci6n a la elecci6n de sus gober-

nantes. como lo prueba et hecho de la participacidn pluripa~ 

tidista en la elecci6n de su sucesor a la presidencia, para 

el sexenio q~~~empez6 el 1º de Diciembre de 1982. Cierto es 

que tambt•n gan6 un candidato del PRI, Miguel de la Madrid -

Hurtado, pero a su elecci6n, contaba con la mayor cantidad -

de oponentes, representantes de otros tantos partidos, que -

registra nuestra historia. 

Con respe~to a la administraci6n del Presidente De la -

Madrid, s61o se puede decir, por el momento, que encontr6 al 

pafs en una profunda crisis, tanto econdmica como moral y p~ 

lftica, y está llevando a cabo las cosas, de acuerdo a su 

programa expuesto en su candidatura. 

El pafs. en estos momentos, se encuentra en una etapa -

de ¿nadurez polftica que, necesariamente, tiene que fructifi

~ar hacia una mayor participaci6n en el proceso de la demo--

cracia. 

1.4. Los Hombres gue hicieron la Revoluci6n. 

La Revoluci6n Mexicana, ese significativo cambio hist6-

rico de amplio espectro en la vida social, econ6mica, polfti 
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ca y_cultural del~ na~i6n mexicana, no es un cambio provoc~ 

do por las masas, sino hacia las masas. Es, por lo tanto, -

un cambio provocado por cada uno de los hombres, en lo parti 

cular, y por el conjunto de todos ellos en lo general. 

Muchos son los hombres que participaron directa o indi

rectamente en el proceso revolucionario, aJgunos a favor, o

tros en contra; algunos como causa y otros como efecto. E-

nnumerarlos a todos serfa punto menos que imposible, por co~ 

siguiente, hablaremos solamente de los más significativos. 

Realmente es diffcil establecer un ordert de importancia 

para determinar cuál de los revolucionarios ocup6 un papel -

más relevante, pero sin duda la chispa del movimiento le co

rresponde indiscutiblemente a Madero. 

Francisco I. Madero, quien naci6 en San Pedro de las C~ 

lonias, Coah., en 1873 y muri6 asesinado en la ciudad de Mé

xico en 1913, era de tendencia reformista y organiz6 un par

tidó que exigfa la no reelecci6n del Presidente Porfirio 

Dfaz, asf como el Sufragio Universal. Dicho partido fue de-

rrotado por fraude electoral y Madero fue arrestado y encar

celado, pero logr6 esc~par y huir a los Estados Unidos. 
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No se trata, sin embargo, de una persona mediocre, es -

un hombre fntegro, tal vez un poco cándido, pero que pasará 

a la historia. En San Antonio, Texas, reúne, en casa de un 

amigo, en el número 8 de la calle Macom West, a un grupo de 

proscritos y redacta en veinte días ese manifiesto revolucio

nario de 2,500 palabras,_conocido como el Plan de San Luís. 

Es una auténtica llamada a la Rev~luci6n; .las electione~ de 

Julio se declaran nulas y Madero se proclama a.sf mismo, re

gente en sustituci6n de Don Porfirio hasta el momento que se 

puedan convocar a elecciones libres. Madero fija una cita -

para todos los mexicanos: las 18 hrs. del 20 de Noviembre -

de 1910~ 

Madero ha lefdo las campa~as de Napole6n, pero no en--

tiende de armas. Sin embargo, ~orno buen burgués inteligente, 

se traslada al Hotel Hautichins y establece allf su cuartel 

general. Su tfo, Catalina Benavides, le ha prometido una 

fuerza.de 500 hombres para la noche del 19 de Noviembre, con 

objeto de atravesar con ella la frontera en Eagle Pass. El -

plan de guerra ya está listo; los conjurados atacarán por -

sorpresa Ctu~ad Juárez y, tras apoderarse del dinero de los 

bancos, necesario para comprar armas y equipo, se dirigirán a 
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la ciudad de México. 

La noche del 19 de Noviembre. Madero y sus compañeros -

llegan a caballo a la frontera, pero se desorientan y s61o -

alcanzan el lugar ~e la cita tras errar largo tiempo. Los -

quinientos hombres tampoco llegan. A la mañana siguiente se 

presentan solamente cuatro. Descorazonado, Madero regresa a 

San Antonio, distribuye entre sus compañeros el dinero que -

habfa recogido y sale para Nue~a Orleans. Tal ~ez pensaba -

zarpar a Europa, o acasb pedir gra~ia a Porfiri~ Dfaz. Ign~ 

raba lo que le habfa sucedido. 

Su proclama simple de 2,500 pal~bras habfa atrafdo pro

sélitos. Grupos de mexicanos habfan adquirido armas en Est~ 

dos Unidos y habfan atravesado la frontera. 

En Puebla, la casa de Aquiles Serdfn, en la calle Santa Cla

ra nümero 4, habfa sido iegistrada el 18 de Noviembre por la 

policfa y por los federales y Aquiles Serdán habfa muerto 

luchando contra ellos junto a su hermano Mfximo y el estu--

diante Jesas Nieto. Eran ellos las tres primeras vfctimas -

de la Revoluci6n. La chispa se había encendido, ahora ya n~ 

da, absolutamente nada podrfa apagarla. 

Sorprendido, Madero se desplaza a Dallas y vuelve des--
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pués a El Paso, a la casa del maestro Braulio Hernández. En 
tretanto, estallan las primeras revueltas en Chihuahua: en -

San Isidro, se levanta Pascual Orozco; sigue su ejemplo José 

de la Luz Blanco en Santo Tomás; en Parral. el guerrillero -

Guillermo Baca y en San Andrés, un joven llamado Doroteo A-

rango que más tarde se harfa famoso con el nombre de Pancho 

Villa. 

Pascual Orozco, que tiempo atrás trabajaba en una mina 

como arriero de mulas. adopta un método que serfa luego imi

tado por todos los guerrilleros mexicanos, y en Rusia, por -

el mismo Trotski: se apodera de dos trenes, los carga de 

soldados, marcha hacia Ciudad Juárez. No consigue llevar a 

término su objetivo y se retira a la sierra. 

La Revoluci6n progresa incluso sin Madero. Han ~astado 

sus ardientes palabras para que explotara el polvorfn. Mad~ 

ro se afeita la barba y ya irreconocible atraviesa la front~ 

ra el 13 de Febrero de 1911 y en Zarago~a. reQne a 37 hom--

bres y mujeres y se pone en marcha con direcci6n a Chihuahua. 

Pero en Casas Grandes, ocupada por los federales, presenta 

batalla y es derrotado, muriendo 100 de sus elementos. 
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Se tras 1 aéla entonces a Bus ti 11 os, 5.0 l<ms. al oeste de ·

Chihuahua, donde se reane con Pascual Orozco y Pancho Villa. 

Eran los primeros dfas de Abril de 1911 y los rebeldes suma

ban ya 18,000. De ellos, dos mil quinientos habfan llegado 

de todas partes del mundo; allf estaba por ejemplo el coro-

nel Pipino Gar'lba1di con un grupo de vo1untarios italianos; -

el capitán americano Osear O. Gr~ighton, conocido como el 

diablo de la dinamita, con s~s ~ompafieros San Dreven y Tracy 

Richardson; el oficial de artillerfa Lou Charpentier; el ji 

nete texano Tom Mix, que después serfa estrella de .Hbllywood 

e incluso un aviador yanqui, Héctor Wordem. que tom6 parte -

en las operaciones militares con su avi.6n de madera y tela. 

Lo que sucede después con Francisco l. Madero ya lo he

mos expuesto con más detalle anteriormente; triunfa su mov! 

miento armado, pacta con Dfaz, que es exiliado. y es elegido 

presidente de la RepQblica, pero su falta de dotes de gober

nante y su excesiva candidez, hacen que lo traicione Victo-

riano Huerta, quien posteriormente lo asesin6, brutalm~nte 

junto a José María Pino Suárez el vicepresidente. 

Doroteo Arango tenía apenas veinticinco afias y trabaja

ba de yegüero cuando, el 30 de Julio de 1903, por una discu-
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si6n sin importancia asesin6 a un oficial del ejfrcito yeso 

lo convirtió eh un fugitivo de la ley. Por ello se cambió 

,de nombre tomando el de Pancho Vi 11 a. 

Al poco tiempo era ya un verdadero bandido, famoso e 

inatrapable, a tal grado, que el gobierno de Porfirio Díaz 

había ofrecido una gran recompensa por su cabeza. Con el dl 

nero y<·obado se había comprado una casita en Chihuahua, en el 

namero 500 de la calle 10. 

Hasta ahí llegó don Abraham González, amigo de Madero y "Go

bernador Provisional" de la entidad, llamó a su puerta y le 

dijo: lquieres ayudarnos a luchar por un México nuevo?º 

Pancho Villa quería, pero no se había interesado en la polí

tica. Ese dfa oyó por primera vez el nombre de Madero y to

do cuanto se prometía en el Plan de San Luis. Mientras ha-

blaban, llegó una patrulla de veinticinco rurales a las órd~ 

nes de Claro Reza, quien había estado algunas veces con Vi-

lla en la sierra. El hombre escapó con dos de sus allegados 

y decidió inmediatamente matar al traidor, cosa que hizo sin 

dificultad. Después fue a casa de Abraham González. "Seftor 

-dijo-, estoy listo". Don Abraham le contestó: "Con el po

der que me confiere la Revolución, te nombro capitán del e

jército rebelde". Pancho Villa ya era revolucionario. 
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Para el 5 de Mayo de 1911. Madero. al tiempo que nombr~ 

ba a Orozco general de brigada, nombraba a Francisco Villa -

coronel. La primera fase de la Revoluci6n triunf6 y Pancho 

Villa, acusado de haber atentado contra la vida de Madero, -

sin culpa alguna, present6 su dimisi6n. El presidente, que 

crefa en su inocencia, le invitó a retirarla, pero Villa no 

acept6, y de una asignaci6n original de 25,000 pesos que le 

otorg6 Madero, solamente quiso 10,000 pesos con los que com-
• 

pr6 1,500 hectolitros de grano, y parti6 con cinco compafieros 

armados; en San Andrés, lugar de su primera batalla, repar

ti6 el grano entre los familiares de sus sol~ados cafdos, y 

el resto entre los pobres, y s~ retir6 a Chihuahua, donde a

bri6 una carnicería. 

Mfs adelant~. Villa se refugia en El Paso, Texas, y es 

en ese lugar, en donde se entera por los peri6dicos de la 

muerte de Madero, y decide ponerse en contra del usurpador, 

Victoriano Huerta. Así, el lº de Marzo de 1913, atraviesa -

de noche la frontera, con solamente ocho hombres, pero al c~ 

bode unos dfas, se le van uniendo mfs y mfs campesinos, 

constituyendo otra vez un verdadero ejército. Ataca algunas 

poblaciones de Chihuahua, obteniendo botines que utiliza pa

ra comprar armamento y municiones, a un judfo en el sur de -
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EE. UU. llamado Samuel Ravel. Por fin establece su cuartel 

general en Ascenci6n, Chih., y hasta ahf, le llegan pertre--
' chas provenientes de la guarnici6n de Aguaprieta, en donde -

el coronel Plutarco Elfas Calles se pas6 al bando de los re~ 

beldes. Le llegan también dos emisarios de Carranza, quien 

con el Plan de Guadalupe, se ha levantado en armas contra 

Huerta. Carranza le pide que ponga a la disposici6n de los 

rebeldes de Sonora, el mando del General Obreg6n, a lo que -

contesta Villa que, en efecto, se adhiere al Plan de Guad~l~ 

pe, pero que actuará por su cuenta, y que, cuando tenga nec~ 

sidad de generales, los nombrará de entre su tropa. Poco 

después, los federales de Chihuahua, le atacan, pero Villa -

les vence, matando a más de mil soldados enemigos, ya que 

previamente habfa mandado a Fierro, su brazo derecho, a des

truir la vfa ferroviaria y los puentes, cortando el abasteci 

miento al enemigo. Los federales huyeron a Ojinaga, y allf 

nuevamente los derrot6 Pancho Villa en solamente 65 minutos. 

En estos momentos conoci6 Villa al General Pershing y a un -

joven subteniente que más tarde se harfa famoso en la Segun

da Guerra Mundial, George S. Patton, del ejército norteameri 

cano, que se encontraban como observadores en la zona, a fin 

de vigilar los intereses de ese pafs. 
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Pancho Villa habfa liberado a todo el Estado de Chihua

hua, asf que se fue a la capital del Estado y estableció su -

propio gobierno militar. Incluso, mand6 hacer dinero por v~ 

lor de 2 millones de pesos, moneda que declaró ser la ünica 

de curso legal. Fue en esa época, cuando Carranza le envió 

al General Felipe Angeles, de artillería, y a quien," por COfl. 

siguiente, Villa asignó el mando de los dos regimiente~ de 

artillerfa con que contaba la División del Norte. que por 

cierto, ya sumaba más de 12,000 hombres. 

Más adelante, cuando capituló Huerta, se hizo la Con~e~ 

ción de Aguascalientes, con objeto de formar nuevo gobierno 

entre los revolucionarios; desde ese momento, y a pesar de 

que Villa pareció aceptar la Convención, empezaron las dife

rencias con Venustiano Carranza. mismas que, al. negarse Ca--

rranza a dimitir en favor d~ Eulalia Guti•rrez, hicieron que 

Villa ordenara dirigirse a la capital, secundado por Emilia

no Zapata. 

Se encontraron los dos caudillos en Xochimilco, y estu

vieron de acuerdo en que México necesitaba un presidente ci

vil., elegido entre los fieles a la Revolución. 

Pero esa paz fue breve, pues cuando EulaJio Gutiérrez -



79 

abandon6 la capital, Villa, molesto se separ6 de la Conven--

ci6n, convirtiéndose en un fugitivo. Carranza mand6 al gene 

ral Obregón a combatir a las fuerzas de la División del Nor

te, y Pancho Villa fue derrotado en Celaya, en Le6n, en Zac~ 

tecas y en Torreón, perdiendo más del 60% de sus efectivos. 

Tuvo pues, que retirarse a Chihuahua. El 8 de Octubre de 

1915, el Centauro del Norte declaró en Ciudad Juárez que. a 

pesar de la persecución de que era objeto, se quedaría allf, 

en Juárez, dici•ndo: "pueden asesinarme, pueden hacer lo 

que quieran, pero no l~grarán silenciar la causa por la q~e 

lucho desde hace 22 años: Justicia y Libertad". 

Villa empez6 de nuevo a robar caballos y a venderlos más allá 

de la frontera. Carranza, declaró a Pancho Villa fuera de -

la ley, instando a matarlo, en cuanto lo vieran. Asf que V.:!_ 

lla, para poner en un aprieto político a Carranza, atacó una 

población norteamericana, Columbus, al amanecer del 9 de Ma~ 

zo de 1916. Puso en fuga al 13º Regimiento de Caballería de 

ese país, tomándolo por sorpresa, y aunque sufrió algunas b~ 

jas, 1ogr6 su objetivo. Hubo complicaciones políticas y dos 

columnas de tropas norte~mericanas de internaron en territo-

ria nacional, al mando de Pershing. El objetivo era captu--

rar a Villa, vivo o muerto, pero pasaron los meses y nada lQ 
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·graron. También los mexicanos se dieron a la caza, pero Parr 

cho Villa era como un gato; aparecfa aquí y allá, dandb re

petidos golpes. Inclusive, el 23 de Noviembre de ese mismo 

año, tom6 Chihuahua, pero s6lo logr6 retenerla por una sema

na, ya que ·el 1º de Diciembre fue derrotado en Horcasitas. -

en una batalla que dur6 siete horas. 

A mediados de 1918, se fue a Estados Unidos -Felipe Ang_g_ 

les. donde habfa fundado la Alianza Liberal, para intentar -

restaurar la paz en México. En Junio de 1919. Villa y Ang_g_ 

les se apoderaron de Ciudad Juárez, con la intenci6n de reirr 

cidir la marcha de la liberaci6n hacia el sur. pero las tro

pas norteamericanas cruzaron la frontera y pusieron en fuga 

a Villa y a sus hombres. Más tarde. Angeles fue hecho pri-

sionero y fusilado en Chihuahua. Pancho Villa segufa lucharr 

do, ·pero cada vez se sentfa más cansado. A~f el 2 de Julio 

de 1920, le envi6 una carta al presidente provisional Adolfo 

de la Huerta, en donde invitaba a Obreg6n, a Calles y a Hill 

a negociar. Todos parecieron estar de acuerdo, menos Calles 

que después de firmar la carta dirigida a Villa, se retracto 

y orden6 una emboscada para atraparlo. Pero Pancho Villa irr 

tercept6 la orden enviada por telegrama y escap6. Se esta--

bleci6 en Sabinas, Coah., y desde allf mando su ultimatum a 
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de la Huerta: "Señor presidente. he tomado esta ciudad sin 

combatir ... ahora estoy dispuesto a negociar". 

Adolfo de la Huerta contest6 en sentido afirmativo; el 

ofrecimiento gubernamental fue realmente generoso. Se le a

sign6 una hacienda en el Estado de Chihuahua y una pensi6n ~ 

nual. así como tierras para sus hombres y un año de paga; a 

los que así lo quisieran se le: permitía enrolarse en el e

jército federal, con la misma graduaci6n que tuviesen en la 

Divisi6n del Norte. 

Villa vivirfa dos años en paz. trabajando la tierra en 

su hacienda. pero los odios acumulados eran muchos, asf como 

los temores polfticos hacia un hombre que era un caudillo n~ 

to. asf que Villa fue asesinado el 20 de Julio de lg23, en -

Hidalgo del Parral. Chih .• en una emboscada, precisamente 

después de firmar su testamento. Nadie supo quienes lo mata 

ron. pero siempre se ha dicho que fue gente ligada cori Alvaro 

Obreg6n. 

·otro de los caudillos de T~ Revoluci6n. y tan grande co

mo Villa. fue indudablemente Emiliano Zapata. el Caudtllo del 

Sur. Nacido en Anenecuilco, Morelos en 1877. Se levant6 en 

armas durante la revoluci6n maderista, contra Porfirio Dfaz. 
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al frente de un ejército de campesinos. exigiendo la Reforma 

Agraria. Al triunfo de Madero, se opuso a éste, por consid~ 

rar que no actuaba con celeridad, en cuanto al asunto agra-

rio. A diferencia de Villa, no habfa sido bandido desde jo

ven, lleg6 a la lucha armada por convicción, no por necesi-

dad. Luch6 en Puebla, en Guerrero y en More los. Como decf.!!_ 

rnos, Zapata se opuso a Madero, por considerar que no estab.a 

actuando como se precisaba, e incluso llegó a declarar a Ma

dero traidor a la causa, mediante el Plan de Ayala. 

Después del asesinato de Madero. Zapata t~mbién comba-

tió haciendo guerra de. guerrillas contra las fuerzas del u

surpador Huerta; más adelante, cuando la Convención de A-

guascali~ntes, Zapata envió veintiseis representantes, que -

antes de entrar al teatro, donde se celebraba dicha Conven-

ción,le expusieron a Franci~co Villa sus ideas~ ellos habfan 

ido como observadores y les interesaba saber. fundamentalmen

te, si los congresistas aceptaban o no el Plan de Ayala; arr 

tes de hablar, habfan conseguido ya el apoyo de Villa. 

Cuando Villa decidi6 marchar sobre la capital, lo hizo 

junto con Zapata, pero· la diferencia es clara, entre un e-

jército y otro; mientras los villistas se dedicaron al sa-
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queo, los zapatistas entraron a la ciudad de México en sile~ 

cio, sin disparar un solo tiro, y en vez de robar, pedfan c~ 

mida. 

1.5. Los Postulados del Movimiento Revolucionario. 

Fundamentalmente, los postulados del movimiento revolu-

cionario, son solamente dos: "Sufragio Efectivo, No Reelec-

ci5n" enarbolado por Francisco I. Madero y "Tierra y Liber-

tad", lema de Emiliano Zapata. 

Pero estas dos simples frases tienen mucho de fondo, 

mucho que explicar de su origen. 

Podemos decir, por lo tanto, que la Revoluci5n Mexicana 

persegufa desde un principio, un doble fin, el polftico, por 

una parte y el agrario, por la otra. 

Asf, que también tuvieron un doble comienzo, aunque una 

misma causa: la tiranfa del gobierno de Porfirio Dfaz. 

Desde el punto de vista polftico, el pueblo en general 

estaba ya cansado de la dictadura de Diaz, a pesar del pro-

greso econ5mico que había recibido el pafs, por parte de la 
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dictadura. porque. ese progreso s6lo beneficiaba a las cla-

ses más altas de la sociedad, mientras que los pobres. cada 

vez eran más, irremediablemente. Pero a las generaciones -

nuevas, no era esto lo que más les importaba; nos referimos 

a 1 as generaciones de clases más pudie_ntes; lo que realmen-

te les preocupaba, era precisamente que no podfan acceder al 

poder. porque éste recafa en la "arfstrocac1<a" poriirista. . . . 
Dfaz ha creado su propio cfrculG de tecn6cratas positivis--

tas. los "cientfficos" y con ellos drganiza su administra---

ci6n. La paz es s61o superficial. No hay oposici6n. pues -

los opositores son simplemente asesinados sin ll~mar la aten 

ci 6n. 

Formalmente, existe una Constituci6n, pero nadie la 

respeta. Los peri6dicos no tienen libertad para publicar lo 

que quieren y muchos redactores están Bn la cárcel. En fin. 

el pafs vive en una calma obligada, la calma que precede a 

la tormenta. Los j6venes con aspiraciones polfticas, ven 

que ante sus ojos se abre una brecha. en la cual s6lo hay la 

posibilidad (aparente) de nombrar al vicepresidente si no al 

propio presidente, cuando Porfirio Dfaz hace las declaracio

nes citadas a la revista norteamericana, en base a la oposi-
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ción. Empieza a haber actividad política, dirigida hacia 

las próximas elecciones. Pero, estos nuevos políticos se 

dan cuenta de la verdad, de que todo ha sido una farsa, para 

reelegir nuevamente a Díaz. Por ello, cuando Madero hace p~ 

blico su Plan de San Luis, este sencillo manifiesto se con-

vierte en el de~onante de toda la carga explosiva, acumulada 

durante los treinta años del porfiriato. 

Cuando Madero ascendió a la presidencia, su gobierno fue 

nacionalista, como era de•esperarse. El Plan de San Luis co~ 

tenfa una sola cláusula, prometiendo la restitución a las al 

deas indígenas de las tierras que les habían sido arrebata-

das ilegalmente, pero, con esta sola excepción, hablaba sol~ 

mente de sufragio efectivo y no reelección. Su Plan era e

sencialmente polftico. El pueblo, declaró en uno de sus di~ 

cursos, no pedía pan, lo que quería era libertad. Todo lo -

que él se proponía hacer, era restablecer la Constitución de 

1857 y el cumplimiento de las promesas hechas por Díaz me--

diante el Plan de Tuxtepec. Asf la Revolución que prometió 

Madero, fue solamente una revolución contra Porfirio Díaz, o 

más concretamente, contra su reelección. Claro está, que M~ 

.dero crefa en la democracia y tal vez, él no querfa ser go-

bernante, sino que México tuviera libertad para elegir sus -
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gobernantes en la democracia. 

Pero la esperanza que habfa conmovido al pueblo mexica

no, era la de derrocar a los terratenientes criollos,~ asi

mismo a los cientfficos; el ·liberar a México tanto de los 

descendientes de los conquistadores españoles, como de los 

nuevos conquistadores capitalistas, procedentes de Europa.y 

de Estados Unidos. 

Madero instaur6 la libertad democrftica ~ue permitió el 

desenvolvimiento de los partidos polfticos. 

Ese pueblo que hab~a sido oprimido antes de la Indepen

dencia, y desgraciadamente, también después de la misma, ~n

contr6 en el movimiento revolucionario, un verdadero escape 

hacia la libértad, pero no hacia la libertad polftica, sino 

hacia la libertad general. hacia la libertad de. trabajo, de 

posesi6n, de reunión, de conviven~ia en su propio pafs. 

Por todo ello, la otra re vol uci ón, la ·agraria. encontró 

inmediatamente eco en la poblaci6n en general. en las masas. 

Aquellos que originalmente se pusieron a las órdenes del 

Plan de Guadalupe, en base a la cl~usula agraria mencionada, 

inmediatamente se levantaron en armas, incluso contra el mi~ 
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mo Madero, cuando Zapata proclamó el Plan de Ayala, que era 

eminentemente agrario. 

La parte fundamental del documento, eran los artículos 

VI. VII y VIII. En ellos se·disponfa que las tierras expro-

piadas en el pasado, debían ser devueltas a sus legítimos 

propietarios: los habitantes armados estaban autorizados a 

recuperarlas a partir de ese momento. Se expropiaba median

te indemnización un tercio de las haciendas, subdividiéndolo 

~n ejidos, colonias y fundos legáles, por razones de utilidad 

pública, para ayudar a quienes no tuvieran suficientes tie-

rras de cultivo. Todd gran latifundista o jefe polftico lo

cal que se opusiese al Plan, perdería sus tierras sin dere-

cho alguno a que.se le iridemnizara. 

Al final de la guerra, -se decfa toda~fa en el documen

to-, se reunirían los jefes revolucionarios paré nombrar un 

~~esidente interino y organizar la convocatoria de eleccio-

nes generales. En cada Estado habfa que organizar un movi-

miento similar. Zapata revisó en dos ocasiones su Plan. Las 

principales modificaciones preveían pensiones para las viu-

das y huérfanos de los caídos,-la nacionalización de las pr.Q. 

piedades enemigas y la constitución de bancos para financiar 
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las disposiciones que se tomaran en favor de la agricultura. 

Por último. tenemos el plan que a la larga triunfó, el 

Plan de Carranza, el Plan de Guadalupe, de fecha 26 de Marzo 

de 1913. 

Primordialmente, este postulado revolucionario, tuvo .c.2. 

mo objetivos tanto desconocer al gobierno usurpador de Huer

ta, como fijar la necesidad de restablecer el orden constit_!! 

ciona 1. El Plan de Guadalupe no contiene ninguna utopfa, h2. 

ce simplemente un llamado a todas las clases sociales par• A 

cabar con .. la usurpacidn, pero teminada la contienda, prospe

ra~I la lucha social. se rep•rtirán las tierras y las rique

zas y se buscará la justicia y la igualdad. Tenfan que ~em.Q_ 

verlo todo; crear una nueva Constituci6n cuya accidn bené-

fica sobre las masas nada ni nadie ~udiera ev~tar. 

El Plan je Guadalupe concebfa, con disimulo y habilidad, 

que el ejército mexicano tenfa una parte sana y una enferma~ 

una parte que habfa luchado contra la dictadura, y una que lo 

habfa hecho a favor de ella. Asf que abre la posibilidad de 

que, la parte que no tom6 partido durante la usurpación, se 

pudiese unir al nuevo ejército constitucionalista, formando 
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así la base para un nuevo grupo armado federal, cuya acta de 

nacimiento es el 19 de Febrero de 1913. 

Las adiciones al Plan de Guadalupe, del 12 de Diciem--

bre de 1914, abiertamente enuncian que se expedirán y pondrán 

en vigor todas las leyes, disposiciones y medidas encaminadas 

a dar satisfacci6n a todas las n~cesidades econ6micas y so-

ciales. buscando garantizar la ig~aldad de todos los mexica-

nos entre sf. En materia agraria, habla de leyes que favo--

rezcan la formaci6n de la pequefta propiedad, disolviendo los 

latifundios, y de la restituci6n de las tierras a los pue--

blos que fueron injustamente privados de ellas. Por ültimo, 

se refiere a la l~gislaci6n para mejorar las condicione~ del 

pe6n rural, del obrero~ del minero, de las clases proleta--

rias. 

En suma, el Plan de Guadalupe contiene, de hecho, a los 

otros dos grandes postulados revolucionarios y, esa es prec~ 

samente la habilidad de Don Venustiano Carranza, y de todos -

los grandes hombre~ que lo secundaron; y al mismo tiempo, -

tal vez, lo que no supieron o no quisieron ver los otros 

grandes revolucionarios que lucharon, al principio con él, y 

posteriormente en su contra. 
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Los tres grandes postulados, formaron la amplia base 

ideo16gica sobre la cual descansa la Constituci6n de 1917. 

Son en síntesis, la esencia misma de la. libertad sociopolit.i 

ca que actualmente goza nuestro pafs. 

1.6. Los grandes cambios sociales. 

Una revo1uci6n no es un instante; es un proceso vivo -

que en su interior lleva el poder ir mis alll en etapas sub

secuentes, ir mis alll cifténdose a los objetivos original~s. 

Un proceso rP.volucionario es complicado y tiene, por así de-

cirlo, leyes internas. Una revol uci6n es ·un proceso colectj_ 

vo, tan amplio, profundo y ambicioso, que no es posible a-~ 

prisio~arlo en eiquemas mentales al margen del impulso~ el 

calor colectivo que posee. 

Quienes ven nuestra Revoluci6n como democrltico-burgue

sa, eliminadora del feudalismo o semifeudalismo y que con ~ 

llo agot6 sus posibilidades, simplifican al mlximo. Nues-

tra Revoluci6n no es la última revoluci6n democrltico-burgu~ 

sa que acab6 con residuos feudales o semifeudales; es la pri 

mera revoluci6n nacional, democrltica, social y liberal, en 

el seniido ético-político de la palabra, que avanza por una 
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vfa de desarrollo no exclusiyamente capitalista. 

México lleg6 tarde al siglo XX; la dictadura porfiris-

ta no s6lo interrumpi6 la continuidad de nuestro liberalismo 

social; inici6 una regresi6n y condujo a México a un seudo

desarrol lo econ6mico y dependiente. para beneficio de unos -

pocos. Alimentada de una verti~ne aburguesante del positi-

vtsmo~ a su vez influfda por el pensamiento contrarrevoluci2 

nario de ese entonces. termin6 elevando a norma de obedien-

cia. la infalibilidad de la autoridad, y a ver el progreso -

como simple desarrollo del orden. 

Junto .al México semifeudal de indfgenas analfabetos, s~ 

jetos férreamente a cadiques, a jefes polfticos y prefectos; 

junto a las comunidades indfgenas de economfa corisuntiva, a

jenas al idioma nacional; junto a los campesinos esclavos -

de la tierra, arrieros. peones encasillados, obreros 'y sir-

vientes mal pagados y explotados, se habfa introducido la 

plantaci6n, que para sus colonias, tenfan y tienen los pafses 

capitalistas. Habfa surgido también la factorfa industrial .• 

supeditada al exterior, que con mano de obra barata intenta

ba suplir la carencia del mercado. 

Existfa una clase débil, aunque digna, que sufrfa en el 
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campo, la acción devoradora del latifundio, y en la ciudad -

estaba constitufda por empleados, pequeños rentistas tradi-

cionales, comerciantes, profesores y profesionales, estos úl 
timos sufriendo la competencia desleal de aquellos de su gr~ 

mio cercanos al poder. 

Por sobre todos ellos, estaban los hacendado~ que hab1an 

concentrado la tierra, los escasos miembros de 1e cJase oe -

Ja ináustria, el gran comercio y la banca, estos dos últi--

mos, de carlcter intermedi•rio; unos importando bienes de -

consumo duradero, y otros importando capitales (eso sf, geo

gráficamente diversificados) y exportando intereses, dividen 

dos y capitales de los terratenientes absentistas, grandes -

comerciantes y de los propios banqueros. 

Era el desarrollo monumental, superfluo, faraónico. Si 

el gobierno tenfa un superávit, se invertfa en suntuosos pa

lacios, teatros y plazas, en las que, irónicamente, se ponfa 

la estatua de Juárez; el excederite del capital privado, se 

invertfa en mansiones afrancesadas con la -para nosotros-. 

inútil mansarda. 

Nuestro paisaje se europeizaba y los retratistas de importa

ción blanqueaban rostros de los poderosos del régimen. la 
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nacionalidad naufragaba, desconociendo y renunciando a lo SQ 

yo, guiándose en la imitaci6n como forma de vida. Eramos un 

conjunto de fnsulas, de minúsculas colectividades aisladas -

sin destino común. 

Ingenuamente se vefa asegurado el crecimiento sin desa

rrollo del pafs. Bastaba con que el gobierno garantizara, a 

como diera lugar el orden que privaba. Orden c~uel para el 

ilusorio progreso. La minorfa gobernante se sentfa vitalicia 

y no sin aparentes razones, suponfa que de su seno surgirfa 

quien la ~arfa más perpetua. 

En la sociedad, por debajo de la capa exterior, habfa -

necesidades insatisfechas, aspiraciones inalcanzables, ideas 

en ebullici6n que demandaban el cambio radical. La Revolu-

ci6n se venfa gestando. Una revoluci6n no es un hecho súbi

to, ni es fruto de generación espontánea; ideas y realida--

des, en un lento y hondo transcurso las originan .. La revo~ 

luci6n nuestra, no tenía un cuerpo doctrinal. Confluían a -

la lucha movimientos muy diversos e incluso contradictdrios. 

Por todo ello, el cambio social no podfa ser pequeño, -

era un pueblo que despertaba de un prolongado letargo de 
treinta añ9s; un pueblo que reclamaba lo que realmente le -
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pertenecía, y le había sido negado; un pueblo que no estaba 

dispuesto a seguir siendo explotado, vejado y considerado CQ 

mo de segunda clase, un pueblo, al fin, sediento de la san-

gre de sus opresores, que no- se iba a detener ante nadie ni 

ante nada para conseguir los derechos que eran suyos. 

Madero logró que en México rigiera el derecho político, 

la facultad de elegir a sus gobernantes libremente, mediante 

el sufragiQ efectivo y la no reelecci6n, lema de su movimie~ 

to revolucionario. 

El pueblo mexicano, con la Revolución, despertó a la 

democracia, la cual, si bien no alcanzó inmediatémente, fue 

~or las mismas circunstancias de los prolongados períodos ~e 

lucha. civil. 

Los hombres como Zapata, o incluso como Flores M~gón, 

le abrieron los ojos al pueblo mexicano en cuanto a sus más 

elementales derechos sociales y econ6micos. 

El fruto irrecusable de todo el gran movimiento revolu

cionario, con todas sus tendencias, es precisamente la Cons

titución de 1917, la que como muchas veces se ha dicho es un 

modelo de legislación, tal vez la única en el mundo, y en la 
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cua1 está, aan ahora, presente un enorme espíritu de trans-

formaci6n; está llena de vitalidad. Los caudillos, libra-

ron su lucha con las armas, pero los constituyentes la libr~ 

ron con las ideas. 

Nuestra Constituci6n fue hecha, fundamentalmente por 

los hombres del pueblo, por luchadores sociales que inter--

pretaron los anhelos de los mexicanos, que habfah forjado la 

Revoluci6n y la convirtieron en preceptos de conducta so---

cial. Muchos otros eran hombres ligados a los problemas del 

campo, modjstos obreros o ardorosos revolucionarios; pero -

no técnicos en la materia jurfdica. Y sin embargo, fueron -

los que aportaron las )uces más brillantes para que nuestra 

:constituci6n comprendiera todas esas normas inusitadas para 

su tiempo, que asegu~aron el progreso social y el fmpetu 

constructivo de México. 

Los mexicanos viven cotidianamente su Constituci6n, se 

benefician de ella, disfrutan ~n lo individual y en lo cole~ 

tivo de las libertades que garantiza y del orden pQblico que 

la hace posible; participando, gracias a ella, en la vida -

social, econ6mica y polftica del país. 

"La igualdad del hombre frente a la ley, es una de las 
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conquistas de los pueblos, desde el siglo XVIII hasta nues-

tros dfas". (36) 

La Constituci6n de 1917 fue la.alborada de un nuevo de

recho. Extendi6 su manto tutelar a estructuras del campo s~ 

cial y económico nunca antes cobijadas en el mundo por nor-~ 

mas de ta"n alta jerarquía. Tuvo la virtud de ser sfntesis· -

fiel de los Ideales de la Revolución y sxpresarlos como nor

ma de gobierno y conducta general. 

"México es. en consecuencia, un Estado Federal, integr-ª. 

do por entidades federativas, de interdependencia determina

da, supeditadas a la ~onstituci6n Federal y a s~s poderesª. 

(37) 

La obra de Carranza y más fundamentalmente de los legi~ 

ladores del Congreso Constituyente de Querétaro, marca el 

despertar del México moderno. Se marca el fin de .la explotA 

ci6n arbit~aria de los grandes capitalistas ha~ia las clases 

menos afortunadas; se marca la verdadera libertad polftica, 

{36) 

(37) 

Arnaiz Amigo, Aurora. Ciencia Polftica. 
nario de sus Instituciones. Edit. Miguel 
México. 1984. Pág. 36. 
Ib1"dem. p4gina 302. 

Estudio Ooctri 
Angel _Porraa.-
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tanto para elegir a los gobernantes, como para participar, -

propiamente dicho, en la polftica nacional, al amparo de los 

diferentes partidos polfticos, representativos de diversas -

corrientes ideol6gicas, que no encuentran en México, coto p~ 

ra su libre desarrollo, en el marco del derecho constitucio

nal de libre asociaci6n. Se marca la libertad de trabajar, 

no s61o en lo que a uno le plazca, sirio gozando del amplio~ 

poyo que brindan nuestras avaniadas leyes en materia laboral 

y protegidos por instituci~nes de seguridad social y auxilio 

asistencial. Y en sfntesis, gozamos de un amplio régimen de 

libertades. 



CAPITULO II 

LOS.PARTIDOS POLITICOS 
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2.1. Los Partidos de Izguierda. 

Dentro del marco de la evolución polftica mexicana, po~ 

teriormente a la expedición de la Constitución de 1917, se -

han formado en México muy diversos grupos polfticos, que re

presentan a su vez, muchas diferentei tendencias polfticas. 

El más antiguo de los que en la actualidad existen, es preci 

samente el Partido Comunista Mexicano, fundado el 25 de Sep

tiembre de 1919. 

Entre los años de 1910 y 1920, todos los diversos mati

ces de las do¿trinas sociales encontraron eco y resonancia 

en el ámbito de los ideólogos y polfticos mexicanos. Preci

samente las corri•ntes que más arraigo tuvieron en México, -

~n esa época, fueron la social~sta y la anarqutsta. Partic~ 

larmente, esta ültima, se habfa infiltrado ~n numerosas aso

ciaciones, de las cuales, la más renombrada, fue la Casa del 

Obrero Mundial. 

En esos años, también vieron la primera luz rumerosos -

$indicatos, lo cual es explicable, dada la tremenda repre--

sión que existfa, sobre esta cuestión, en tiempos de Don Po~ 

firio Dfaz. Estas organizaciones obreras tenfan, sin embar-

·¡ 
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go, un carácter plenamente regionalista. Así que hubo que C.!!_ 

talizar a todas estas organizaciones obreras en una sola a

grup~ci6n nacional, cuyo carácter no fuese regionalista, sj_ 

no que actuase en toda la naci6n. Naci6 pues, la Confedera~ 

ci6n Nacional Obrera Mexicana, que constituy6 la primera. cen 

tral proletaria de proyecci6~ en tod~ la RepQblica. 

Su principal organizador fue el obrerci Luis N. Morones, 

quien durante dos décadas figur6 en primera lfnea en políti

ca nacional. 

Hay que recordar, también que en 1917, triunf6 la revo~ 

luci6n rusa, apareciendo el primer gobierno socialista del -

mi.indo, el de la U.R.S.S., cuyo nücleo didgente era el Partj_ 

do Comunista Ruso. Y ese antecedente ~xplica el amplio des.!!_ 

rrollo que tuvieron los partidos socialistas y comuni~tas sn 

Europa, en América Latin~ y prin~ipalmente, en México. A. e~ 

te particular, relata la Enciclopedia de México: 

"Del 25 de Agosto al 4 de Septiembre de 1919, varios 

grupos celebraron el Congreso Socialista Nacional, con el 

prop6sito de i~tegrar otro partido. 

Hubo en la asamblea tres tendencias: la comunista in--
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ternacionalista, encabezada por José Allen y Manabrenda Nath 

Roy, ambos extranjeros; la reformista, representada por Mo

rones, que proclamaba la idea de una revoluci6n nacional; y 

la socialista, expuesta por ·Linn A. Gale, a quien s6lo inte-

resaba formar un nuevo partido proletario. Estos dos últi--

mos, ante la presi6n mayoritaria de la tendencia comunista, 

abandonaron el Congreso. El primero, tres me~es después, 

form6 el Partido Laborista Mexicano; y el s~gundo, el Part! 

do Revolucionario Comunista Mexicano, que dur6 poco". (38) 

En efecto. Luis N. Morones fue el prim.ero en formar un 

partido de izquierda, propiamente dicho en México, aunque s~ 

guido muy de cerca por los fundadores del Partido Comunista 

Mexic'ano. 

El Partido Laborista, el de Morones nace a fines de 

1919, apoyado por la CROM, atribuyéndosele el papel de ins--

trumento de la clase obrera mexicana. Su programa postulaba 

fundamentalmente, el resp2to al derecho obrero, el impulso a 

la educaci6n, y en general ·1a protecci6n social de las cla--

ses proletarias. Este partido manifest6 su voluntad de colA 

(38) Enciclopedia de México. Vol. X. Página 154. 
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borar con los gobiernos revolucionarios, y de hecho lo hizo, 

al apoyar la candidatura de Alvaro Obreg6n para la presiden

cia de la Repl1blica, y a lo cual éste respondi6 con la prom~ 

sa de crear la Secretaría del Trabajo. Los laboristas gana

ron, también el Ayuntamiento de la Ciudad de México {del Di~ 

trito Federal) para Don Celestino Gasea y la direcci6n de 

los establecimientos fabriles para el p~opio Morones. El p~ 

rfodo de mayor fuerza del Partido Laborista. lo constituy6 -

el régimen de Plutarco Elías Calles, cuando la Secretaría de 

Economía, le fue confiada precisamente a Luis N. Morones. 

Pero al retiro de Calles, el partido declin6 hasta finalmen

te desaparecer. 

El otro partido que se form6 a partir de la reuni6n 

del Congreso socialista de 1919, como ya dijimos, es el Par

tido Comunista Mexicano, que subsiste hasta nuestros días. 

Los grupos iniciadores estuvieron en la Federaci6n Comunis-

ta del Proletariado Mexicano, en el que se agrupaban trabaj2_ 

dores tranviarios, panaderos y textiles del Distrito Federal, 

como sectores mayoritarios. Intervinieron también delegados 

del Bur6 Latinoamericano. A los delegados de la CROM que i

ban a participar, se les retir6 la víspera del dfa en que se 

inaugur6 el Congreso, debido a los compromisos que dicho or-
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ganismo tenfa con la Federaci6n Americana del Trabajo (AFL). 

Sin embargo, de la CROM, aunque en forma personal, asisti6 -

la distinguida luchadora Profra. Elena Torres. 

Un dato curioso, es que los trabajos se iniciaron en 

las antiguas instalaciones del Museo Nacional de Antropolo-

gfa e Historia, ubicado en la calle .de Moneda. Como secret~ 

rio general. fue designado José Allen. quien poco después, -

el mismo afio de 1919, fue deportado por el gobierno carran-

cista, considerándosele un extranjero que se entrometfa en -

los asuntos nacionales. 

En un principio, este partido, postul6 como principio -

básico de su programa. la revoluci6n socialista. 

Despuéa de Allen. el PCM co~o dirigentes tuvo a Manuel 

Dfaz R. y a Rafael Carrillo. pero. a partir de 1926 adopt6 -

el sistema de Células. Tuvo este partido a figuras como Da-

vid Alfara Siqueiros y a Valentfn Campa S. llegando incluso. 

a participar en la direcci6n de la CTM. pero más tarde rompi6 

con Lombardo Toledano y con Fidel Velázquez. y a partir de -

ese momento, empez6 a perder fuerza ante las grandes masas. 

En 1939 fueron expulsados Campa y Laborde, quienes eran dirj_ 

gentes del partido. En 1940, el PCM neg6 su apoyo a la can-
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didatura de Mújica y se mantuvo al margen de la sucesi6n pr~ 

sidencial. 

El .hecho es que· _el PCM nunca ha logrado reunir grandes 

masas y que inclusive, no ha podido reunir a los elementos -

de sindicatos e industrias muy .importantes o de los obreros 

especializados, donde parecerfa que se podrfan encontrar e--. . 

lementos que se afiliaran a ~ste partido. Solamente convie

ne señalar, que ha sido una organizac.i6n de una gran milita.!!. 

cia y pugnacidad; que uno de sus dirigentes de mayor impor

tancia fue Hernán Laborde, quien hasta fue candidato a la 

presidenéia de la República, asf como también lo fue Valen-

tfn Campa, precisamente en la oposici6n de la candidatura de 

José L6pez Portillo, ·del PRI, aunque sin registro oficial ª.!!. 

te la Secretarfa de Gobernaci6n; ~ue es el partido que ha -

sufrido el mayor número de persecusiones y que hasta nuestros 

días, cuando ocurre un trastorno o suceso polftico, son sus 

miembros acusados de haber.lo instigado y de inmediato se pr..Q. 

duce el cateo de sus oficinas. Qutz~ una de las razones por 

las que no ha prosperado esa agrupaci6n, es por las constan

tes depuraciones y expulsiones que tienen lugar en su seno. 

Aparentemente, los años del sexenio de Lázaro Cárdenas fue -

cuando cont6 con el mayor número de miembros, que llegaron a 
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32.000; pero esto ocurri6. más que por razones ideológicas, 

por motivos puramente ego~stas y personales, ya que lacre-

dencial de dicho partido ayudaba a obtener empleo en el go-

bierno. principalmente en las Secretarías de Comunicaciones 

y de Educaci6n. 

Por otra parte, uno de los esfuerzos más significativris 

para obtener la unfficd~ión de la izquierda mexicana, tan 

dividida; esfuerzo para lograr la unidad. al menos en el 

campo de la acci6n política. lo constituye la formación del 

Partido Popular Socialista, cuya primera etapa 11ev6 ~l nom

bre de P~rtido Popular, fundado en 1948, el 20 de Junio. ba

jo la impu1s16n princjpal de Vicente Lombardo Toledano. gran 

luchador izquierdista mexicano. 

Existían importantes antecedentes, como son la Liga de 

Acci6n Política. con Narciso Bassols y Victor Manuel Villas~ 

fior, como principales difigentes: u~ grupo de profesores y 

colaboradores de la Universidad Obrera; Victoriano Anguiano 

y antiguos miembros del Partido Comunista. que como hemos di 

cho. co.ntinuamente está expulsando a sus miembros. Dice nu~ 

vamente la Enciclopedia de Mexico: 11 se le atribuyó ser 

el primer partido que surgía a la vida polftica mexicana de~ 
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pués de un an<i'lisis te6rico y cientffico de la situación na-..: 

cional. con la participación de trabajadores e intelect~a--

les ". (39) 

Como muchos otros organismos, el PP al fundarse, tuvo -

el vicio de ori.gen. como la inclusión de elementos completa

mente ajenos a la izquierda ~exicana. entre ellos un ex-mi~

nistro de Educación, del régimen de Avila ~arnacho, quien no 

solamente era ajeno a las inquietudes populares. sino que dJ! 

rante su paso por la Secretarfa .de Educación se dedic6 a pe.r: 

seguir a todos los elementos progresistas. fuera o no marxi~ 

ta su filiación. No obstante. el prestigio de otros milita~ 

tes hizo concebir grandes esperanzas a los sectores disper-

sos. 

Los principios de doctrina fundamentales del PP son: 

"la lucha contra la ~enetracidn imperialista. el control de 

las inversiones extranjeras y la polftica de nacionaliza---~ 

ción; el impulso a la agricultura y la m1nerfa; la distri

bución de la riqueza; .la democratización del movimiento o-

brero; la igualdad entre el hombre y la mujer; la educa---

(39) Enciclopedia de México. Vol. X. Página 162. 
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ci6n para el pueblo; la ampliaci6n del sistema democráti---

coy el derecho a la autodeterminaci6n de los pueblos". (40) 

Dentro del PP se opusieron a aceptar esa situaci6n, que con-

sideraban una dádiva o una burla. Sin embargo. la corriente 

que triunf6 fue la de aceptar las curules. 

En sus primeros años. el PP desarroll6 una campaña in-

ten:~. e fnc1uso participó en las elecciones presi~enciales -

de 1952 y 1958 e hizo además, frecuentes declaraciones sobre 

los problemas más apremiantes y palpitantes del pafs. 

En el año de 1955. se inicia la segunda etapa de este -

partido, y al realizars~ •l IX Consejo de ese organismo. se 

le incorpor6 el socialismo a sus objetivos, adoptando la fi

losoffa del materialismo dialéctico, como han expresado su -

propio fundador, asf ~orno también Sánchez Cárdenas. tnton~~ 

ces adquiri6 una filosoffa más definida, considerándose como 

el portavoz de la cl~se obrera, esto ültimo, pued~ decirse ~ 

que no lo ha logrado. 

En Octubre de 1960, se reestructur6 y cambi6 su nombre 

al de Partido Popular Socialista, siendo su nueva posici6n -

(40) Declaraci6n de Principios del P.P.S. Pág. 2 
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nacionalista, antiimperialista y democrática. A partir de -

ese momento reconoce el internacionalismo proletario y la SQ 

lidaridad con lus partidos revol~cionarios de otros pafses, 

aunque conservando prácticamente su independencia, tanto or

gánica como ide~16gica y practica el centralismo democrático 

en su estructura interna. 

Por otra parte, en el campo de la acci6n~ fue cambiando 

porque si todavfa en 1958, asr como en 1952, el PPS particip6 

en las elecciones presidenciales con candidato propio, en 

las siguientes elecciones se sum6 a la candidatura del hom-

bre del PRI, y lleg6 a obtener en 1964 diez curules. 

Rige su actuaci6n por el principio de la direcci6n ca-

lectiva, por su democracia interna, por la actividad y Ja i

niciativa constante de sus miembros, por la crftica y la au

tocrfti ca, por la cohesi6n firme de sus filas y por .la disci 

plina consciente de los que lo integran. Se le atribuyen al 

PPS proposiciones que luego fueron adoptadas por el gobier--
. . . 

no, como la igualdad polftica de la mujer, la nacionaliza--

ci6n del secfor eléctrico, el voto a los mayores de 18 afios 

y la revisi6n de la Ley Federal del Trabajo. 
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Existen en México otras organizaciones polfticas iz---

quierdistas. algunas de reciente creación, como el Partido -

Socialista Unificado Mexicano, que prlcticamente se creó pa

ra hacerle oposición al PRI en la candidatura del actual pre 

sidente, Miguel de la Madrid. 

Pero asf como mencionamos estos partidos de iiquierda -

de reciente creación, es necesario mencionar también uno que 

ya no exist~. porque se fusion6 a ta creación del PNR, en su 

momento; se trata del Partido Socialista del Sureste, cuya 

importancia, a pesar de ser un partido netamente regionalis

ta, radica en que ha sido la primera organización socialista 
. . 

que ha. logrado asu~ir el gobierno de un Estado, el de Yuca-

tln, precisamente bajo la dirección de un gran hombre de 

nuestro siglo, Felipe Carrillo Puerto. En Marzo de 1979 se 

fusion6 al PNR. 

Otro partido que también se fusionó con el PNR. fue el 

Partido Nacional Agrarista. fundado el 13 de Junio de 1920 -

por Dfaz Soto y Gama. ideólogo d~l zapatismo. Primero se a

lió con el Partido Laborista, como facción agrarista del mi~ 

mo, apoyado por el presidente Obregón. En 1925 entró en co~ 

flicto con Calles, al discutir asuntos sobre la deuda exte--
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rior. En 1929, desapareci6 al fusionarse al PNR. 

2.2. Los Partidos de Derecha. 

No es posible hablar de la derecha mexi~ana sin~ hablar 

del Sinarquismo .. Mucho se ha escrito sobre el origen del 

grupo polftico ae ideas ultraconservadoras que sürgi6 con'el 

n~mbre de sinarquismo. tanto en su antecedente,nacional. co: 

mo en lo que se refiere a las influencias extranjeras. Lo -

que resulta indudable. es incluso declarado en documentos de 

los propios sinarquista~. es su unidad, o continuida~ con la 

lucha cristera de 1926 a 1929; precisamente en 1929 se efe.f_ 

tuaron los arreglos entre las autoridades del clero y el go

bierno mexicano, pero un sector de ese clero y los grupos 

más agresivos, estuvieron en desacuerdo con dichos convenios 

y siguieron su rebeldfa. 

En el libro de González Flores "La Cuesti6n Religiosa -

en Jalisco". se sostiene que la Un16n Popular y la Revolu--

ct6n Cristera, son la auténtica faz del sinarquismo y resul

ta pertinente afirmar que, muchos años después de fundado el 

sinarquismo. se segufa escuchando el grito de: !Viva Cristo 

Rey! entre sus integrantes. Su fuerza estuvo fundamental--



110 

mente en los Estados de Michoacán. Querétaro. Guanajuato. J~ 

lisco y Zacatecas. y hubo ciudades como Morelia y Le6n. don

de llegaron a realizar concentraciones masivas de centenares 

de miles de afiliados. Fueron sus fundadores José Antonio -

Urquiza. José Trueba, Manuel Zermefio, Juan Ignacio Padilla, 

Rubén y Guillermo Mendoza Heredia. 

Una de las primeras tareas de este grupo. fue combatir 

a los grupos comunistas y luchar contra la polftica izquier

dista del presidente Lázaro C~rdenas. 

Después de la jefatura de sus primeros personajes fun--

dadores. la UNS parece. que declina un poco. Sin emba·rgo. se 

intenta una brava empresa que fracasa. no ~bstante la ayuda 

recibida por el gobernador del Territorio de Baja California 

Sur, el general Francisco J. Mújica. para la colonizaci6n de 

Baja California. emprendida poi Salvador Abascal. 

También tienen fntervenci6n en el campo polftico. con -

la formaci6n del Partido Fuerza Po~ular. de effmera vida. que 

obtuvo su registro el 13 de Mayo de 1g4s, mismo que le fue -

cancelado el 28 de Enero de 1949. Fue el 6rgano polftico de 

la UNS y también derivado de la sociedad cat6lica "la Base" 

y de la Uni6n Nacional. Los fundadores del PFP fueron Anto-
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nio Madrigal Urbizo. Gustavo Arizmendi, Ignacio Martfnez Agu~ 

yo y otros. con una lista de 13,533 firmantes en la solicitud 

de registro. Precisamente para obtener el registro electoral 

tuvieron que eliminar algunos preceptos de su declaraci6n de 

principios y objetivos, como por ejemplo. "que la acci6n de 

la iglesia no sea limitada al recinto de los templos". 

Hace derivar en cierta forma. el nacimiento de otro par 

tido. de la circunstancia electoral por el cambio de diputa

dos en el Congreso. El año más intenso del cardenismo fue -

1937, la actividad conspirativa estaba en su ap~geo. parale

lamente al programa de desarrollo social de Cárdenas. Era .la 

moda, siendo el r€gimen de C~rdenas u~ gobierno ~comunista" 

(asf se empeñaba en calificarlo la prensa). atacar al régt-

men y al comunismo. Asf fue como en 1936 .• naci6 en Guanaju~ 

to uno de esos grupos destinados a atacar al régimen carde-

ni sta. Ese grupo local nada hubiera tenido de particular, 

si no hubiera sido porque en este caso, concurría una circun~ 

tancia nueva: el animador y organizador del grupo, llamado 

Centro Anti-comunista. era un alemán, ingeniero militar, po

lfglota. profesor de idiomas en el Colegio del Estado. Hell• 

muth Schreiter. Para muchos, este grupo era una imitaci6n -

del Partido Nacional-socialista alemán, de la Falange españ.Q. 
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la y del Partido Fascista italiano, y esta es una aprecia--

ción propia para la Unión Nacional Sinarquista. 

Hay un aspecto que merece meditarse, y es, el por qué -

esta agrupación llegó a tener tantos afiliados o ~impatizan

tes, pues sus más tenaces adversarios sostienen que llegó a 

pasar del millGn de miembros, o por lo menos ~e seguidores, 

fuese en sus reuni~nes, o en las diversas concentraciones o 

asambleas que realizaban. Surgido en medios de provincia, 

11eg6 a la capital del pafs y aquf, fund6 medios de propagan 

da. 

Su afiliación principal la constituyeron los sectores -

campesinos, no obstante, lograron conquistar muchos adeptos 

.entre los obreros, precjsamente durante los aílos de la Segun 

da Guerra Mundial; pero generalmente las viejas organizaci~ 

nes obreras, como la CTM y la CROM, para detener su influen

cia, les expulsaron. 

Pero, volviendo al PFP, decfamo~ que ~u registro fue 

cancelado, siendo secretario de Gobernación el Sr. Adolfo 

Ruiz Cortines y presidente el Lic. Miguel Alemán, debido a.!!. 

na petici6n expresa del PRI, de las Cámaras y de diversas a

grupaciones obreras y campesina~. por violaciones a varias -
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fracciones del artfculo 24 de la Ley Federal Electoral, en-

tre ellas él no respetar a las instituciones. El 19 de Di-

ciembre de 1948, más o menos 2,50.0 militantes hicieron un mi 

tin en el Hemiciclo a Juárez, donde la estatua del Beneméri

to fue cubierta por un velo negro, al tiempo que el or,a·dor -

decfa: "no queremos ve·rlo, ni que nos vea". Se lanzaron.a-

taques a Hidalgo, Morelos, Juárez, G6mez Farfas, Gabi~oaa-

rreda, Calles, Avila Camacho y Alemán. El partido, neg6 su 

participación .en el acto, pero se comprobaron ligas con Ta -

UNS. y se· dijo, además. que habfa exacerbado el sentimfo:ntó 

religi.oso, al igual que la UNS, para dar a la Iglesia int.;r~ 

vención en la polftica. Por añadidura se dijo que estaba i

dentificado en prácticas fascistas y que mantenfa relacion~s .. 

con la Falange española. 

" •.. El PAN, fundado en 1939 por Manuel G6rr.ez Morfn, 
. ' 

dentro del espectro de los partidos de México, se en~uentra 

a la de·recha del PRI que al igual que la Uni6n Nacional si-

narquista~ fundada dos años antes y también s~rgida de .la ?~ 

creta sociedad "La Base", católica; su creaci6n fue una 

respuesta a una fuerte tendencia izquierdista de esos años. 

a partir de 1934. Si la UNS rer.lutaba sus partidarios, so--. 
. . . 

bre todo entre los campesinos y artesanos más atrasados, el 
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PAN se convirti6 en el centro y ~arco organizador de empres~. 

rios conservadores, hombres de negocios y miembros de profe

siones libres. Por otra parte, ambos tenfan una fuerte o-

rientaci6n hacia el catolicismo. Mientras la UNS se desmor~ 

n6, ante todo por su desuni6n interna, y el Partido Fuerza -

Popular, su instrumento electoral, fue prohib,ido en 1949 por 

"enemistad con la Revoluci6n", ~l PAn encontró bajo Alemln -

la posibilidad de representar a los intereses econ6mfcos de 

sus partidarios conforme al sistema polftico mexicano, con -

lo que visiblemente fue adquiriendo potencia •.• " (41) 

En efecto, crimo dice Furtak, frente a la polftica hortdA 

mente refor~ista del sexenio 1934/40 sur~i6 una seria oposi

ci6n, sobre todo de los. elementos de derecha. Habfa circunA 

tancias especiales, en lo exterio~ que hacfan pensar~que el 

mundo giraba hacia la reacci6n, si no veamos: varios años -

en el. poder del dictador italiano fascista Benito Mussolini; 

•1 golpe de estado de las falanges españolas. al mando del -

nefasto Francisco Franco; el ascenso al poder del no menos 

tristemente célebre Adolfo Hitler, con la extensi6n del na

zismo y la formaci6n de grupos afines en toda América, partL 

(41) Furtak, Joseph K. Op. cit., plgs. 93-94. 
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cularmente en los lugares de origen ibérico. 

En el sector interno habfa diversos motivos de resiste.!!_ 

cia: en primer lugar. los rescoldos de la lucha cristera y 

del choque entre la Iglesia y el Estado. que el gobierno dil 

General Cá'.rdenas no pudo atenuar. entre otras cosas. porque -

le toc6 aplicar la reforma al artfculo 3° constituc;onal. - -

que estableci6 la e.ducaci6n soc.ial ista. En el sector agra-

rio. la intensa repartici6n de las tierras provoc6 odios en-

tre los viejos hacendados. y los nuevos latifundistas. para con 

el gobierno en general. lo que. unido a la resistencia con-

tra el nuevo sistema educativo en el medio rural. motiv6 la 

formaci6n de "guardias blancas" y d¿ grupos que se dedicaban 

a la ~gresi6n de los maestros rurales. Por o~ra parte. el A 

ño de 1938 marca la expropiaci6n petrolera. 

La lucha contra las compañfas petroleras no era nueva, 

pero la amplia protecci6n a los trabajadores hizo concebir 

nuevas esperanzas en muchas centrales obreras. Una larga, 

huelga entre los trabajadores petroleros. culmin6 con la na~ 

cionalizaci6n de las compañfas; por lo que la resistencia -

interna se uni6 a un poderoso factor externo. Ese mismo año 

se hizo la rebeli6n cedillista. por su propio ex-secretario 
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de Agricultura. 

Dentro de este breve esquema nace el Partido Acción N~ 

cional. Los datos formalistas señalan que el PAN se consti

tuy6 en Asamblea celébrada en México, D. F., del 14 al 17 de 

Septiembre de 1939 y que se cumplieron los requisitos nota-

rfales el 1° de Marzo de 1940, a6o de una intensa actividad 

polftica en toda la nación y cuan~o por 1~ misma se produje

ron muchos trastornos. Las necesidades de una nueva ley Fe

deral Electoral en 1945, hicieron que el 3 de Febrero de 

i946. este partido confirmara su constitución como una orga-

·nización polftica nacional. Por lo que se refiere al sector 

estatuario, se celebraron asambleas generales del 16 al 18 -

de Septiembre de 1949; una más el 20 y 21 de Marzo de 1959 

y el 20 de Noviembre de 1962. Por extraña o premeditada 

coincidencia, en fechas en torno a los aniversarios de la In 
d•pendencia, el natalicio de Benito Juárez {personaje no muy 

grato para este organismo) y la conmemoración del inicio de 

Ja Revolución maderista. 

En los primeros años, tuvo Acción Nacional muy estrechos 

nexos con el sinarquismo, hasta el punto que muchos de la 

uHS, además de ocupar el alto mando, se di~igfa a un sector 
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del pueblo, mientras que el PAN se dirigía a otro, el más a

dinerado. En más de una ocasión intervinieron juntos, sobre 

todo en actos políticos, pero casi siempre a los sinarquis

tas se les consideró los parientes pobres. 

Poco después de fundado el PAN, intervino en la campaña 

presidencial de 1940, pero no con un candi~ato propio, sino 

apoyando al General Andreu Almazán, que era el candidato de 

los grupos derechi~tas y de los revolucionarios disidentes, 

formando su propio partido el PRUN {Partido Revolucionario -

de Unificación Nacional) cuya vida terminó con la derrota e

lectoral de Andreu Almazán. 

Hasta 1952, el PAN se decide a lanzar su primer candi-

dato a la presidencia de la República. Antes, había tenido 

algunos diputados distinguidos~ pero candidatos a la presi--
- .. 

dencia, no. Su primer candidato- fue Efrafn ~bnzález luna, -

uno de los ideólogos del partido, y se enfre~t6 al candidato 

del PRI, Adolfo Ruiz Cortines, y al del PP, Vicente Lombardo 

Toledano. En 1958, enfrentó a L6pez Matees, a su candidato 

Lui~ H. Alvarez, un joven político de Chihuahua, quien rea--

11~6 una intensa y ruda campaña en todo el pafs. En 1964, -

su candidato fue el Lic. José González Torres. Su campaña -
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fue la que más votos habfa recibido, claro que también infl~ 

yó el hecho concerniente al cámbio del sistema electoral he-

cho por López Matees, con respecto a los diputados de parti

do. Para 1970, presentó como candidato a Efrafn González 

Morfín, con una amplia plataforma polftica que contenfa, fu~ 

damentalmente: " ... la independencia del Congreso de la U-

nión, y la soberanfa de los Estados; exigió garantfas par~ 

el derecho de información y pidió la supresión del control -

gubernamental a los medios de difusi6n •.. y pidi6 un gobier

no democrático, en base a elecciones, para el Distrito Fede~ 

ral". (42). Contra la candidatura priísta de José López Por

tillo, en 1976, no presentó oficialmente candidato, a pesar 

de contar con precandidatos bastante fuertes, entre ellos, 

Pablo Emilio Madero, a quien postuló para el sexenio presen

te, en base a una nueva campaña publicitaria electoral, en -

donde proclamaba ser "la nueva m~yorfa". ~usto es decir, 

que Madero obtuvo un buen nQmero de votos, pero d~sgraciad~

mente exagerado, en cuanto a los nQmeros proporcionados por 

el propio PAN, ya que parece que esa es la nueva tendencia -

panista en todas las elecciones en las que participa; exag~ 

(42) Enciclopedia de México. Volumen X. Página 160. 
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rar el número de sufragios obtenidos. o reclamar un fraude~ 

lectoral en su contra; práctica esta última que ha llegado 

incluso a la violencia y a las ar~as, en los Estados del no~ 

te del pafs, en donde el PAN se encuentra más fuerte~ 

Sin embargo, Acci6n Nacional cuenta con grandes polfti~ 

cos como José Angel Conchello, o González Morffn;. La part·i

cipaci6n polftica de Accion Nacional es inriegable. y consti

tuYe la verdadera oposici6n organiz~da al partido oficial. y 

bien podemos decir que se ha apartado de su~ principio~ si--

narquistas, a pesar de seguir representando a la derecha or

ganizada mexi~ana. 

Su participaci6n se Siente en la Cámara; los diputados 

del Parti~o Acci6n ~acional han presentado casi un millar de 

iniciativas de ley en materia econ6mica, electorales. pol~t! 

cas y de desarrollo socia 1. Muchas de el las .se han convertí 

do posteriormente en leyes. aunque a partir de iniciativas -

posteriores del propio Ejecutivo o del PRI- Entre las más -

destacadas iniciativas de ley que se atribuye el PAN. está -

la incorporaci6n de las 200 millas al ·mar patrimonial nacio

nal. cuyo esbozo fue presentado desde 1965. 
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La derecha también tiene otro partido en la polftica m~ 

xicana. se trata del PDM (Partido Dem6crata Mexicano). cuya 

militancia es reducida y por lo tanto no representa un mayor 

interés del que, probablemente el PDM tiene su origen en el 

Partido Social Demócrata Mexicano. fundado por gente tomo el. 

periodista Diego Arenas y él po1ftico Jorge Prieto L. Este 

partido fue creado también para combatir el régimen de Láza

ro Cárdénas. pero luego qued6 absorto en campañas de mayor -

intensidad en las últimas décadas. 

0 2.3. El Pa~tido ·oficial PRI. 

A la fecha del asesi.nato de Ob~eg6n. México no dispon•a 

de ntngOn partido que estuviese~en condiciones de garantizar 

la renovación constitucional del Poder Ejecutivo. sin depen

der sólo del consentimiento de los militares. Plutarco E-

lfas Calles tomó la iniciativa. formando el Partido Nacional 

Revolucionario. con el cual puso las bases para el sistema -

polftico que ha dado a México la estabilidad polftica que 

hasta ahora goza. 

El PNR, a diferencia de otros partidos, no nació con la 

finalidad de obtener el poder, sino que nació como fruto del 
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poder mismo. y con el objetivo de preservarlo. Es el resul

tado de una determinaci6n presidencial, no de un esfúerzo d~ 

mocrático. Sin embargo, dado el estado en e1 que se encon-

traban las fuerzas polfticas de aquella época. parece dudoso· 

que se hubiese podido llegar a un resultado tan perfecto. p~ 

líticamente hablando. como el que representa el PNR. 

El PNR se fonda el 1º de Diciembre de 1928, y Calles no 

solamente es el padre espiritual, sino que preside su comité 

organizador. constttufdo por ocho miembros; y, ademls. es -

el primer presidente de dicho partido. 

Este, fue fundado para servir como receptáculo de todas 

las fuerzas de la naci6n ligadas a los ideales revoluciona-

rios. 

Durante su organi7act6n, se prest6 más importancia a la 

candidatura pre~idencfal de Ortfz Rubio que a la propia for

maci6n del :partido. Sin embargo, y a pesar que los proyec-~ 

tos del programa ~rganizador fueron aceptados sin mayores 

discusiones, hubo algunos pequeños cambios que realmente. no 

son dignos de mención. 

Pascual Ortfz Rubio triunf6 sobre sus oponentes. José -



122 

Vasconcelos del Partido Anti-reeleccionista y Pedro Rodrí--

guez Triana, del Partido Comunista; desde ese momento es el 

partido en el poder, habiendo cambiado de nombre dos veces. 

En 1930, por decreto presidencial de Portes Gil, todos 

los empleados públicos empezaron a tener. la obligaci6n de so~ 

tene~ econ6micamentc al P~R mediante una pequefia cuota que 

les era descontada de sus sal~rins. Era ya el Partido Ofi-

cial. En 1933, en el seno de este partido, se adopt6 el 

Plan Sexenal, que pondrfa en obra a su lleg~da, Lázaro Cár

denas, el siguiente µ·residente del PNR. 

En 1935, en Julio, Cárdenas encarg6 al Comité Ejecutivo 

Nacional del PNR fundar Ligas de Comunidades Agrarias a nivel 

estatal y de territorios federales, con objeto de organizar· 

a los ejidatarios. Esto flo~eci6 en 1938 con la creaci6n de 

la organizaci6n agraria techo de tipo unitario que es la CNC 

(Confederaci6n Nacional Campesina). 

Otra medida que ampliaba la base de membresfa del PNR. 

fue el Manifiesto del Comité Ejecutivo Nacional a las clases 

Proletarias de México, del 4 de Septiembre de 1936, y en el 

cual se decía que todos los miembros de cualquier sindicato, 
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o que todos los que ostentaban simplemente la condic;6n de -

trabajadores, o la afiliaci6n de un ejido, quedaban automátl 

camente integrados al partido, con todos sus derechos, como 

por ejemplo. el de escoger a sus dirigentes a través de las ~ 

lecciones internas del partido. Con esto, el ndmero de afi~ 

liados, que era aproximadamente de ~76,000. ~ued6 reforzado 

con un numeroso ejército de miembros nominal es. Todas estas 

medidas funcionalizaron al PNR, pero a la larga desembocaron 

en su desorgantzaci6n. Sin embargo, con ello, Cárdenas puso 

fin a las ambiciones de Lombardo Toledano, contempladas du-

rante algdn tiempo con simpatla, de fÜndar un frente popular 

con ~l PNR y el PCM, as, como de las organizaciones af;lia-

das a la CTM y a .la CCM. 

El partido pues quedaba constituído, prácticamente por 

miembros de todbs los sectores, el campesin~ (CNC), el obre

ro (CTM), y los sectores popular y militar. 

El .18 de Septiembre de 1937, Cárdenas se p~onunci6 en -

favor de la idea de que el partido de la Revoluci6n debla de 

reorganizarse, de tal forma, que todas las fuerzas que apoy~ 

ran a la Revoluci6n, pasaran a ser parte integrante del par

tido; t~abajadores, campesinos, intelectuales y miembros 

. j 
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del ejército. Así que igual que el nacimiento del partido -

de la Revoluci6n, la reorganización del mismo también fue e

fecto de una resolución presidencial. 

Sin embargo, el procedimiento autoritario de la funda-

ci6n quedó atenuado, ya que Cárdenas consultó a las organiz~ 

ciones de las agrupaciones .mencionadas (obreros, campesinos~ 

etc.), y colocó al nuevo partido en un lug.ar sobre el amplio 

concenso de las masas populares. 

Puso especial cuidado en buscar la colaboración de las 

mujeres y de la juventud. Simultáneamente abolió el impopu

lar financiamiento obligado hacia el, partido, por parte de -

los trabajadores del gobierno, mediante las cuotas de que h~ 

blábamos antes. 

El Partido de la Revolución Mexicana {PRM), ~alió a la 

luz el 30 de Marzo de 1938, mediante la autodisolución del -

PNR, en una asamblea constituyente en la que habían represe!!_ 

tantes de cuatro sectores. El momento que escogió Cárdenas 

no podía ser más favorable, ya que sólo unos días antes había 

nacionalizado la industria petrolera, y·su popularidad esta

ba en su apogeo, además, tanto en lo interno como en lo ex--
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terno, necesitaría del apoyo del pueblo, debido a las compli 

caciones que trajo consigo la nacionalizaci6n; lo cual que

dó demostrado con la rebelión del _gener\al Saturnino Cedillo, 

en San Luis Potosi. 

"··· No obstante, con la formación del PRM, en el fondo 

sólo se real iza un C:esilrro11a· ul.terior en el <'l'mbito organfz2_ 

tivo, el cual. como se ha expuesto antes, ya había sido ini-
\ 

ciado con la incorporación de trabajadores y ejidatarios or-

ganizados. De este modo, para 1935-36, la estructura perso

nalista-regional ya había sido restitufda por una estructura 
1 

gremial central. El PNR comenzaba ya a cambiar de papel: de 

órgano representativo de intere·ses individuales se convert'ia 

en representación de los intereses colectivos de aquellos 

grupos inmersos en gremios y profesiones. 

Sin embargo, estas circunstancias hacían surgir dificulta--

des ya que propiciab~n que asociaciones gremiales aisladas 

postularan candidaturas únicas o unitarias •. _." {43}, dice el 

Dr. Furta\, y en efecto, el nuevo partido fue una coalici6n, 

sólo que esta vez, de. las organizaciones gremiales más impOL 

tantes: la CTM, la CROM, la CGT y algunos sindicatos espe--

(43) Furtak, Joseph K. Op. cit., página 41. 
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ciales, formaron el sector obrero; la·ccM, la CNC y la fu-

si6n de los ejidatarios, formaron. el sector campesino; y 

por último, los pequeños comerciantes, empleados públicos, -

pequeños fabricantes, propietarios en pequeño de tierras y -

profesionistas de la clase media. asf como algunas organiza

ciones de mujeres, for·maron el sector popular; y, el a ro es-

t~. 1os miembros de las fuei·zas ar111ada.s constituyeron e1 se.E_ 

tor militar. 

El PRM fue concebido como la uni6n de todas las fuerzas 

de México, tanto las polfticas como las socialment• relevan-

'tes dentro del marco revolucionario. En él se fusionaban la 

mayoría de los grupos laborales y profesionales. Además, a

sí, el potencial de poder del ejército se encontraba amplia

mente neutralizado y por si esto fuera poco, con las organi

zaciones paramilitares adscritas a la CTM, surgi6 un contra

peso para las fuerzas armadas. Se dice que el PRM compren--

di6 a más de cuatro millones de mexicanos. Definitivamente, 

Lázaro Cárdenas tuvo gran tino para escoger la organizaci6n 

polftica adecuada al México de su tiempo, en vista de la 

constelación especffica de las fuerzas sociales existentes -

en ese entonces, y que realmente, a la fecha no han tenido -
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cambios dignos de consideración. 

Los principios radicales del PRM, la influencia del PCM 

en las centrales gremiales y el considerable fortalecimiento 

de éstas, en especial de la CTM y la CNC, fueron, al mismo -

tiempo, un factor clave que originó un movimiento de reac--

ción, que a su vez hizo que se agruparan fuerzas, hasta en~

tonces, más o menos dispersas, dando origen, como ya vimos, 

a la Unión Nacional Sinarquista, al Partido de Acción Nacio-

nal; al de Salvación Püblica y al Partido Fuerza Popular. 

Apenas a un año de su fundación, el PRM fue puesto a 

prueba, ya que en vista de las eminentes elecciones, habfa -

que escoger un candidato a la presidencia de la República. 

Aquf quedó en evidencia que no era posible unificar el cri-

terio de tddo el parti~o en cuanto a un candidaio. Cárdenas 

habfa designado como sucesor suyo al "soldado desconocido", 

su Secretario de la Defensa, el General Avila Camacho, con 

la esperanza de que éste, poseedor de una moderada orienta-

ci6n socio-polftica, resultara apropiado para amortiguar la 

inquietud qüe su ~ropia. orientación habfa causado. Pero 

Cárdenas no encontró una adhesión unán.ime, ni entre los obr-ª. 

ros, ni entre los campesinos, ni mucho menos entre los mili-
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tares. Muchos de los obreros y campesinos, simpatizaban con 

la candidatura de Andreu Almazán, a pesar de su tendencia d~ 

rechista; a muchos de los elementos militares, también les 

parecía bueno este Andreu Almazán, quizás, debido a sus méri 

tos militares. A los elementos más radicales, entre los 

campesinos y los obreros, les parecía sospechosa la candida

tura de Avila Camacho, debido a su orientaci6n mis ~ien con

servadora; es por ello que apoyaban al General Mújica, cuya 

tendencia era izquierdista. 

No obstante, una vez que el poderoso líder de la CNC, 

Graciano S~nchez, logró disciplinar a su sector, y apoyar a 

Avila Camacho, se le unió la CTM, y al poco tiempo todos los 

militares, y con ello; fue declarado candidato oficial. A

vila Camacho derrotó a sus oponentes, pero se corrió el ru-

mor de que 1os resultados habían sido falseados mediante fraM 

de electoral, y por ello, la imagen del partido quedó y en-

tró debilitada al nuevo período presidencial. 

Con Avila Camacho, el PRM sufrió dos cambios esencia--

les; en 1940, en el mes de Diciembre, fue disuelto el sector 

militar; y en 1943, los grupos gremiales afiliados al sector 

popular recibieron una unión techo: la Confederaci6n Nacio-
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nal de Organizaciones Populares (CNOP).· Simultáneamente. a 

todos aquellos que no P.ncajaban en ninguna de las asociacio

nes gremiales, les fue permitido ingresar al partido en for

ma individual, inclusive a los militares. a través de la. 

CNOP: Con ello, el partido quedaba integrado por tres sect~ 

res básicos. la CTM agrupando las centrales obreras. la CNC 

las orga~izac~ones campesinas y la CNOP en forma unificada·

al sector popul~r. 

El Partido de la Revoluci6n no se convirti6 en ninguna 

forma y en ningún sector en propiciador de una voluntad in-

dependiente. En vez de exaltar el afán de participaci6n po-
11tica, la base socioecon6mica del partido fue lo más impOL 

tante, con respecto a la afiliaci6n. En esta forma, no pudo 

lograr echar raíces profundas en el pueblo, y consecuenteme~ 

te, surgieron en su seno tensiones bastante fuertes. 

Por otra parte, el derecho de nominaci6n a los secto--

res, manejado en forma aut6noma, muy a menudo para imponer -

personas a su propia conveniencia, en contra o sin la volun

tad de los miembros del partido, y creando por ello un tre-

mendo clima de descontento, inquietud y agitaciones. 

En este estado lleg6 el PRM a las eleccinne~ de 1946, -
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se dice que al inicio de la campaña presidencial del 46, el 

prestigio del partido equivalía a cero. 

Era conveniente, por tanto, modificar nuevamente al pa~ 

tido de la Revoluci6n, así que el 17 de Enero de 1946, empe

z6 la asamblea que habría de cambiar nuevamente la estructu

ra del PRM~ en relación muy estrecha con laz pr6x1ma= elec-

c~ones. En tanto que el PRM había sido creado para garanti

zar elecciones presidenciales exentas de dificultades, en 

i940 había fracasado parcialmente. Por eso, el nuevo candi

dato debía tener el a~oyo de un partido organizado en forma 

más rigurosa, y po~ ello, ser más fácil de dirigir. 

Al segundo día de la citada asamblea, es decir, el 18 -

de Enero de 1946, naci6 el Partido Revolucionario Institucio 

nal. con el lema "Democracia y Justicia Social". La nueva -

denominaci6n, dice Furtakt " .•. traslucía el hecho de que -

el partido debía ser visto como una sólida instituci6n del -

sistema gubernamental mexicano, y estaba •.• orientado más 

bien a la conservaci6n de status quo, que hacia la consecu-

s16n y el cumplimiento cabal de los postulados sociales tns-

crttos.en la Constitwci6n de 1917 ..• " (44) El PRI, hizo su-

(44) Furtak, Joseph K. Op. cit •• página 46. 
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yos algunos postulados ~deológicos del PRM. como continuar -

la Reforma Agraria, buscar la igualdad cfVica de la mujer. -

etc., aunque buscando eliminar toda alusión al socialismo, y 

aceptando li plena colaboración de todas las clases socia--

les, a fi·n de permitir una composición heterogénea. El in.;.

gt~so individual al partido, no dependió de la adscripción 

del aspirante a alguno de los sectores medios. Se retiró, .ª-

demás, conforme el artfculo 2 de sus estatutos,~ las asociA 

ciones gremiales, la capacidad de escoger por s, mismas a 

~us candidatos; esta función qued6 asumi~a por el propio 

partido, a través de sus órganos diractivos. Asimismo, la -

redefinic{ón de la~_funciones de los sectores, significó que 

las ~rácticas, hasta _entonces seguidas para la nominaci6n de 

l~s c~ridi~atbs-a ocupar puestos de elección, fueran básica-

ment~ modificadas. En. lugar de la acostumbrada nominación~ 

basada en un criterio puramente sectorial. ésta iomenz6 a 

real1zarse tomando en cuenta bases más bien territorialas -

de los distritos electorales. También el criterio geográfi

co, prevaleció por sobre el sectorial en cuanto a la elec--

ción del candidato presidencial. a partir de- ese entonces. 

El desplazamiento de los tres sectores hacia el parti--
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do y la política econ6mica del Lic. Miguel Alemán, candidato 

del PRI a las elecciones de 1946, produjeron el alejamiento 

político y la fundaci6n del Partido Pcpular, por parte del 

tan conocido personaje de la política mexicana, Vicente Lom

bardo Toledano lanz6 su candidatura a la presidencia de la -

República en 1952, contra Ruiz Cortines del PRI, y contra 

Gonzllez Luna del PAN. Sin emb~rgo, en estas elecciones, el 

PRI obtuvo el 90.~0% de la votaci6n, derrotando a sus oponen 

tes por un amplio margen. A partir de entonces, la uhidad -

del PRI, ya no fue estorbada por mayores grupos disidentes. 

los tres sectores del PRI, están plenamente. identifica

dos, y a pesar de que ya no tienen la facultad aut6noma de -

escoger a sus candidatos, la fuerza política que poseen es! 

rrefutable. El s~ctor obrero se encuentra representado por 

la uni6n de sin-Oicatos más poderosa, que es la CTM, con más 

de. once Confederaciones de sindicatos agremiados, 131 FederA 

ciones y más de 1,000 sindicatos "libres". Para cada perso

na que ejerce una profesi6n u oficio y que est~ representada . . 

por un ~indicato afiliado a la CTM, es obligatorio el ingre

so a tal sindicato, y con ello, a la CTM. Como los sindica

tos fusionados en la CTM, de acuerdo a los estatutos (artfc~ 
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lo 114), rigen como miembros colectivos del PRI, todos los -

mexicanos afiliados a un sindicato de la CTM, son automátic.!!_ 

,mente miembros ,del PRI. 

El sector agrario del PRI, está repres~ntado básicamen

te por la,CNC. Además de ella, ,este sector s6lo alberga a -

la Sociedad Agron6mica Mexicana, en la cual están organiza-

dos veterinarios, agrónomos y otras fuerzas agr'fcolas profe-

sionales. El mayor namero ~e productores fusionados en la ~ 

CNC es el de los ejidatarios, pero también hay agricultores 

libres y los ,miembros de las comunidades ag,rfcolas. Segan· -

los datos del propio PRl~ en la CNC se agrupa. é1 '92% de la 

poblaci6n rural adulta. 

El tercer sector del par ti do, es el representado por ..!! 

na liga nacional anica, la CNOP (Confederaci6n Nacional de -

Organizaciones Populares). Pero a pesar de toda su unidad -

en la organizaci6n, el espectro social abarcado, es muy am-

pl io, ya que en los trece grupos de profesiones¡ de los cua

les se constituye, prácticamente contiene, de acuerdo con el 

artículo I de su estatuto, artesanos, comerciantes, empresa

rios de transportes, miembros de cooperativas, empleados ba~ 

carios, .miembros de la pequeña industria, pequei'los agricult.Q. 
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res (en tanto no encajen en la CNC), colonos urbanos, inge-

nieros y técnicos, miembros de profesiones libres, traba·jado 

res al servicio del Estado, y por último, los trabajadores -

que no se encuentran en una relaci6n de salario fijo. Pero 

lo que tienen como característica común estos grupos, es su 

carácter de clase media. Es cierto que no existen líneas 

firmes que limiten la clase media ni hacia arriba ni hacia~ 

ba'jo, de modo que también comprende la CNOP a miembros de 

las capas inferiores de la poblaci6n, así como también, indl 

., vidual mente, a miembros de la capa superior, como podrían 

s-er grandes empresarios, banqueros, etc·'• que no han encon-

irado ningú~ lu~ar en los tres sectores del partido. Si 

bien es cierto que la clase media no se en~uentra en el cen

tro .focal de un programa sociorrevolucionario, con base en -

la Constituci6n, como sucede con los campesinos o con los o

breros, dos razones han influido en la idea de convertirla -

en uno de los pilares fundamentales del Partido de la Revol~ 

cion: la necesidad, ya apremiante s61o por la fuerza numéri

ca. de alcanzar la integraci6n y la representaci6n política; 

y por otra parte, el entendimiento conciente de las ventajas 

que implica un verdadero aprovechamiento de las potencias e

conómicas espirituales de la clase media, en efecto recfpro-
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co con su ánhelo de transformar este potencial en moneda p~ 

lfticamente relevante. 



CAPITULO III 

PANORAMA POLl'l'ICO DEL MÉXICO.ACTUAL 
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3.1. El Gobierno Revolucionario. 

La guerra civil • o mejor expresado. las mú1 tiples gue-

rras civiles. de las cuales está formada la Revolución Mexi

cana. tuvieron un enorme efecto sobre la cultura mexicana~ A 

cu~ándola. pero en un~ forma que podrfamos llamar doble. En 

primer lugar. durante su desarrollo. las acciones de comb~te 

alcanzaron las regio.nes más apártadas de la República. y és

tas ~ueron inc-0rporadas a~ curso de la guerra y~ con ello. -

al evento polftico nacional; de esta manera. los habitan--

tes. y espécialmente los hombres reclutados. asimilaron las 

diversas ideas y conceptos pol.'iticos de.numerosos 9~rner:ales 

en je~e •. dé numerosos caudill~s .. En segun46 lug~r. y como -
. ' 

consecuencia de la Revolución. junto a la heterogeneidad so-

tial dé la poblaci6n se desarroll6 paralelamente_ una disper~ 

s~6n inmersa de las fuerzas polfticas. Sin embargo~ con el 

Partido de la Revoluci6n, el si~tema polftico se realiz6 en 

una estructura polftica que se present6 como un defen~or del 

mándato constitucional y como ejecutora de la Revoluci6n. 

Definitivamente •. el caso del gobierno emanado de la Re

volución Mexicana. el caso de México, es único en l.a América 

Latina en lo particular, y en el mundo entero~ en lo general. 
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Los pafses de América Latina se encuentran en la etapa 

de transici6n de una sociedad preindustrial. caracterizada -

por una economía de subsistencia agraria y un grado reducido 

de divisi6n del trabajo. a una sociedad industrial. Hasta -

ahora, este cambio socioecon6mico siempre ha estado acompaftA 

do de abruptos cambios de gobierno, que dificultan un desa~-

rr.ollo evolutivo continuo, en los cu1!1c::; 1v. .é1ite mnítur:, -

ante todo, representa un 'papel decisivo. En Centro y Sudamf 

rica, en donde no.se encuentran en el poder l~s militares, -

.el pueblo depende de la benevolencia de éstos para evitar m~ 

vimientos subversivos. 

La provisionalidad Y. discontinuidad de los gobiernos lA 

tinoamericanos se remontan, en los anales de la historia, 

hasta la época. de la l.iberación del dominio colonial espaftol, 

periodo durante el cual, irrumpe un gran número de causales 

polfticos, sociales, econ6micos y psicol6gicos de la indepe~ 

dencia; la estructura heterogénea de razas y sociedad; 

fuerzas antag6nicas~ polftfcamente importantes, per•iguiendo 

objetivos egofstas y propiciando la violencia; adem§s de la 

inestabilidad polftica rle los latinoamericanos, cuyos siste

mas se orientan en mayor grado hacia las personas que hacia 

los programas, y su disposici6n de seguir incondicionalmente 
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a caudillos demag6gicos 0 el reducido respeto hacia las ins

tituciones constitucionales, actitud que impide la formaci6n 

de una tradici6n constitucional; la perpetuaci6n en el po-

der de algunos jefes de Estado, fen6menos que provoca resis

te~cia y, por tanto, s6lo aparente estabilidad; el tradiciQ 

nalismo de la I9lesia y de las fuerzas armadas frente a una 

sociedad que reclama un cambio social~ A~imismo, puede ano

tarse una fue~te tendencia a sustituir papeles, frente a un 

pluralismo social desarrollado todavla en forma insuficien--

. t•: que se manifiesta en l•s actuaciones autoenajenadas del 

ejérci~o. de la Iglesia Cat6lica -como latifundista~ y de 

las universidades -como centros polfticos de agitaci6n-. S! 

mese a todo esto un nacionalismo· siempre creciente, que loe~ 

liza la rafz de todos los males, en todos los abusos y des-

contentos en la influencia extranjera, pero que padece el 

trauma de sus propias deficiencias y asimismo el enfrenta--

miento con los intereses norteamericanos, a los cuales se 

una la tendencia de los propio~ EUA a la intervenci6n. 

La in'estable situaci6n pol 'ftica en la mayor'fa de los 

pa'íses latinoamericanos, .se caracteriza por un permanente e.§_ 

tado de tensi6n entre el respectivo gobierno y las agrupaciQ 
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nes políticamente relevantes que aspiran al poder y que no -

se arredran ante la violencia, ni ante la vio1aci6n a la 

Constituci6n. Por consiguiente, la estabilidad política de 

los gobiernos depende, no tanto de los períodos constitucio

nales ni de la partictpaci6n de los electores, sino de la h~ 

bilidad de los propios gobiernos, para equilibrar las fuer-

zas sociales que aspiran a alcanzar instancias pol,ticas, p~ 

ra fundamentar su poder econ6mico y satisfacer los deseos de 

la pob1aci6n, en una medida que permanezca inmune a las ame~ 

riazas de movimientos extre~os. 

Pardcerfa que estuviérlmos hablando del México de la é

poca porfirista, y del porfiriato mismo en sí; pero no es a 

sí, y esta es la gran diferencia. Precisamente, México pas6 

por todas estas etapas que hoy est~n pasarido los gobierrios -

de la mayor parte de Latinoamérica, en el final del siglo p~ 

sado y los primeros años de éste. 

Es un hecho que a partir de 1910, México, como primero 

y hasta ahora único país (excepción de Bolivia y Cubaj de L~ 

tinoamérica, ha vivido una Revolución que implic6 profundos 

cambios en su estructura política, económica y social. Y, 

a la vez, que posee un partido político fruto de dicha Revo-
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luci6n, que a la vez es la esencia y la razón misma de ser -

del mencionado partido. 

Es un hecho también que hay congruencia temporal, entre 

la estabilidad política mexicana y la existencia del Partido 

de la Revoluci6n: desde 1929, a ningan presidente mexicano 

se le ha imp~dido. por la violencia tomar posesi6n de su car

go, y ejercerlo; desde 1934, todos los presidentes mexica-

nos terminaron su período presidencial constitucionalmente -

d~ seis afios, sin sufrir .ningan golpe de Estado. 

Con respecto al PRI, como factor de estabilidad polfti~ 

ca, creemo~ que basta decir que juega un pa~el primordial en 

la estabilidad polftica de México y fundamentalmente de su -

g6bierno~ que se manifiesta en un Estado caracterizado por: 

1.- Contar con instituciones legitimadas por ia Consti 

tuci6n y respetadas por todos los subsistemas polfticos y s_g_ 

ciales, no impedidas en su actividad por ningan empleo de 1a 

violencia. 

2.- Por una tradici6n pacífica del poder. a órganos g~ 

bernamentales establecidos en todos los planos de organiza-

ci6n del Estado. Con ello, queda garantizada una continui--
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dad de la soberan~a legftimamente establecida y realizada. 

3.- Por una alta efectividad de los gobiernos, en el -

cumplimiento de las esperanzas puestas en ellos.· 

El partido oficial, auspiciado por el gobierno, econ6mj_ 

ca y polfticamente, es también un órgano de gobierno y un ó~ 

gano polftico de ascenso y control monopolista del poder, CQ. 

mo de hecho lo es también a otro nivel, la administración pú-

blica en su conjunto. No es sólo un organismo que puede g.!!_ 

rantita~ elecciones pacificas, tanto loc~les como federales, 

sino que se' ha convertid6 en movilizador de masas, par~ apo-

·yar a candidatos y a gobernantes. Fue un pa~ti~o que en su 

momento, supo hacer que a los militares cabecillas revoluciQ. 

nariós, les hiciera justicia la Revoluci6n, evitando con e-

llo, cualquier riesgo ~e levantamientos armados. 

La fuerza tremenda del partido, y por tanto del gobie~ 

no, se basa en·la ya mencionada sectorizaci6n de sus elemen-

·tos formativos. Existe un gran poder de maniobra polftica, 

a través de organizaciones como la CTM y la CNC, en la~ que 

la gran mayorta son obreros y campesinos, por definición po-

bres, y por lo tanto secularmente ignorantes. En cambio,-la 
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CNOP, en la que también hay muchos pobres, pero buena parte 

de sus militantes van desde la clase media, hasta la clase -

alta y, dado que en un país clasista y capitalista como Méxl 

co los que gobiernan son estos últimos, la competencia por -

el poder inhibe la perpetuaci6n de líderes. 

El control político y econ6mico en los sectores obrero 

y campesino por un lado, y la competenc"ia política y también 

econ6mic~ en la CNOP, han garantizado en México la ~stabili

dad política que se dice caracteriza a nues.tro .País. 

A través de la CNC y de la CTM, se controla a las cla-

~es que .hist6ricamente y por sus propias condiciones de v~--

da están ll~madas a subvertir el orden del ~~der. En la 

CNOP, a través de la participaci6n competitiva, se enajena -

a la que.conscientemente podrf~ llderear cambios estructuta

les. A unos, los más explotados, se les hace parti.cipar en 

empresas polfticas que ni les pertenecen ni sienten suyas~ A 

otros, las llamadas clases medias, se les hace participar 

con el sefiuelo de que el tuerto es rey, y que en el país de 

los c~egos, sus posibilidades de ascenso al poder son mayo-

res que en ningQn otro momento hist6rico de México. 

Respecto a los grupos o sectores organizados que no si~ 
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patizan directamente con el partido o con el gobierno, para 

lograr ascenso o fuerza polftica se enfrentan o tendrfan que 

enfrentarse a una· posici6n privilegiada que mantiene el bin~ 

mio partido-gobierno o gobierno-partido. 

Partido-gobierno en la medida en que el partido es ~n -

6rgano que garantiza las elecciones a su favor. Gobierno-

partido en raz6n de que el partido es un mecanismo de con--

trol del gobierno. De este modo el grupo o sector que no 

participa directamente ni en el gobierno ni en el partido, 

tiene dos alternativas: formar parte de la oposici6n, muy 

restringida y a veces falsa. o asociarse con individuos o 

grupos en el poder gubernamental o en el poder del partido. 

que en su propia dinámica son los mismos. Los partidos min~ 

ritarios hasta hoy no han tenido un papel relevante en el 

juego democrático a la mexicana. 

La base del sistema de gobierno mexicano es el control 

que el partido-gobierno ejerce sobre las organizaciones cam-

pesinas, obreras y populares. Pero control, es una palabra 

que denota dominaci6n, mando y realmente, la relaci6n de es

tas organizaciones con el sistema partido-gobierno es mucho 

más sutil, más 1 ibre. Es más propio hablar de integraci6n -



144 

de los dirigentes campesinos, obreros y populares al siste-

ma. Todos ellos son parte del rlgimen, ocupando un alto 1~ 

gar en la jerarqufa pol ftica. Existe también un factor de

terminante, y es que los sucesivos gobiernos "revoluciona--

rios", nunca han sido indiferentes a la situación de los tra-' 

bajadores, sobre todo a la de los urbanos. El popu1ismo, ha 

sido uno de ·1os rasgos más característicos y d'lstint-ivos oe -

lü politica mexicana, desde que l~ Revolución se transformó 

en gobierno. En un principio, este populismo estuvo encauzA 

do hacia las masas campesinas, pero desde hace mucho, y so-

bre todo últimamente, buena parte de la actividad gubernam.e.!!. 

tal se ha desplazado del campo a las ciudades. 

Claro está que en el otro extremo, el sistema ha reclu

tado también, de una manera menos ostensible, pero no menos 

ef.ect iva .a muchos e importantes 1 fderes de. 1 a el ase empresa

rial . 

En suma, el sistema partido-gobiernd o gobierno-partido 

independientemente de las diferentes tendencias pol 'fticas del 

gobern~nte en turno, le ha proporcionado al pafs una estabi

lidad política, que como ya hemos apuntado, trasciende el 

tiempo. Realmente podr'famos hablar de que el gobierno mexi-
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cano se divide en dos etapas básicas: los gobiernos inmedi~ 

tamente posteriores a la Revolución, caracterizados todavfa 

por el caudillaje polftico, y los gobiernos posteriores a la 

formación del PNR, caracterizados por 'el institucionalismo -

polftico. Esta última etapa, es prec~samente la más larga, 

i que todavfa prevalece en nuestro sistema polftico. 

3.2. Las Metas Alcanzadas. 

Precisamente por su larga permanencia en el poder, el -

gobierno revolucionario del partido institucional, se ha ca

racterizado por l~ consecuci6n· de las metas trazadas por la 

Revolución, con excepci6n, tal vez de la democracia en sf, -

la cual fue exactamente el primer principio de la propia Re

volución, aunque la lucha por alcanzar la justicia social ha 

sido intensa, aún no se ha logrado plenamente. 

Vivimos con una noción totalmente irreal de la democra

cia, formada por los juristas, siguiendo a los filósofos del 

siglo XVIII "Gobierno del pueblo por el pueblo", gobierno de 

la nación por sus representantes~; bellas fórmulas, propias -

para levantar el ánimo y facilitar loi desarrollos oratorios. 

Bellas fórmulas que no significan nada. Jamás se ha visto a 
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un pueblo gobernarse por sí mismo y no se verá jamás. Todo 

gobierno es oligárquico, ya que implica necesariamente el d~ 

minio de un pequeño grupo sobre lá mayorfa. Un pueblo no se 

sujeta, es sujetado; un pueblo no gobierna, es gobernado. 

La verdadera democracia es ot~a cosa, más humilde, pero 

más real. Se define, en primer lügar. por la libertad, para 

~1 puéblo y para cada porción del pueblo. Desde ese punto -

de vista, se ha avanzado bastante en el camino hasta la dem~ 

cracia; existe una clase gobernante, salida del propio pue

blo, que reemplazó a las antiguas clases dirigentes porffri~ 

tas. 

Digamos que las metas que trazó la Revolución son, en -

su conjunto, la propia Constitución de 1917. Una carta mag~ 

na muy avanzada para su épocaJ ~ero no para ~u momento histó 

ri~o. en la que se prevefa, más que se veía, todo lo que ~l 

pafs necesitaba a nivel de garantfas, de educación, de lib~~ 

tad, de trabajo, de justict~. de tenencia y explotación de -

la tierra. A este nivel, müchas de las metas revoluciona--

ri•s han sido alcanzadas y otras están por alcanzarse. 

No podemos decir que el gobierno no ha dado estabilidad 
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al país y así ha hecho posible su desarrollo (por más desi--

.gual y defectuoso que haya sido éste). No podemos decir tam 

poco que a nivel social, el pueblo mexicano, o más bien di-

cho una buena parte de éste, no disfrute de garantías socia

les y prestaciones que en otros paises no pasen de ser sim-

ples aspiraciones, pero que en el nuestro, aün a costa del -

endeudamiento con el exterior. no sea una realidad que dis-

frutan unos cuantos. que son realmente los integrados al siA. 

tema partido-gobierno. Tal es el caso del Infonavit, modelo 

de organismo supuestamente creado para dotar de una vivienda 

propia a todo el pueblo, pero que todos hemos visto que s61o 

sirve para enriquecer a unos cuantos, a costa del sacrificio 

de l~s trabajadores. Independientemente de que hay otros fa~ 

tares, como son el que la calidad de las viviendas construi

das por el organismo, deja mucho que desear, y los precios -

que el pueblo debe pagar ~or esas viviendas, no son precisa~ 

mente justos, aunque, y esto es muy importante, sí es fácil 

de pagar por el trabajador "afortunado" con una vivienda de 

éstas. 

Tal vez en lo que respecta a la seguridad social, el g.Q. 

bierno sí se haya preocupado por proveer a la poblaci6n de -

.1 
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todolo que prevee la Constituci6n, efectivamente. la Ley del 

Seguro Social y la creaci6n del propio Instituto Mexicano ~ 

del Seguro Social. sean uno de los más grandes logros del go-

bierno de la Revoluci6n. En este rengl6n, todos los rnexica-

nos. y aan más todos los trabajadores, aunque no sean mexi-~ 

canos, pero que trabajen en México, tienen derecho a ser af.i 

liados al IMSS, y por ello, a gozar de todas sus prestacio-

nes, que son muchas; desde servicios médicos, de todo ti~o. 

y a un nivel plenamente competitivo., internacionalmente ha-

blando, hasta pensiones de retiro por vejez o por invalidez 

temporal o permanente, pasando por servicios como guarderfas 

infantiles. para los hijos de madres trabajadoras. Es sin -

duda uno de los servicios más completos en el mundo, en iu -

tipo. 

Otro de los renglones en donde han habi~o alcances sig

nificativos, es en el referente a la nacionalizaci6n del ·su~ 

lo y del subsuelo nacionales, también previstos por la Cons

tituci6n, y uno de los aspectos más trascendentes es precis~ 

mente la nacionalizaci6n de la industria del petr6leo, que -

vino a dar al país una fuente de.riqueza enorme, que por si.!!! 

ple derecho geográfico era suya, pero que se encontraba ena-
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jenada por el gobierno revolucionario. 

Otra meta alcanzada, aunque no plenamente, es el amplio 

apoyo que se está dando al sector industrial, para lograr 

convertir, de una vez por todas a nuestro país en una naci6n 

industrial. para impulsar el desarrollo econ.6mico de la mis-. 

ma. 

Por lo que respecta a la educaci6n, también en proyecto 

desde nuestra Carta Magna, las metas fijadas sf se están al

canzando, puesto que s61o nuestro pueblo en general. cada 

dfa aumenta su nivel cultural, y en la educaci6n media y su

perior, nuestros planteles gozan de un merecido reconoci---
. . 

miento ·a nivel internacional. Tenemos un amplio sistema de 

Universidades gratuitas, competitivas con las mejores del 

mundo, independientemente de las institucirines privadas ~e -

rgconocido prestigio, como el mundialmente famoso Tecnol6gi-

co de Monterrey, o la Universidad de la Américas. Si a ni--

vel de educación püblica se han hecho muchos logros, y mu

chos otros están por hacerse, s6lo falta, por parte del pue

blo en general, una mayor conciencia hacia el estudio y la -

cultura; un mayor deseo de profesionalismo, que no de prof~ 

sionalidad; de cultura, no de culturismo. Pero esto no es 



150 

una meta alcanzable po~ ningan gobierno, sino un deseo que -

debe despertarse entre los gobernados y muy particularmente, 

entre los aspirantes a· gobernantes. 

A nivel de Reforma Agraria.y repartici6n de las tierras, 

no es que no se hayan hecho los intentos necesarios para cum 

plir el proyecto constitucional, es simplemente que no ba~ta 

con repartir tierras entre los campesinos, hay que darles 

también con qué trabajarles, y tal vez en este punto, es don 

de ha fallado la Revoluci6n, no por no dar al campesino con 

qué trabajar, sino por hacerlo sin una supervisi6n ~stricta, 

de gente que re~lmente sepa de ~ué se ~rata el asunto ~gra-

rio, por gente conocedora no s6Jo del agro ~exicano, sino de 

la soc i_o log 'i a de sus ha bi tantes, que prefieren ir a trabajar 

tierras extranjeras, p6r la falsa promesa del d6lar 9 a tra6~ 

jar su propia tierra, tal vez en condiciones econ6micas inf~ 

riores, pero esto a1timo, en gran parte por ~ulpa de ellos -

mismos, por n.o saberse va·lorar, ni como personas ni cómo tr~ 

bajadores, ni "mucho menos como mexicanos, poseedores de to~

dos los ~eberes y todos los derechos inherentes a su propia 

nacionalidad. 

Por Qltimo~ a nivel de garantfas sociales e individua--
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les, los mexicanos gozamos un régimen, en el cual éstas están 

plenamente garantizadas por la Ley máxima y por todas las l~ 

yes satélites de la misma. Este es un verdadero logro revo-

lucionario. Todos los mexicanos y todos los hombres y muje

res en general, son iguales ante la ley, esto es inaliena-

ble, es un derecho constitucional, garantizado por sus pro-

pias instituciones. 

En pocas palabras, el régimen revolucionario .muchas de 

las metas trazadas por la Revoluci6n, plasmadas, como proye.!:_ 

tti, en la Constituci6n de 1917. 

3.3. Sittiaci6n actual del Sistema Polftico. 

No es diffcil advertir analogfas del sistema polftico -

mexicano con otros sistemas, de otroi p~fses; tampoco es di 

ffcil advertir sus diferencias. Entre ellas la más notable 

y saludable es la ausencia de una ortodoxia pol ftica ideo1ógi . . 

ca. Esto nos ha salvado del terror de un estado burocrático 

e inquisidor, co_mo el de otr.os pafses. Otro aspecto positivo 

de nuestro sistema, es que puede hablarse de un monopolio 

del PRI, pero de ninguna manera de una dictadura. Varias v~ 

ces se ha dicho que vivimos en un régimen "hacia la democra-
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ci a 11
• lPor cuánto tiempo podremos seguir viviendo a medio 

camino entre un sistema y otro? Yo creo que nadie~ ningQn 

mexicano ha cesado de hacerse esta pregunta. De aquf que 

sea imprescindible reflexionar sobre la situaci6n .actual. 

El primer elemento positivo es 1~ existencia de diver-

sos partidos polfticos independientes. mejor dicho, de un 

partido y varios grupos que pretenden serlo, sin conseguir--

lo aan. Por desgracia, estas agrupaciones son débiles toda-

vfa, aunque su fortaleza va en aumento. Esta debilidad es -

hasta cierto punto explicable. ya que por sus medios de ac-

ci6n han sido y son incomparablemente más redu~idos que los 

del partido oficial, que cuenta con el apoyo y los re~ursos 

oficiales. Por otro lado, cuando ha sido necesario, el po--. 

der no ha vacilado en recurrir a la intimidaci6n o, incluso 

hasta la represi6n. Las vfctimas de esto, lo mi~mo han si-

do grupos llamados de derecha que de izquie~da, indistinta--

mente. Pero la debilidad de estos partidos de oposicidn. no 
. . 

s61o se explica por lo anterior, sino que existen también r~ 

zones de orden histórico, como la ausencia de tradiciones d~ 

mocráticas. y otras razones de fndole circunstancial. 

El PAN es el heredero del antiguo partido Conservador y 
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de la tradici6n cat6lica mexicana; desde aquí, su legitimi

dad histórica es incuestionable. Es imposible entender a 

nuestro pais sin la tradición conservadora. El primer equi-

po dirigente del PAN era muy brillante, pero demasiado liga

do al pensamiento conservador europeo. Durante algún tiempo 

su tradicionalismo lo llev6 a simpatizar con figuras tan abQ 

minz:.ble:: come el Generalísimo Francisco Franco. El otro Pª..!:. 

tido conservador. el Dem6crata, es el heredero del Sinarqui~ 

mo, que agrup6 a los campesinos pobres de algunas regiones, 

pero que nunca fue democrático. Hoy se ha convertido a la -

democracia, como el PAN y, en el lado opuesto, los partidos 

de izquierda. Aunque el PAN ha lavado su pasado autoritario 

con más éxito que el PSUM su pasado Stal innista, no ha logr~ 

do renovar enteramente su doctrina. 

La crftica política del PAN ha impresionado favorable-

mente a la opi~i6n pública, que está fundada en principios -

democráticos. En cambio, no ha formulado un verdadero pro-

yecto riacional nuevo y viable, que s~ ofrezca como una opci6n 

distinta del PRI. La fe democrática de sus voceros es vali~ 

sa y útil, pero sus programas en otros aspectos. son vagos. 

En materia econ6mica, )or ejemplo, proclaman las ideas de 

los economistas neoclásicos, que hoy defienden con ardor la 
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tradici6n de Adam Smith. Pero 105 problemas sociales y cul

turales. del pafs son más extensos. más vastos. y sobre algu

nos de ellos. como el jemográfico, la posici6n del PAN es i~ 

satisfactoria. incongruente con la realidad nacional. 

Sin embargo, el PAN ya es un partido nacional. No s61o 

ha crecido en los últimos tiempos. sino que probablemente· 

crecerá más. La verdad es que Acci6n Nacional, recoge c1 

descontento de un nümero cada vez m~yor de mexicahos ante lo 

ocurrido en los ültimos sexenios. Este crecimiento está te-

niendo lugar, precisamente, en el norte del pals. ~n donde -

se han gestado grandes .cambios sociales a lo largo de nues-

tra historia. 

Para entender el crecimiento del PAN. hay que mencionar 

además un fenómeno nuevo ~n el ámbito centralista mexicano: 

el despertar de la provincia, que es un movimiento que est~ 

llamado a ~jercer una influencia decisiva en nuestra vida n~ 

cional. Esto es una reacci6n en contra del mqnopolio polrti 

co. cultural y econ~mico de la Ciudad de México; es una rea~ 

ci6n en contr~ de dos mil aílos de centralismo. Es una para

doja que el PAN; heredero del partido Conservador, que siem

pre fue centralista, hoy exprese la rebeli6n contra el cen--
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tro, mientras que el PRI, descendiente de los liberales, que 

fueron federalistas, represente el centralismo. 

Contrasta el crecimiento del PAN con el estancamiento -

de los partidos de izquierda. Se dice que sus divisiones 

intestinas, han contribuido a su debili~~d; pero la verdad, 

es que sus divisiones sen la expresi6n de su debilidad. Una 

raz6n también iuerte del estancamiento de los partidos de i~ 

quierda, es que lo mejor y más visto de su programa. aparece 

también en los programas del PRI. Los partidos de izquierda 

no han logrado insertarse en la vida colectiva mexicana, 

prin~ipalmente, porque su lenguaje y sus ideas no tienen una 

relación clara con la realidad mexicana del presente. La i~ 

quierda mexicana se preocupa más por los temas internaciona->,· "·· 

les, que por los mexicanos; les importa más Nicaragua que 

Sonora, más Cuba que Chiapas. El Partido Mexicano de los 

Trabajadores ha sido sensible a esta falla y ha procurado m~ 

xicanizar su lenguaje, sus programas y sus sfmbolos. Esto -

es loable y positivo, pero no suficiente. Es necesario, ad~ 

más, definir qué clase de socialismo pretenden implantar en 

México Si lo que nos proponen es el socialismo democráti--

co, deben entonces decirnos en qué consiste. Para esto de-

ben entonces definir de manera clara y concreta el sentido -
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de las palabras socialismo y democracia, y en seguida, mos--

trar cómo y de qué manera pueden compaginarl~s. Contestar a 

estas preguntas, quizá no les dará más votos en forma inme-

diata, pero sin duda creará para ellos una audiencia más va~ 

ta. Los sacará del anonimato, y se podrán convertir en lo -

que todos de~eamos, un interlo~utor nacional. 

Las razone~. de hegemonfa del PR1, están a la vista. 

Pero lo importante, es que, como sea, se ha mantenido en el 

poder, a peiar de sus aparentes vicios, porque a pesar tam-

bién de todo y de todos, ha mantenido su platafor~a de prin

cipios, por sobre sus intereses materiales, ~sto, como dice 

Don Lucio de Mendieta, podr,a ser.una causa de degeneración 

y extincf6n del partido oficial: 11 
••• Es necesario no al vi-

dar, que si bien es cierto que todo partido o grupo político 

se forma al calor de los intereses de grupo~ le ~erfa impos1 

ble captarse la simpatia del pueblo, si finicamente atendiera 

a esos intereses. Por esta razón, los partidos se cuidan ~e 

no olvidar en sus programas o plataformas de principios, 

ciertas aspiraciones socia1es que en un momento dado de la -

vida del pafs, se perfilan con mayor energfa ... 11 (4~) 

(45) Mendieta y Nfiñez, Lucio. 
na 106. 

Los Partidos Políticos. Pág_i 
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El sistema mexicano, basado en el PRI, es como una gran 

cola, integrada por cuatro millones de empleados del sector 

público, de priístas en potencia, o definitivamente activos. 

más sus clientelas beneficiarias. contratistas y proveedo--

res; . son l~ mayor parte de la. población que tiene algo, y -

quiere más. En M~xico, la democracia es peticiona~ia; to--

dos tenemos el derecho de formarnos en la cola y pedir. ~ar

de o temprano somos recibidos y todos recibimos algo (al me

nos el consuelo de habernos desahogado). Pero lo importan-

te, es que la cola avanza, se mueve, hay esperanza. Eso le 

da cohesión al sistema. 

Y la cola multitudinaria avanza, trepando mansamente 

las pirámides, porque no hay ~apón en la cúspide, como pasa-

ba en el porfiriato. El sistema es premoderno porque está -

basado en la concesión, no en el derecho; porque es patrim.Q. 

nialista: las funciones públicas son propiedad de los fun-

cionarios, no del público. Pero es moderno porque esa pro-

piedad es transitbria (inherente al puesto y no a la perso-

na o al linaje). porque el sistema es impersonal, porque se 

llega haciendo cola. Hay una especie de concurso siempre ~ 

bierto para los que quieren ingresar al sistema, lo cual es 

moderno; pero el concurso no es finalmente meritocrático, -
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sino cortesano, premoderno, basado en la concesión: el que 

cree tener fuerza propia, que vale por sí mismo y por lo que 

es capaz de hacer, que tiene algún derecho frente al dador, 

está perdido. Hay que estar dispuestos a que el dador dé lo 

que sea su voluntad. 

Pero habiendo buena voluntad por ambas partes, al ~~~--

gen del derecho y la violencia, todo es posible: la cola a-

vanza y el sistema reparte premios gordos, medianos, peque-

ños, reintegros o nada, en una lotería que anima a soñar con 

ambiciones ilimitadas. Ni siquiera es preciso sacarse la l.Q. 

tería personalmente, basta con que sea un pariente, amigo, -

compañero de escuela o conocido. Todos conocemos a alguien, 

que es pariente o compañero de alguien, que parece que va a 

llegar muy lejos, con grandes beneficios para el pafs.· 

Si un presidente decidiera ~o dejar la vacante, o por 

un error fatal desorganizara la cola; o si un traidor deci

diera no formarse y llegar por la violencia; esa cola pací

fica se desharfa; esa cola pacífica y esperanzada, ambicio

sa y peticionaria, corrupta y concesionaria que es el PRI, -

se terminaría y con ella el sistema. 
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El sistema actual consiste en no tener fuerza propia. 

La fuerza actual consiste en ser bien ~sto arriba, donde es-

tán las llaves del presupuesto. En México no se consigue 

presupuesto en funci6n de los votos que se logren. es al re

vés, se consiguen votos en función del presupuesto que se 

consiga. Un gran gobernador es aquel. capaz de sac:arl e a 1 a 

Federación muchas obras para su Estado. Hay una especie de 

clientelismo en tascada. desde los manantiales dadores d~l -

sistema. Y una inve~sión de clientelas; los polfticos y fu~ 

cionarios no le deben su posición a los electores de abajo, 

sino al gran elector de arriba. la multitud peticionaria no 

tiene derecho a nada; tampoco los cuadros que las encabe~-

zan. No se ganan votos abajo para ir a hablar fuerte arri-

ba; se ganan votos arriba, para ir a hablar fuerte a abajo, 

teniendo que repartir. 

En resumen, el sistema polftico mexicano, personificado 

por el PRI, desafiado por una crisis de legitimaci6n, parti-

cipaci6n y distribucion. la presión de demandas populares, 

podrfa llevar al gobierno y al PRI. a tratar de mantener la 

estabilidad polftica mediante una reforzada represión. Tal 

intento de "soluci6n" revalorizarfa desmedidamente el papel 

de los militares en el campo de las fuerzas polfticas de Mé-
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xico. En vista de su poder a disposición del poder (en Méxl 

co, el único poder capaz de dar un golpe de Estado es el pr~ 

pie presidente), los militares se volverían los únicos capa

ces de garantizar el orden soberano, pero al mismo tiempo, -

pondrían en peligro sus instituciones. 

Hasta hace algunos afias, se crefa que el remedio era ·la 

forma interna del PRI. Hoy no es suficiente. Lo intentó M~ 

drazo, y después con mayor realismo e inteligencia Reyes He

roles, pero la realidad es que no se ha logrado nada relevaR 

te. La única solución serla, que el Partido de la Revolu--

ción retome en su totalidad, es decir, sin olvidar al dem6-

crata Madero, su herencia como partido de la Revolución Mexl 

cana. Asf aprenderá a compartir el poder con los otros par

tidos y grupos. Ser'ia una vuelta a los orfgenes: la Revol_y_ 

ción Mexicana comenzó en 1910 ~orno una in~ensa aspiración d~ 

mocrática. Realizar esa asp·iración ser'ia convertir efectiv..e. 

mente a la Revolución en institución. · 

La crisis política de 1985 se originó con los sucesos Q 

curridos en 1985, con motivo de las elecciones habidas tanto 

en Nuevo León, como en Chihuahua para elegir gobernadores, en 

donde el PRI reali.zó en forma ostensible, actos de f.ra.ude 
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con las boletas de elector. y los partidos de oposición ent~ 

blaron una lucha tremenda. por hacer respetar el voto y para 

que se les reconocieran sus triunfos, sin que pudieran lograr 

sus propósitos, muy a pesar de haber recurrido hasta a la S~ 

prema Corte de Justicia en demanda de garantfas. 

En estos tiempos. los partidos de oposición como el PAN 

el PSUM, el PMT. el PST y el PDM han dado la batalla al par

tido oficial prifsta que no reconoce los triunfos -cuando 

los haya- de sus oponentes y esto ha originado que el pueblo 

tome desconfianza en la pureza de las votaciones, que se ha

cen y haya optado por abstenerse de concurrir a las urnas a 

ejercer su derecho de voto, lo que ha origi~ado que entremos 

en una etapa diffcil, ya que el gobi~rno se encuentra en po

sici6n de dueño absoluto del poder, pero est.\í perdiendo el a 

poyo del pueblo, que para hablar de verdadera democracia es 

indispensable, a fin de que su respaldo pueda darle signifi

cación polftica a los actos que éste realiza en su nombre. 

"En los Qltimos años, de gran crisis polftica y social, 

se han venido efectuando diversas tr~nsformaciones que se m~ 

nifiestan por los trastornos de toda fndole, particularmente 

de grandes movimientos de protesta de los sectores juveniles 
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de todo el mundo. Lo mismo en los países de régimen capita

lista. que son los que más lo han experimentado. que en los 

pafses de gobierno parlamentario; sin que a ello escape el 

gran sector del mundo que se halla bajo el régimen socialis-

ta". 

"México no. ha podido quedar ajeno a este movimiento y 

los sucesos de 1968 indican con toda claridad que existen 

graves desajustes en nuestra organizaci6n social y econ6mica 

lo mismo que en el orden político. Una de las diversas con

secuencias que han producido aquellos sucesos, fue la de o-

torgar el voto a toda persona que haya alcanzado los d"iec·io

cho años, independientemente de su estado civil. Con ello -

se ha incrementado notablemente la masa de votantes mex"ica--

nos. que según cálculos de algunos organismos especializados 

llegará a 23 millones de ciudadanos al produc"irse el acto e

lectoral .•. " (46). 

{46) Moreno,-Daniel. Los Partidos Politicos del México Con
temporáneo. Edit. Am~rica. M~xico. 1973. 9~g. 5 • ..,, 
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PRIMERA.- La lucha entre liberales y conservadores. fue 

nuestro primer asomo a la vida política, en el j~ 

ven México independiente. Los liberales. que querfan que el 

país fuese federalista y se gobernara por sí mismo. Y los -

conservadores. que querían que fuera centralista. con un g~ 

bierno dependiente de Europa. 

SEGUNDA.- Tras muchas luchas; que culminaron con las inter~ 

venciones extranjeras, y después de muchas penali 

dades, el partido conservador sali6 de la escena, y no por-

que no haya sido importante para el desarrollo hist6rico del 

pafs, porque Lucas Alamán no es menos central para México 

que el propio Benito Juárez, sino porque fueron derrotados 

los conservadores junto con Maximiliano. 

A partir de ese momento, el país fue gobernado 

por una facci6n del Partido Liberal, y tuvieron como oposit~ 

res, no a los conservadores, sino a otra facci6n del partido 

liberal. Juárez y Lerdo, tuvieron como opositor a su ánti-

guo aliado Porfirio Díaz, Ignacio Altamirano, F. Ramírez y -

muchos grandes liberales. Al tomar éste el poder, se enfren 

t6 con u~a disyuntiva muy similar a la de 1929: &conservar 
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la democracia y exponerse a cuartelazos y disturbios que ha

bfan trastornado la gesti6n de Juárez y Lerdo, o volver al -

régimen de caudillos? La solución fue un compromiso que, 

sin romper el orden constitucional, conservó en el poder a -

la facci6n libP.ral vencedora; este compromiso histórico du

r6 treinta años. Durante él, hubo una coalición de intere-

ses económicos de los grupos privilegiados, pero no hubo re

surrecci6n ni del Partido Conservador, ni de su ideología. 

El gobierno de Dfaz fue un despotismo liberal ilustrado. 

TERCERA.- La Revolución de 1910, acab6 con este gobierno, -

pero. sin embargo, no reapareci6 en la escena po

lítica el Partido Conservador. La lucha por el poder fue y 

na lucha entre las distintas tendencias a la Revolución 

triunfante. El desenlace de estas luchas, provocó la instay 

ración de un "cesarismo" revolucionario. Una vez muerto el 

César {es decir asesinado Obregón) se buscó una solución in-

termedia. Otro compromiso hist6rico. El Augusto en turno, 

era un polftico muy inteligente, Plutarco El fas Calles. El, 

como su antecesor romano, encontró una solución original. a 

un tiempo institucional e intermedio: un partido que duran-

te más de medio siglo. ha monopolizado el poder no por la 
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violencia, ni la dictadura militar o política. sino a través 

de un sistema hecho de calculados pesos y contrapesos, de e-

qu"ilibrios. Esta solución fue más institucional que la de -

Porfirio Dfaz. 

Este partido-gobierno o gobierno-partido, como tratamos 

de explicar en el cuerpo de este estudio, no sólo se ha con

servado en el poder, trayendo consigo un relativo bienestar

al pueblo, alcanzando metas que fueron fijadas en los proyeE_ 

tos revolucionarios, asf como en la propia Constitución; si 
no que además, lo ha hecho prác~icamente sin oposición polí

tica real. Y no porque no existan partidos políticos de dp.Q. 

sición, ni porque éstos sean como se ha repetido innumera---

bles veces, comparsas del partido oficial; sino por estas -

dos causas, en su conjunto. y porque, por añadidura, 1 os. pr.Q. 

gramas políticos del PRI han sido, precisamente los más ade

cuados a 1 a rea 1 i dad nacional, dejando a 1 os otros grupos P.Q. 

líticos muy poco, o ningún margen de participación en la vi

da polftica mexicana. 

CUARTA.- El sistema monopólico del partiao de la Revolu---

ción. se ha visto y se sigue viendo incrementado, 

hasta por algunos de sus aparentes oponentes. Sin embargo, 
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dentro del propio partido han empezado a surgir disidencias, 

lo cual es normal y sería extraño que el PRI, tal y como lo 

conocemos fuese eterno. Corno dijimos, e5 uri sistema premo--

derno, y no es posible que una poblaci6n cada vez más moder

na siga aceptando un sistema premoderno. Los futur6logos d~ 

berían medir esa contradicci6n que va reduciendo la identifi 

caci6n con el ~istema. A simple vista, es gbvio lo que ha--

.brá que medir: que ya nadie cree en el PRI. Que la misma -

gente que participa, la que está formada en la cola, guarda 

sus distancias, como diciendo: 

porque no hay otra. 

tengo que aceptar esta sopa 

QUINTA.- La identificaci6n con el sistema empez6 a rasgarse 

en 1968. La gente no estaba preparada para senti~ 

s~ parte de un sistema que asesina, en caso extremo. Y el -

conflicto mismo encarnaba la contradicci6n, entre el absolu

tismo de un presidente universitario y la r~beli6n universi

taria. Después, con Echeverría; el absolutismo asumi6 la 

bandera de oposici6n universitaria y pareci6 por un momento 
el triunfo de la Ilustraci6n (los j6venes trepaban los más -

altos puestos y mejor pagados). El fracaso estruendoso,,y -

la reproducción ampliada del ciclo en el sexenio sig~iente, 
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han hecho muy difícil la identificaci6n con el sistema. La 

gente preparada no está preparada. para sentirse parte de un 

sistema que se equivoca a tan grande escala. que roba en tal 

escala. y que hasta tiene tratos con narcotraficantes. 

SEXTA.- Otro elemento corrosivo ha sido el cinismo del po--

der. novedad que introdujo López Portillo. quien se 

dedicó a acabar con la fe de los que todavía la tuvieran, e~ 

plicándoles cruelmente que los Santos Reyes no existen, y 

que el oro. el incienso y la mirra los reparte el absolutts

mo como se le pega la gana. Si quiere traer al Papa, lo 

trae y se acabó; si quiere imponer a su hijo~ lo impone y -

punto. Si quiere expropiar la banca, lo hace, precisamente 

en el momento que nadie le pide ni lo espera, para que esté 

clar'ísimo qué no depende de la vol.untad popular, ni de la ac.!!_ 

mulación de conclusiones técnicas, ni de presiones sindica-

les o del PRI, la oposición o la prens.a. sino en el preciso 

momento en el que se.le antoja y ya. No es fácil respetar-

se a sf mismo como universitario y tener p~rte en eso. 

Después hubo un cambio de mando. Miguel de la Ma--

drid fue electo presidente por una amplia mayoría y su go--

bierno fue recibido con esperanza. Los escépticos que son -
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más y más no han dejado de señalar que recibimos con la mis-

ma esperanza a Echeverrfa y a !.6pez Portillo. El nuevo go--

bierno ha hecho algunas cuerdas rectificaciones y adoptado -

ciertas medidas prudentes, casi todas ellas dirigidas a sa

near nuestras finanzas. 

SEPTIMA.- Lo primero que hay que hacer es ech~r a andar a 

la Naci6n, restaurarla, devolverle la iniciativa 

y la libertad de acci6n. Hay que salir del centralismo,.y -

eso no es tarea fácil. pues éste es tan antiguo como el mis

mo México. Tenemos que ir hacia la democracia, no quedarnos 

a medio camino como actualmente estamos. Pero la democ~acia 

no es un remedio, sino un método de plantear los problemas, 

para asf tratar de resolverlos entre todos, tenemos quP. refll 

mente institucionalizar la Revoluci6n, es el único camino. 
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LOS PARTIDOS POLITICOS. (47) 

"Dentro de las audiencias de 1.a Comisi6n de Consulta 

sobre la Renovaci6n Politica Electoral y Participación 

Ciudadana en el. Gobierno del D.F., el pasado martes 15 de 

julio, se expusieron diversas ponencias relativas al 9ue

hacer de los partidos pol.iticos, destacando a.lgunas y. que 

debemos efectuar un~ reflexión más detenida respecto a su 

contenido." 

"Por ejemplo, la ponencia del investigador de El Co°' 

legio de México, Rafaél Segovia, donde afirma que el sis-, 

tema de partidos en México está completamente desequili 

brado. Construido hist6rica y emp.iricamente en torno a 

un partido dominante o mayoritario, asimismo extein6 que-

el PRI es un partido de masas y de cuadros a la vez¡ que-

se afinca en el terreno electoral aunque mantiene una ~ 

actividad que va más allá de lo puramente electoral¡ es 

dominante en todas las cámaras legisil.ativas del país, pe

ro ha dejado de ser el camino real de la pol.itica. Esta

última aseveración es importante porque quizá, responde -

mucho a la abulia pol1tica por participar entre los gran
'Í'-

(47) Quintero Mateos, Armando. Una Puerta lara la Democra 
cia. Periódico "El Universal". publicado e jueves 17 de 
J'ül"io de 1986. México. 
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des sectores de la poblaci6n y en especial a esa gran masa 

de j6venes, que queramos o no es el sector mayoritario. 

otro párrafo de la ponencia se refiere a todo el sector 

clase mediero no organizado y sin voluntad política para 

actuar coherentemente, el cual está inmerso en el marasmo

de la influencia y distracci6n de los medios electrónicos-

de comunicaci6n social. El investigador afirmó que entre-

el PRI y los partidos marxistas se abre un espacio inmenso 

donde se mueve la clase media reformista, no marxista y 

quizá católica sin dejarse por ello mover por el clero mi

litante. Es una clase abandonada e incapaz de organizarse. 

Es una clase disponible. Vemos que aqui es donde los par

tidos políticos actualmente desean avanzar políticamente.

Su inclinaci6n por buscar el voto en el medio urbano es 

visible y sobre todo que la propaganda se facilita por las 

mismas características de las grandes ciudades. La con 

centraci6n en dicho entorno ha favorecido a que el queha 

cer pol:!:tico se desplace del campo a la ciudad." 

"Por su parte el representante del Partido Socialista 

Unificado de México (PSUM) , Amoldo Mart!nez Verdugo, pro

puso que se introduzca el derecho de los ciudadanos, a or

ganizarse en partidos locales y regionales y a presenté•r 

candidatos a elecciones federales. Consideramos que la 
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opción de los partidos regionales o locales puede ser una 

puerta aún no abierta de nuestra democracia, y una solu 

ci6n al gran centralismo en que está inmerso este país; 

porque la descentralización debe ser administrativa y po

lítica." 

"Asimismo, el dirigente pesumista extern6 que la fa,!. 

ta de una actividad política intensa y continua, de form~ 

ci6n de una conciencia ciudadana implica la fragmentación 

del juego político a una multiplicidad de intereses secto 

riales que han hecho crecer el peso de los grupos de pre

sión sobre el Ejecutivo. Esta reflexi6n es importante 

porque a ultimas fechas, el Poder Ejecutivo ha sido presa 

de m6ltip1es presiones, principalmente originadas en el 

exterior. Y la respuesta ciudadana ha sido d~bil y sin 

conocimiento de causa por la misma falta de politizaci6n

que origina el no verdadero juego .polfti.co." 

"Por otro l.ado, el 1icenciado Francisco Ruiz Massieu, 

seña16 que el. papel que desempeñan 1os partidos pol.!ti -

cos y la dinámica real de la democraci.a plural, no se pu~ 

de dejar de destacar que su protección frente al poder 

del Estado debe ir acompañado de una serie de prevenciones 

que evitan su sometimiento al capital, a otros poderes so-
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ciales como las iglesias o los grandes medios masivos de 

comunicaci6n, o bien al exterior. Aseveraci6n donde jus-

tifica en parte, la simbiosis entre el PRI y el gobierno, 

y a la vez la funci6n que deben tener los subsidios que 

el Estado entrega a diversos partidos pol1ticos. Sobre 

todo en época de cr!sis, la raz6n del Estado debe preva 

lecer sobre los intereses de grupo, debido a que en las 

circunstancias actual.es desean influ!r en la política na

cional." 

"Estas fueron aJ.gunas reflexiones sobre las ponen 

cias presentadas por los anteriores actores sociales de 

la pol!tica nacional, hubo más exposiciones de diversos -

representantes de grupos sociales, donde expresaron que 

se debe perfeccionar l.a democracia mexicana· y sobre todo, 

que el juego de partidos sea fortalecido por medio de una 

participaci6n más activa en la vida nacional.. 
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